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a la luz ••• 1, 

* Tabiques Interior•• * Ta.,lquea exteriores 
* Revestimientos murales 
* Paneles luml~osoa 
* Decoracl6n 

co.n 
VIDRIO 
ONDULADO 
DECORATIVO 

VERONDULIT 
Decorativo, moxima difusión de la luz, 
gran rigidez, facilidad de colocación en 
amplias superficies, largos standard de 
150, 200 y 300 cms., por ancho, cons• 
tontes de 82,6 cms., espesor 4/6 mm. 
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• DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ALMACENES DE CRISTAL PLANO 
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DACHAL 
IMPERMEABILIZACIONES PARA OBRAS DE EDIFICACION E IN&ENIERIA 
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láminas de aluminio-as:falto 
láminas de cobre - as:falto 
productos bituminosos 
productos para juntas 

I 
VENTA Y COLOCACION 

MADRID.-POLIGONOS E y D. GRAN SAN BLAS . 
24.000 m: realizados en dieciséis días. 

CONSTRUCCIONES Y CUBIERTAS, S. A. 
modrid -8: poseo de rosales, 22 - teléf. 241 44 07 (tres líne os) 

delegaciones : 
mólogo: avda. generalísimo, 45 - te léf. 21 50 00 

se vi lla : imagen, 6 - teléf. 17 672 
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; Selxbarral ARQUITECTOS 
aparejadores 

INGENIEROS 

a . . . 

~ 
HAN ELEGIDO PARA LA CONSTRUCCION DE SUS ESCUELAS LOS PRODUCTOS 

20.000M2 

DE SUPERFICIE IMPERMEABILIZADA MEF 
SE HAN UTILIZADO EN SU CONSTRUCCION 

40 años de experiencia y la confianza que 
nos otorgan nuestros clientes son la 
mejor garantía de nuestro prestigio 

Po-oduclos MEF S.L MALLORCA, 406 • TEL. 245 09 05 • BARCELONA - 13 



CARRETERA DEL AERO CLUB 
CARABANCHEL ALTO (MADRID) 
TELEFS. 228 88 04 y 228 98 13 

ELA.BOR.A.CXON PLA.STICOS lCSP.A.ivOLES. S.A.. 

PANTALLAS DIFUSORAS SOBRE 

TECHO DE " ULTRACOUSTIC" 

PABELLON DEL I.N.I. EN LA EXINCO 

* DIFUSORES 

* CLARABOYAS 

* FREGADEROS 

* LUM INOSOS 

PANTALLAS DIFUSORAS SOBRE 

TECHO DE " ECHOSTOP" . 

BANCO ESPAÑOL DE CREDITO 

Arquitecto: J. L. SANZ MAGALLON 
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''SECURIT'' 
VISION TOTAL 

en cancelas 
Totalmente diáfanas, de moderna línea y sin 

marco alguno, las Instalaciones «SECURIT» contribu­
yen a aumentar la luminosidad, belleza y perspectiva 
en portales, accesos a edificios, escaleras, etc. 

* LUMINOSAS- DECORATIVAS- RESISTENTES 

DE VENTA EN LOS PRINCIPAlES ALMACENES DE CRISTAL PLANO 



LISTRAL 
155-C 

* mayor 
espesor 

* más 
resistente 

* más 
decorativo 

Moderno, muy luminoso, translúcido, perfecta 
difusión de la luz, inalterable, limpio e higié ­
nico, no retiene el polvo, no precisa de gastos 
de conservación o entretenimiento. 

Espesor. 
Dimensiones máximas. 
Sección 

4/5 mm. 
252 X 129 cms. 

-~-·l·~~ .. i' ~,,, Fabricado por 11CRISTALERIA ESPAÑOLA", S. A. 

. Edifique 

: / <on luz y 
confort. 

DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ALMACENES DE CRISTAL PLANO 



MAXIMO COEFICIENTE DE 
ABSORCION DE RUIDOS 

ha sta el 95 % 
6 .000 perfo raciones por m 2 

PRECISION DE MEDIDAS: 
2 déc imos de mm + 

RESISTENCIA: 
ún icos e n España armados 

. con fibras de NYLON 

EXTENSA GAMA DE 
MODELOS Y DIBUJOS: 

ocúst,cos y decoro t,vo s 

• Moldeados c on escayo las de 
alabastro de fabr icació n propio 
Correcto acabado. Borde s mo­
diihembrodos. lncombustibles. Sen. 
cillas de colocar y a juste perfecto . 

• 
fURICACION Y VENTA EN ESPlh 

MANUEL MARIN MARTINEZ 
Po,eo Dr . hqu•rdo. 253 

Teléf. 151 54 37 



Fabricado por ffl íl#'.lla 
GENERAL MOLA, 55 • MADRI D-6 

PINT·UHA MATE POl_; IVAl_, ENl'E HIDROFUGA 

• GERFON tiene la particularidad de aplicarse sobre todos los soportes: 
Cemento y yeso (aunque estén húmedos), mármol, granito, madera, aglo­
merados de madera, papel, fibro-cemento, tela, metales ferrosos, pulidos 
o galvanizados, sin necesidad de tratarles con pinturas de minio o similares. 
La adherencia es muy superior a la obtenida con cualquiera de las pinturas 
clásicas. 

• GERFON se aplica sobre soportes frescos o húmedo.s y por ello es 
recomendable su utilización en sótanos y muros expuestos a la intemperie . 
(En Francia se emplea en las Cavas de Champagne y en el Metropol itano 
de París). 

• GERFON puede darse sobre paramentos mojados y a la intemperie, 
aunque esté lloviendo. 

• GERFON es una excelente primera mano para los esmaltes gliceroftálicos 
de acabado, pero puede emplearse igualmente en dos manos, en cuyo caso 
dá una superficie mate muy resistente a las soluciones ácidas o alcalinas. 

• GERFON es hidrófugo y fungicida. 

• GERFON se fabrico en 18 colores. 

• GERFON se aplica a brocho, rodillo o pistola. 

• GERFON es más resistente al roce que cualquier otra pintura. 

• El poder de cubrición de GERFON es de 7 m. 2 por kg. 

NOVEDAD FABRICADA POR y DISTRIBUIDA 

POR HIJOS DE H. RIESGO, S. A. - MADRID 





permite hacer morteros de Portland 
al mismo coste que ~os de cal, 

con todas las ventajas 
y ninguno de los inconvenientes. 

el avance más notable 
en los últimos 20 anos 

DISTRIBUIDO EN ESPAÑA POR: 

1 
comercial e industrial 1 química de barcelona:, s. a. 

1 pasaje marsal, 11 y 13 

1 teléfonos 223 98 74 - 224 93 01 
barcelona - 4 

productos 

: aireante 
~ 

plastificante 

Más plástico. 
Mayor resistencia. 
Impermeabilidad. 
Económicos. 
No se segregan 

(no se asolan). 

1 
IBER-FEB 1 
Envíenos est e cu-p6n en un so-

1 bre con su membrete o d irección 
11 recibiré amplia información. 

1 MORTER 





DAL-RT-04 

1 
LOSETAS DE AMIANTO-VINILO 

1 

Oimeosione1 de los losefos 
300 ·x 300 m/m. 

1 
EL PAVIMENTO 

Espesores de I os losetos 
1,6 ~ 2,5 m/m. 

DE LA ARQUITECTURA MODERNA 

-------'' .,.,....,,----------.~~-

CARACTERISTICAS 

o 

o 
o 
0 
0 

La colocación del Dalflex es 
fácil y rápida; su presentación 
en losetas y su gama de c.o­
loridos permite múltiples efec­
tos decorativos. 

La presencia de amianto im­
pide la propagación del fuego 
en caso de incendio y ase­
gura la estabilidad de las 
dimensiones de las losetas. 

El Dalflex resiste al desgaste, 
permanece intacto en con­
diciones normales de uso. 

El Dalflex es resistente al 
punzo nado. 

El Dalflex es imputrescib[e, no 
se despega y resiste el agua. 

El Dalflex resiste a las grasas 
y a los agentes químicos, por 
lo que está indicado para 
cocinas, restaurantes, etc. 

DISTRIBUIDO POR 

1 

Solicite información a nuestros 
Represe.ntociones y Delegaciones 

U RALITA.S.A. 



D0\N-UN9UINESA ,. 



VENTANA 

DISTRIBUIDOR: INNOVACION. S.L. 

DE UNICA E INIMITABLE CALIDAD 

Con el mínimo espacio 

e más comodidad 
e más ventilación 
e más luz 

MAMPARA DESPLAZABLE DE ALUMINIO Y PLEXIHIELO 

Aisla de 
humedad y salpicaduras, 

decorando su cuarto de baño 

Mallorca. 317 - Tel s. 257 88 56 y 225 79 42 • BARCELONA 

Bárbara de Braganza. 8 - Tel. 222 8211 • MADRID 



111 .. 

para un perfecto 
aislamiento, en cubiertas 
de naves industriales 

-
~ N neutrafü.ador 

Produt!:fe\ saHtre 

Fabricado con 
licencia de la BASF, 

Ludwigshafen Am Rhein, 
Alemania 

Sistema patentado, con angulares que permi­
ten una gran sujeción, evitan el pandeo y que 
las planchas puedan levantarse hacia arriba 
por la acción del viento. Colocación muy sen­
cilla, se emplean los. mismos ganchos que se uti­
lizan para la sujeción de la uralita. 

Incomparable AISLANTE de 
CALOR • FRIO 
HUMEDAD • RUIDOS 

El más fácil de trabaiar. Impermeable. 
lmputrescible. No se deforma y SOLO 
PESA 18/20 KILOS m.3 

Para el aislamiento total de: 
Barcos, Vagones y Cámaras frigoríficas. Pare­
des, Techos y Pisos. Decoración. Estudios de 
Cine, Teatros y Televisión. Escaparates, Emba­
lajes, etc. 

PLACAS ACUSTICAS 

Fabricantes del prestigioso material para de· 
coración de interiores. 

NUEVOS MATERIALES DE CONSTRUCCION, S. A. 
AVDA. DE JOSE ANTONIO, 31- 4.0 , N.0 4 • TEL. 23122 36 • MADRID (13) 



------Longitud 1.500 m/m. = ---Diámetro 38 , = ---Casquillo Normal 2 p. = -----

DE 

En techos luminosos, paneles, instalaciones en línea continua 

o en puntos de luz aislados, las lámparas fluorescentes de 65 W. 

le proporcionarán un considerable ahorro de accesorios.instala-, 

ción y mantenimiento, YA QUE, DOS LAMPARAS DE 65 W. 

EMITEN MAS LUZ QUE TRES DE 40 W. 
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Persiana enrollable 

VICTORIA 
Usted la distinguirá de las demás por su 

CADENA ARTICULADA 
que le garantiza: 
• Un mejor funcionamiento 
• Una mayor seguridad 
• Una larga duración 

TODOen ella está pensado para evitar los 
inconvenientes que se producen en otros 
tipos de persianas. 

Adquiera la enrollable 

de 

MANUFACTURAS SEGISA,S. L. 
SAX (Alicante) 
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Diamante As torta 

Zenit Novator 

BUADES 
63 años de experiencia 

ANTONIO BUADES FERRER, S. A. Palma de Mallorca 



Cimbra para arco de 41 m. 
metros de luz en ELCHE 

CIMBRAS 
TUBULARES 

con elementos 
prefabricados 

• Máxima resistencia 

• Econom1a en el transpo rte 
y monta1e 

• Ideales para salvar , 
grandes vanos 
en d1f1ciles desplazamientos 

El tubo,ele m e nto auxi liar 
d e prime r orden 

estructuras tubulares 
munous 
MADRID. General God ed 2 1 224 22 14 
!3ARCELONA: V1a Laye ta n a 4 5 T e let ¿22 07 13 



sr. a1"9uitel:6, 
sr: apa,wjadar 

una 
novedad 
en 
revestimientos 
para ll, 

interiores 

liL
COMPLEJO 

!ilm PLASTICO 

flijr¡j C E L U L O S I C O 

RESISTENCIA 

LAVABILIDAD 

FACILIDAD DE 

COLOCACION 

ECONOMIA 

ANTIMOHO 

ROLLOS DE 

1 O x 0'56 MTS. 

C.: .A. L I T' Ao... X 

~ --+---.1 ® CON ORILLOS c::::::;,-u".......,cr"'-

c olow a 11• es una lámina de materia plástica, cuyo soporte especial, tiene por única misión 

facilitar la colocación en los muros. 

colowall· se coloca como los papeles pintados y su rendimiento es superior a cualquier 
otra solución existente en e l mercado. 

colowalr protege las paredes contra los vapores acuosos ambientales, (certificado expe­
dido por el INSTITUTO " EDUARDO TORROJA" DE LA CONSTRUCCION Y EL 
CEMENTO). 

colowalr confiere elegancia, protección e higiene a los interiores y hace los ambientes 
más agradables. 

UN PRODUCTO SARRIO C. A. P. 

Distribuidor oficial zona Centro: 

~ 
~ LEIZA - NAVARRA 

'PLASTIMUR, S. A. Goya, 62 - Teléfono 2260493 - IIIIADRID•I 



w. 
CONS¡CCIONES y APLICACIONES DE LA MADERA, s. A. 

arn,a® 
puertas prerabriaadas 
tableros listonados 
tableros aontraahapeadas 

Todos nuestros fabricados se 
caracterizan por su muy 

cuidada calidad 
y perfecto acabado. 

Fábricas en: 
SAN LEONARDO DE YAG0E (SORIA) 

SAN BAUDILIO DE LLOBREGAT (BAROELONA) 

________ DISTRIBUIDORES PARA MADRID _________ <> __ E.S .;,;,;,;¡,.T.E 

LA COMERCIAL DE MADERAS 
A. SAEZ DE MONTAGUD 
URANGA, MADERAS, S. A. 
MADERERA MADRILEÑA 
MADERAS COMERCIALES, S. A. 
BADIOLA Y PICAZA, S. L. 
PABLO ARRESE 
LIZARAZU E HIJOS, S. L. 
MADERAS SAN JOSE 
ACHA Y ZUBIZARRETA, S. A. 
PAULINO MARCOS VELA 

P.º Imperial, 35 - Tel. 265 16 34 
Alberto Aguilera, 13 
Camino de Va/derribas, 39 - Tel. 251 16 01 
La9.o Constanza, 37 - Tel. 267 44 07 
Vi//aamil, 19 - Tel. 233 78 33 y 153 11 53 
Churruca, 18 - Tel. 22115 49 
Pizarra, 14 - Tel. 2214944 
Vinaroz, 19 
Pensamiento, 18 
Ronda de Valencia, 7 - Tel. 227 60 87 
Hnos. Guardiola, 23 - Tel. 660 

MADRID 
MADRID 
MADRID 
MADRID 
MADRID 
MADRID 
MADRID 
MADRID 
MADRID 
MADRID 
ARANJUEZ (Madrid) 



PARALO-C 

Basta aplicar dos manos de PARALO-C, 
mediante brocha, en la madera de los 
encofrados y esta simple operación per­
mite repetidos desmo ldeos pe rfectos. 
Abarata el coste de la construcción . 

• DESENCOFRANTE resuelto cien tificamente. 

EFICAZ PROTECCION 

MAXIMA UTILIDAD 

CALIDAD PERFECTA 

MADRID: c . .Prado, 4 · BARCELONA: Rda. San Ped ro. 58 

PAMPLONA: c. Amaya, 1 - VALENCIA: Av. Pérez Galdós, 42 

LABORATORIOS 
DE PRODUCTOS 
P ARAQUIMICOS 
CLAVELL 

MUNTANER, 40 y 42, TELF. 225 63 31 
BARCELONA - 11 

FABRICANTES TAMBIÉN DEL PARALO·B • IMPERMEABILIZANTE 

Expulso lo humedad y lo impide en cualquier material de 
co nstrucció n. Se a p lico fócilmente, mediante brocho y formo 
uno película invisible que permite cualquier aca bado (pintura, 
barniz, etc.l. 

1 representantes 

en toda España 

CONSTRUCCION Y MONTAJE DE 

CERCADOS 
METALICIS 
Y PUERTAS 
Para proporcionar 
seguridad, 
tranquilidad y 
proteger sus bienes, 
la solución es 

• SOLICITE OFERTA• 



e GRAN AISLAMIENTO TERMICO 
e MUY LIGERAS 
e ALTO COEF ICIENTE DE 

REDUCCION DE RUIDOS( NRC ) 
e RAPIDEZ DE COLOCACION 
• INCOMBUSTIBLE S 

1!irt1teri,n 
ESPAÑOLETO, 23.-Telfs. 224 96 77 · 224 46 90 . 223 49 07 

MADRID 

MADR ID.- Españoleto, 23. Tels. 224 96 77 • 224 46 90 y 223 49 07. 
VITOR IA.--Castilla, 29. Tel. 1723. 
GIJON.- Prolongación de la C/ Pinzón (Calzada Alta). Tel. 41654. 
MALAGA.- Alameda del Generalísimo, 16. Tel. 23513. 
BARCELONA.- Vía l ayetana, 139.- Tel. 217 43 87. 
SANTA CRUZ DE TENERIFE.- Pilar, 25. Tel. 5160. 
SANTANDER.-Carretera Alday (Maliaño) . Te l. 24310. 



En naves 
Industriales 
Posibilidad de- adapta• 
ción en todo tipo de CU· 
biertas. Fácil colocación. 
Placas de 1 2 metros. 
Insustituible como lucer· 
nario. Gran resistencia 
y total indeformabllldad. 
sin inconveniente de pe· 
so y falta de luz. 

En Zonas de 
Aparcamiento 
Protección absoluta. Fácil· 
mente desmontable. Económi· 
co. Fle,ible y adaptable a la 
forma que Vd. desee. lnallera· 
ble a los agentes atmosféricos. 

En Decoración 
De gran utilidad para terrazas 
y marquesinas. separación de 
ba lco nes y antepechos. así 
como biombos. barandillas de 
escalera y revestimientos en 
general 

En Estaciones de 
Servicio 
Permite I as más atrevidas 
aplicaciones con estructuras 

;.......,~~ ~ muy ligeras. luminosidad° se· 
gún sus necesidades. Resis· 
tente. Gran longitud de placas. 

FILON es una placa de resina poliéster armada con vídrio textll y reforzada con 
Nylon, de calidad internacional. 

• Luminoeo: transmite y difunde la luz de manera homog6nea. 
• Resistente: por su armadura de fibra de vidrio te.til reforzada con 

Nylon. 
• lnatterable: a los agentes atmosféricos y qulmicos. 
• Ug-: se manipula y coloca fácilmente por ser poco peso. 
• Prktlco: se curva, se sierra, se taladra y se atornilla sin dificultad. 

U
:.. Fabri-- . 

POSA RESINAS POUESTERES, S. A. 
Miranda de Ebro (Burgos) 

Dislribuiclopo, 

3 calid"adH: Translucidas, semi-opacas y opacas 
5 colorea: Amarillo, azul, verde, rojo y natural. 
6 perfiles: Onda grande onda mediana perfil escalera onda peque/la 

perfil plano, · perfil S. L 

~~ 

~~ 

Wt.OTACION OE INDUSTRIAS, COMERCIO Y PÁTENTES, S. A 
"EXPACO" • FILON 

Serrano, 26 
T oltfono 276 29 00 

MADttl0.1 

Torrente de EataffU11, 111"1 
Tol6fono 207 51 50 

San An .... N f"alomw 
(-•) 



Por qué usted 
sale ganando 
cuando usa 
tubería sanitaria 
ASADUR 
Con la incorporación de los materia­
les sintéticos. en la industria de la 
construcción se han abierto nuevas 
posibilidades de racionalización, co­
modidad y eficacia. Un ejemplo prác­
tico: la tubería ASADUR, de Cloruro 
de Polivinilo rígido (CPV) completa­
mente exento de plastificantes y car­
gas. Gracias a su pureza y homoge­
neidad ASADUR le asegura por tiem­
po indefinido todas sus excepciona­
les propiedades físicas y químicas. 

ASISTENCIA TECNICA 
Nuestro Departamento Técnico gustosamente 
le resolverá sus consultas. 

AISCONDEL, S.A. - BARCELONA 

LIGEREZA. Su peso específico de 1.38 facilita la 
manipulación y redunda en considerables ahorros en 
el transporte, el almacenam iento y la instalación. 

RESISTENCIA MECANICA. Las tu berías 
ASADUR son irrompibles. Resisten los 
tratos bruscos comunes en l¡is 
obras de construcción. 

UNION ESTANCA. 
La junta de unión de cau­

cho sintético, alojada en el reborde 
del manguito, proporciona a los líquidos y 

los olores una estanqueidad tan perfecta, que las 
tuberías ASADUR se pueden utilizar incluso para el 
transporte de agua a bajas presiones. La unión es­
tanca elimina además la necesidad de materiales 
de adición y absorbe tanto las dilataciones del tubo 
como los pequeños movimientos propios de los 
ed ificios. 

LIBRE DE INCRUSTACIONES. Las tuberías ASADUR 
son idealmente lisas .. La ausencia de porosidades 
hace imposible la formación de hongos y la acumu­
lación de residuos. Además, no hace falta la pintura 

INCORRUPTIBLE. Prácticamente no hay agentes 
químicos que corroan las tuberías ASADUR, 
ni aún los ácidos y álcalis de alta 
concentración. También su 
inercia a las aguas ne­
gras está com­
probada. 

DURACION ILIMITADA. 
El CPV mantiene sus caracte-

rísticas sin limitación de tiempo. Por 
lo tanto, las tuberías ASADUR, sus acceso­

rios, e incluso los ani llos de caucho sintéticos, no 
requieren ningún manten imiento, cualquiera que 
sea el clima o la temperatura ambientes. 

Las tuberías sanitarias y accesorios ASADUR son los 
más versátiles que se producen en España o en el 
exterior para instalaciones de descarga sanitaria y 
bajantes de aguas pluviales. Se fabrican en una 
extensa gama de long itudes y diámetros. Le invita­
mos a solicitar información detallada. 

ASADUR 



@Westinghouse 
para cada problema de 
AIRE ACONDICIONADO 

¡consúltenos! 

ORGANIZACIONES TECNICAS DE DISTRIBUCION EN ESPAÑA: 
CLIMATROL, S. A.: Avd. Generalísimo Franco, 527-Barcelona, 15-Tel. 230 78 34 

RADIOBORNE: S. Miguel, 135-Palma de Mallorca-Te!. 27540 
CLIMYTEM, S. A.: Avenida de Zaragoza, 5 - Pam piona - Teléfono 15 6 79 

Deleg. en Zaragoza: COGESA; San Miguel. 10 - Teléf. 21 9 07 
COMERCIAL ABENGOA, S. A. Gral. Martfnez Campos, 15-Madrid-Teléfono 224 01 30 

Avenida Carlos V , 20 - Sevilla - Teléfono 32386 
D.I.A. SOCIEDAD ANONIMA.: Avenida del Dr. Gadés, 3 - Alicante - Teléf. 

Cal le Sueca , 76 - Valencia - Teléfono 33 7605 
MARFELI, S . A . RaimundoFernándezVillaverde11 - Madrid - Teléf. 2534107 

Avenida del Generalísimo, 3 - Málaga - Teléfono 214 7 01 



® .. 
impermeabilizaciones estancas 

PROPIEDADES la hoja NOVANOL constituye una perfecta impermeabiliza­
ción de cubiertas debido a su estabilidad a la acción del 

tiempo. a su elast1c1dad permanente y a poseer una gran resistencia al impacto y 
a la. rod ad ura. Las cualidades de la hoja, unidas a una técnica de soldadura idónea 
desde un punto de vista mecánico y de facilidad de realización, nos permiten obte­
ner un revestimiento impermeable de cubiertas o de compartimentos estancos de 
abs~luta garantía. La hoja NOVANDL es de naturaleza vinílica y exenta de materiales 
asfálticos. 

ENVEJECIMIENTO DE LA HOJA NOVANOL ~~e:~~si~ 
soldadas con PG-30 han sido sometidas en el Laboratorio Central de Ensayos de Ma­
teriales a una prueba de envejecimiento artificial acelerado de cinco ciclos y con 
temperatura que oscila entre - 21" C y + 60" C, con períodos de luz del arco eléctri­
co de carbón y lluvia. Según el expediente ·n.º 20.382 (20-5-61), no se observó altera­
ción apreciable en ninguna de las muestras ensayadas. en el sentido de que el 
material no perdió su elasticidad ni se despegaron las zonas soldadas. El NOVANOL 
es inalterable a la acción de los agentes químicas más usuales. 

RESISTENCIA A LA TRACCION Lae muestras en~~jecidas fueron 
rotas a la trncc1on en el Oepar-

tamentt:- de Plásticos «Juan de la Cierva" (expediente JG;AB - 489- 5 • 6 -61) con una _ 
resistencia de 165 kg /cm2, rompiendo fuera de la zona soldada. Debido a la notable 
resistencia al impacto y a la rodadura de la hoja NOVANOL. puede aplicarse de forma 
que permanezca indefinidamente a la intemperie. sin precisar capa de protección 
mecánica alguna. Siempre que no vaya a estar expuesta a un esfuerzo de desgaste 
mecánico considerable. La resistencia al punzonamiento con carga permanente es 
de 1,2 kg/mn12 

Colucación de NOVANOL en el Palacio Real de 
Madrnl 

,, 

COLOCACION Sobre la superficie de aplicación se extienden las hoj as aca­
balladas 5 cms. y pegadas con PG. 30 y sobre el empalme 

sé adhiere un cubrejuntas de NOVANOL, Colocación de NOVANOL en el Edificio Reader's 
Digest 

FABRICADO POR CEPLASTICA EN EXCLUSIVA PARA HALESA 

HALESA, N.ª S.ª DE FATIMA, '6 Y 8. MADRID-19 TEL. 2300011. IMPERMEABILIZANTES y ADITIVOS DEL HORMIGON 



roca 
PROYECTOS Y C AlCULOS 

1 

ANDAMIAJES 
TUBULARES 

VENTA- ALQUILER-TRABAJOS 
Documentación y presupuestos g ratis sobre pedido 

(ENTREPDSE) 
ENTREPOSE ESPAÑOLA S.A .. 

Padilla, 45,7.º C. Teléfono 27S 67 40 
Direccidn telegráfica: ENTREPOSE 

MADRID-6 

CUESTA DE SANTO DOMINGO, 7 • 4.0 lzqda. 

Teléfono: 247 44 05. - M A D R I D - 1 3 

S I ST E M A 

R ET I C UL A R 

IPERCESA 



en 
la 
moderna 

construcción 

MADRID 
Albasanz, 36. Teléf. 204 18 l O. 

Poliglás 
PRIMERA MARCA NACIONAL EN EL TIEMPO Y EN LA CALIDAD 

Poliglás 
PLACA CE POLIESTER 

MAS LUZ NATURAL EN SU INDUSTRIA 

MAS CANTIDAD DE METROS CUADRADOS COLOCADOS EN ESPAÑA 

MAS FACIL COLOCACION • AUSENCIA TOTAL DE ROTURAS 

Pollglás 
CLARABOYAS 

FUNCIONALES Y ESTETICAS 

LUZ CENITAL APROVECHADA AL 100 x 100 

Poliglás 
PANEL DE IBEXPAN 

FORMIDABLE AISLANTE TERMICO Y ACUSTICO 

IMPRESCINDIBLE EN INSTALACIONES FR160RIFICAS 
1/) 
<( 
..J 
<( 

BARCELONA 
Cerdeña, 393. Teléf. 255 17 OO. 

BILBAO 
Vil larias, l O. Opto. 605. 

( Edificio Capitel) 
Teléf . 21 6 1 84. 

REPRESENTANTES EN TODA ESPAÑA- ESTUDIOS Y PROYECTOS GRATUITO~ 



SE ADAPTAN 
A CUALQUIER PROYECTO 

CADI 

LOS ARMARIOS DE COCINA "CADI" de 
elementos combinables. 
Estudiados racionalmente para toda suerte 
de combinaciones. Adaptación, incluso, a me­
didas especiales.- De instalación rápida, sor­
prendente economía y eterna duración. Mo­
dernidad, belleza y funcionalismo, utilitario. 
Departamento de cierre automático, sin bisa-

ft)-
····-·-. 

', 
\ 

\ 

1 

García Morato, 32 

SABADELL 

gras ni sal ientes. Superfices INOXIDABLES, la­
vables incombustibles, indeteríorables. Serie 
ATLAS, en madera noble, recubrimiento poli­
vinílico alemán Renolit.- Seri e FUNCIONAL, 
armario usual con acabado pintura tipo Duco, 
que permite el pulido de su superficie. 
ARMARIOS DE COCINA CADI por elemen­
tos combinables. 

o 

ü D 
1 

¡n 



EMPRESA CONSTRUCTORA 

BACCnlA 
Alco l ó , 1 • Tel é fs. 2 3 14902 y 231 9 4 0 3 MADRID- 14 
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una zona de confort con 

acondicionadores de aire 
El ambiente de bienestar, "zona de confort", está producido 
por la temperatura ideal y la humedad adecuada. AIRWELL 
se lo garantiza en cualquier lugar, en su hogar o en su nego­
cio crea las mejores c~>ndiciones para el reposo o el trabajo. 
Silenciosos, potentes y económicos, los Acondicionadores de 
Aire AIRWELL, refrescan, deshumedecen, fiHran el aire, intro­
ducen aire fresco, evacuan aire viciado, y calientan el aire. 
El modelo es fabricado en cuatro potencias: 3/~.--1-1, V4 ·y 2 HP. 



Contribuyendo a la elevación de nivel 
de las viviendas económicas españolas 

54.000m2 
oE 11sinlasol11 

LA MAYOR SUPERFICIE,E_N UNA SOLA OBRA, 
PAVIMENTADA EN ESPANA 
CON REVESTIMIENTO LIGERO . 

. SlNTASOL hace más confortables las viviendas, más higiénicas 
':y alegres. 

La P?Vimentaci6n con SINTASOL reduce notablemente el peso 
de obra muerta sobre las estructuras y acorta los plazos de 
entrega. 

AHORA puede utilizarse SINTASOL, para el solado de viviendas 
económicas, a precios que compiten con los de los pavimen­
tos más baratos. 

EXISTE UN TIPO DE SINTASOL PARA CADA CLASE DE 
PAVIMENTACION 

PIDA INFORMACION A: 
CEPLASTICA 
Apartado 200 . Tfno. 33 06 00 
BILBAO 



PUEDE USTED MOVER UNA PUERTA CORREDERA MONTADA SOBRE GUIAS KLEIN 

KLEIN INDUSTRIA METALURGICA 
BARCELONA (ESPAÑA) 

ES U N ANUNCIO 011!: OANIS 

L as G UIAS KLE IN para pu er­
t as co r re dera s: 

e Proporcionan un deslizamien ­
to s uave , seguro y silencioso. 

e J amás puede n descarrilar. 
e N o requ ieren la p re sencia de 

herrajes ni regat as e n el s ue lo. 
e Pueden montarse en la pared 

o en el tec h o. 
e Son de f ácil colocació n . 

e A m o rtiguan los golpes . 
e Permite n descolgar fácilmen­

t e las p uertas . 
e Tienen tod os sus e lementos 

proteg i d os de l polvo y los 
c hoque s . 

e S o n i no x id a b les . 

L as GUIAS KLE IN se sirven 
para p u e rtas corred eras de 
4 0 .60,100y150 kgs.por h oja. 

GUIAS KLEIN deslizamiento perfecto - Pídalas a su decorador o cómprelas en su ferretería 
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parquet mosaico en f'ormas regulares . .. -
Formas regulares en un·parquet-mosaico más allá de las hipérboles. Bello y elegante, como el parquet más exigente ... . 
Pero !abricado en unas dimensiones acordes con el criterio de funcionalic;J.ad que "cuenta" en las construcciones actuales. 

Importado de Francia por: Eusebio González y Cia ., S. A . - Almacén y oficinas: Encarnación: Gonzá.lez, 5 y 7 (Puente de 
Vallecas) 

Teléf. 277 13 93. Madrid. 



FABRICACIONES DE CASA EN ALEACION DE ALUMINIO PARA 1LA INDUSTR IA 
DE LA CONSTRUCCION 

e ESTRUCTURAS DE EDIFICIOS (Comedores SEAT. Barcelona. Premio Reynolds 1955) . 

e ESTRUCTURAS DESMONTABLES ( Exposición XXV Años Paz. Patente Pérez Piñero ). 

e PARTESOLES. 

e CARPINTERIA META LICA Y BRISSE-SOLEIL (modelos Arcadia, licencia de la Northrop 
A rchitectural Systems). 

CALIDAD AERONAUTICA EN TODAS SUS FABR I CACIONES 

CONSTRUCCIONES AERONAUTICAS, S. A. 
PROYECTO, FABRICACION Y REVISION DE AVIONES. 

FACTORIAS EN GETAFE, SEVILLA, CADIZ Y MADRID. 

OFICINAS CENTRALES: REY FRANCISCO, 4. MADRID. TELEF. 247 25 OO. 



si hay cosas que molestan ... 
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1 ... bale la persiana 

porque esta persiana de Cloruro de 
Polivinilo (CPV) elimina las moles­
tias de afuera. Y también los incon­
venientes de las persianas tradi­
cionales. He aquí el por qué: 
ROPLASTO está fabricada con 
CPV puro, sin plastificantes. Ni 
los rayos ultravioletas ni los 
agentes atmosféricos la atacan. Su 
peso de 5 kg/m.2 es dos veces más 
ligero que las persianas de madera, 
superándolas además en resisten­
cia mecánica. Por eso: suavidad y 
ligereza en el funcionamiento con 
ajuste perfecto, aún en luces de 
hasta 4 metros. El paso de luz es 
graduable , permitiendo una agrada­
ble penumbra. Sus lamas están en­
garzadas con doble pestaña y sin 
ninguna pieza metálica de engan­
che... VENTAJA SUPREMA PARA USO 
EN ZONAS HU MEDAS Y MARITIMAS. 

Pero hay más: la persiana RO­
PLASTO aisla del sonido y del ca­
lor. Es indeformable, incombustible, 
impermeable y rígida. No necesita 
reparaciones ni tampoco pintura, 
porque ROPLASTO está coloreada 
en masa. (Seis colores para esco­
ger). Es altamente higiénica y d e 
fácil limpie za. Con tantas v e ntajas, 6 las ventanas d e su obra m e recen 

~ PERSIANAS 

Pasto 
otro producto de AISCONDEL, S. A. - Barcelona 
asociada a l "Gro u pement Européen des 
F abricants de Volets ROPLASTO"' . 
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Nue vos modelos que completan nuestra gama de muebles 
y complementos para jardín, entre un extenso surtido 
de elementos para decoración ; selectas mues t ras en 
exclusiva de la artesanía escandinava , i nd i cada s para 
prestar a su ambiente un delicado matiz de buen g us to; 
lámparas suecas ORREFORS ; danesas POULSEN ; IDMAN de 
Filandia; vajillas ARABIA Y cristaler í as ~~~;i;~ filan ­
desas. etc. 

l)A)Ut() • J Ortega y Gas set 40-42. Tela 2251687 y 2259247 _ Madrid 6. 
L....~ _, 



Con 

EL TREN Vd. viajará sin fatiga a una 
media de 100 Km. h. sobre centenares 
de kilómetros. En el tren podrá cómo­
damente descansar, trabajar, dormir 
en "couchette" o en wagon-1its. 

a su lle9odo o lo estación tomará 

EL AUTO, con el que podrá circular 
c~n tanta independencia como si fuera 
su propio coche. 

Servicios S. N. C. f. de coches sin 
chófer en PARIS y 130 ciudades. 

Citroen 2 CV. id. 19 - Renault - Si mea - Peugeot 

lnlormoci6n: 

FERROCARRILES FRANCESES .. 
Avd a Ja1é A n1an,o, 57 · Tele ! 2 47 20 20 • MADRID I l 

í 
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ASI TIENE 
NATURALMENTE UN 
TRAZO DE LAPIZ UN 
ASPECTO DESUSADO 

Quien día por dio trobojo con lápices de dibujo sobe cuan ,m­
portonle es que los líneos sean perfectamente opacos y tengan 
los cantos bien definidos. Estos condiciones son imprescindibles 
poro lo precisión en el dibujo y en lo reproducción. Uno mirado 
en el microscopio demuestro cloromente lo alto precisión osí 
como lo inigualable opocidod y lo perfección de los cantos que 
ofrecen los líneos trozados con 

LAS MINAS DE DIBUJO MARS-LUMOGRAPH 
Estos cualidades, ton importantes poro el trabajo del dibujante 
se consiguen grocios o uno cuidadoso selección y frotamiento de 
los materias primos, grafito y arcillo, osi como gracias o uno 
preparación especial de lo maso de los minos, que se realizo 
teniendo en cuento los puntos de visto más modernos y científi­
cos, controlándose exoctomente codo uno de los foses del proc1t­
so de cocción. 
los minos MARS-LUMOGRAPH son odemós altamente resistentes a 
lo roturo, se pueden horror fácilmente y el trabajo con los mis­
mos es limpio. Sus cualidades responden cumplidamente a todas 
los exigencias por extroordinorios que sean y permiten un siste­
ma de trabajo raciono! y económico. 

MARS-LUMOGRAPH 2.886 - lápices de dibujo en 19 graduaciones 
MARS-LUMOGRAPH 1.904 - minos de dibuja en· 18 g1oduaciones • 
MARS-TECHNICO-LUMOGRAPH 480 00 • portaminas para 
18 graduaciones 
r---------------------, 
1 Sírvanse mandarme gratis y sin campramisa su prospecta 1 

detallado sobre las minos y lápices de dibujo osí como 1 
muestras de los minas de dibujo MARS t 

Nombre ---· 

de la caso 

Señas ........ . 

Población/ País _ ...... . ·- - ·---·---···--· A.A. 
1 

1 O. FEDERICO PLATTE • P.' San Gervasio, S7 bis • larcelona-6 J L---------------------

f1 STAEDTLER 

l 



tem :t,ex 
El f'AIIFI 
TFIIMO ·ACUST!CO 

Solicite sin compromiso información y muestras al Apartado 1194 . MADRID 



nupac 
LA PLACA A PUNTO DE PINTAR 

nutabic 
EL TABIQUE PREFABRICADO 

• Acorte la duración de sus obras utilizando NUPLAC NUTABIC 

• Se colocan rápidamente y con poca mano de obra. Dos hombres, en ocho horas, 
pueden colocar 60 m.' de NUPLAC. 

e Se montan en seco y pueden pintarse o empapelarse inmediatamente después de 
colocados. 

• Permiten la habitabilidad inmediata. 

• Consúltenos. Nuestro servicio técnico está a su entera disposición 

porex hispania s.a. 
Gerona, 34, 5.0

, 3.ª - Teléfo­

no 225 31 30 - BARCELONA-1 O 

Concesionarios exclusivos para 
ESPAÑA de P LA C O P l A T R E 



PUENTE EN 2 TRAMOS OE" 52 M. CADA UNO, PARA COMPAf.llA ESPANOLA DE PETROLEOS. {SANTA CRUZ DE TENERIFE.} 

[ü]Jmmmmm 
ESTRUCTURAS SOLDADAS 
toda clase de obras 
- N aves d e g randes luces 
- Barracones, hangares, garajes, almacenet.. 
- C u biertas de campos de deportes. 
- Torres e léctricas d e Radio y T.V 
- Puentes, pasarelas, etc. 
- Puentes-grúa, pórticos. 
- Torres y postes de iluminación. 

• Reducción de hasta un 50 º/o d e peso 
respecto a los perfi les clásicos. 

• Menores gastos de transporte y montaje 

< 
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El tubo, perfil idóneo en la construcción 

munous 
MADRID: General Goded, 2 1 224 22 14 BARCELONA: V ía Layetaria.45 Teléf. 222 07 13 

BILBAO: Gordoniz, 36 - Telé f. 31 22 69 y 15 Delegaciones m ás en toda España 



PORTEROS ELECTRICOS 
TELEFONIA 

INTERCOMUNICACION 

DISTRIBUIDORA INTERNACIONAL DE COMERCIO E INDUSTRIA 
D. l. C. l. S. A. 

SAGAST A, 27 - MADRID · TELE F. 224 64 54 



L 
Ofrecemos a nuestros clientes nuevas y modernas técn, 
cas. sancionadas en Estados Unidos y Europa, aportadas 
por nuestras Licenciadas, pioneras en el mundo en esta 
relativamente joven industria. Nuestra participación en el 
mercado Español ya es muy considerable. Consulte a 
nuestros clientes sus informes serán una garantía oara Vd. 

en: 
Hoteles• 

Cines• 
Clubs• 

Restaurantes • 
Oficinas • 

Fabricas • 
etc .... 

¡ Numerosas referencias de instalaciones efectuadas f 
AIRESA 

SAGASTA, 13 • TEL. 224 23 39 
MADRID-4 

* AIRESA 
acondicionamiento de aire 

calefacción industrial 

Licencias Worthington-Tunzini 



VIDRIO CELULARilOLYDROS 

POL YDROS CORCHO 

• Placas 35 X 35 cm. 
• Con 3,5 kgs. peso por m• 
• Con 1 = 0,57 kcal /mhº C. 
• Para chapar 
• Para enfoscar directamente 
• Para techos vistos 

Saturnino Calleja, 18 
Teléfane 246 27 05 
MADRID 

Dolores M1nserd1, 1-bis 
Teléfono 250 82 35 
BARCELONA 

·. ·.·~y 
. . . : 

. .. 

Alameda Urquiia. 62 
Telélant 21 67 57 
BILBAO 

AISLAMIENTO 
TERMICO 
ACUSTICO 

protección 

contra 

humedades 

,S.A. 
Grabador Esteva. 31 
Teléfono 21 95 20 
VA LENCIA 



l~NTllEC.ilNAI .. E S 
Y TAVORA S.A. 

OBRAS Y PROYECTOS 

Juan de Mena, 8 MADRID 



~ 
z 
< o Ud.dispone 

de más de 100 tipos 
distintos de bastidores 

de horanigón 

BARCELONA 
Mollo rco , 405 
TeL 36 79 67 

LA CORUÑA 
Historiador Vedia, 27 
Tel. 7587 

vibrado ... 

MADRID 
Av. Feo. Silve la, 71 , 2.º, F 
Te l. 26 53 33 

VITORIA 
P. R. E. A. S. A. Av. d e los Olmos 
Tel. 'l GAMARRA 
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¡t>tirbd.o o.t ~ 
/Jalui 

EXTOLITE 
• • • • • • • • • S.A . • 

• Barcelona: Av . José Antonio, 539 -.Tel 2 23 3121 (1 O Hneas) • 

• Delegaciones en · Madrid - Bilba o - Sevi lla • 

• Agent es de Ven ta en toda Esparla • 

•••••••••••••••••••••••••••••• 



ASFALTEX 1 

ofrece el nuevo 
fieltro asfáltico 

RUBEROID 
COLOR 

S.A. 
Barcelona: Av. José Antonio, 539 - Te l 2 23 31 21 (1 O lineas) 
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Editorial 

ARQUITECTURA no es el portavoz de un "grupo", aunque unos nombres 

encabecen sus números . ARQUITECTURA, como Organo del Colegio Oficial de 

Arquitectos de Madrid, es el vehículo de expresión de unos profesionales, ar­

quitectos. Por tanto, la carencia de una doctrina, de una tendencia, no es sólo 

excusable, sino inevitable, en cuanto que este "colegio" profesional no la tiene, 

ni la puede tener. 

La Redacción no debe " escribir" la Revista. La Redacción debe publicar lo que 

a la Revista llega, si algo llega-poco en nuestro caso-. Inevitablemente debe 

filtrar y valorar según su criterio y bajo su responsabilidad, y en esto debe 

consistir su trabajo. 

Este trabajo puede tener el valor que Reyner Banham pone en manos del ar­

quitecto respecto al diseño industrial en su artículo "Design by Choice" ( Archi­

tectural Review ). Usando su poder de elección entre lo que el mercado le 

ofrece, el arquitecto puede influir sobre el diseño tanto o más que diseñando 

el mismo. 

Entre la foto y la letra, la actual Redacción parece haber elegido la letra 

- aplausos y críticas-. 

Comunicar opiniones, confrontar creencias, " aprender a ordenar nuestras ideas", 

en lugar de fomentar un vacío intercambio de virtuosismos arquitectónicos, o lo 

que es peor, fotográficos, pobremente justificados por unas memorias hechas 

a su medida. Porque no creemos, al menos yo, en la posibilidad de una buena 

arquitectura nacida de un vacío intelectual como el nuestro, y, mucho menos, 

en los intentos de justificación, a posteriori de lo ya realizado. Aunque a veces 

se consiga, con un esfuerzo muy plausible, empaquetar y etiquetar, listos pa ra 

la exportación, unos lotes de fotografías de veinticinco años de arquitectura. 

Eduardo Mangada. 



ALGUNAS IDEAS PARA UNA NUEVA 

ORDENACION URBANA DE MADRID 
Roberto Puig, arquitecto. 

Recientemente en e l Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid se celebró una ses1on 
de Crítica de Arquitectura sobre "Los problemas urbanísticos de Madrid", siendo ponente 
don Jesús Suevos, uno de los nuevos concejales, también primer teniente alcalde. En e l 
número de enero de la Revista ARQUITECTURA se publicó un breve resumen de la confe­
rencia del señor Suevos, así como una respuesta o coment13rio del Comité de Redacción de 

la citada Revista. 
Como el tema es apasionante y en la citada ponencia se plantean con muy clara visión 

problemas vitales para el futuro desarrollo de la capital de España, como las soluciones a 
las preguntas planteadas por el señor Suevos pueden ser renovadoras y afectan directamen­
te a todos los habitantes de Madrid, pienso que deben ser conocidas y comentadas ante el 

público. 
Comenzó el señor Suevos por preguntarse qué es Madrid, definiéndolo primero como 

capital de España, justificando su emplazamiento, dado por Felipe 11, como centro geográ­
fico y geopolítico de la Península. Lo definió también como un conjunto urbano que creció 
anárquicamente con reformas de trazados afortunadas en el siglo XVII, y de desarrollo mez­
quino en el XIX, y en la actual idad como una ciudad más o menos idónea para acoger un 
millón de habitantes, en la que viven dos millones y medio, o sea una ciudad congestiona­

da y a punto de asfixia. 
A continuación se preguntó qué debe ser Madrid, inclinándose por dar a Madrid no 

sólo la función burocrática de capitalidad, sino aspirando a hacer de ella una gran ciudad in­

dustrial con una gravitación demográfica y económica importante. 
Reconoció como problemas más urgentes a resolver los circulatorios y urbanísticos, y 

como medida más inmediata a adoptar, la descentralización del núcleo urbano, proponiendo 
llevarla a efecto, de una parte, dificultando el acceso a éste, y de otra creando nuevos cen­
tros cívicos bien plan ificados en e l suburbio. Se refirió también al problema de transporte 
urbano, a la creación de nuevas zonas de aparcamiento y a la apertura y ordenación de es­
pacios verdes. 

URBANISMO, ARQUITECTURA Y CONCIENCIA DEL PRESENTE 
Así como e l objeto de la investigación histórica es siempre la comprensión del presente, 

si se estudia el proceso de la formac ión de una ciudad tiene que ser para procurar acomo­
da rla a la forma de vida actual. 

Ciertamente estamos por todas partes ante nuevas situaciones, ante nuevos modos de 
vida, y nos parece haber perd ido la continuidad con el pasado. Las distintas fuentes de 
energía, la revolución industrial, han producido en el transcurso de medio siglo una trans­
formación tan radical en la concepción del mundo que no ca be duda que nuestras costum­
bres y forma de vida están más alejadas de la s de nuestros abuelos que las de éstos lo es­
taban de las de la Edad Media; por ejemplo, como consecuencia en ningún campo el con­
traste es tan marcado como en el de la urban ización. Hablando desde este terreno, y con 
una amplia conciencia del presente y del porvenir, podemos afirmar que la Edad de Piedra 
termina en e l siglo XX porque es la piedra, natural o artificial , tal como sa le de la can te ra o 
la arcilla convertida en productos cerámicos, el elemento básico de toda la construcción. 
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Es cierto que los metales venían siendo empleados en los edificios, pero lo eran en 
elementos secundarios que no afectaban en nada la concepción estructu ral de la arquitectu­
ra. Es en la segunda mitad del siglo pasado, a med ida que la industria realiza su mayor 
expansión, cuando aparecen los primeros precursores de los nuevos sistemas estructurales. 
Las grandes exposiciones de París predijeron la enorme t ransformación que tenía que ope­
rarse, no sólo porque dieron a conocer los últimos productos obtenidos, sino porque la rea­
lización de los edificios de la exposición impulsó grandemente la construcción en hierro. La­
brouste, Eiffel y Horta son los pioneros del empleo del acero, pero hasta que la industria no 
adquiere su gran desarrollo, estas nuevas técnicas no empiezan a ser manejadas. 

Los progresos científicos e industriales llevaron consigo una d istinta concepción del es­
pacio, del tiempo, del arte y de la sociedad. Se trata de una ruptu ra efectiva con el pasado 
por la existencia de una nueva era, la era industria/. 

Es un error común de los grandes maestros de la Arquitectura y del Urbanismo actual, 
por los que siento mi mayor admiración y respeto, justificar, por e jemplo, el emplazamien­
to de nuevas realizaciones arquitectónicas dentro del casco antiguo de la ciudad. El razona­
miento de carácter historicista es sobradamente conocido; se basa en afirmar que si una 
ciudad está constituida por realizaciones de distintas épocas y estilos, y a pesar de todo ha 
mantenido un carácter y una unidad a través de los siglos, estas cualidades perdurarán, 
en contra de nuestra misma sensibilidad, con las realizaciones del presente. Es aquí, por 
falta de conciencia del valor de ese presente, donde falla el razonamiento que conduce a 
no respetar el pasado, a quererlo ignorar también; porque todas estas construcciones, aun 
con muchos siglos de diferencia, pertenecían a una misma era, la era de piedra, con una 
misma concepción del espacio, del tiempo, del arte y de la sociedad. Hoy, con medio siglo 
de distancia, todo ha cambiado, desde el comportamiento mecánico de las estructuras a la 
estructuración misma de los móviles vitales. 

Creo que es precisamente la fa lta de conciencia y el desconocimiento de la impor­
tancia y de la belleza trascendental del momento histórico que tenemos la fortuna de vivi r, 
e l motivo de tantos errores y de la inadaptación de nuestra sociedad al progreso impues­
to por la técnica. 

Creo que esa inadaptación es la causa de la amargu ra actual que padecemos y que 
las doctrinas de angustia y desesperación existencial cada vez tomarán más cuerpo en nues­
tra juventud cuanto mayor sea esa inadaptación. 

Creo que la inadaptación sólo puede ser buena mientras no ahoga al individuo y debi­
damente encauzada deriva en el inconformismo que crea la evolución. 

Creo que una tradición viva no puede existir más que en el caso en que una época 
que acaba trasmita a la que le sigue un determinado número de adquisiciones bastante va­
liosas para que sirvan de base a la obra de las nuevas generaciones. 

Creo que tenemos que darnos cuenta ya de una vez de nuestra ruptura con el pa­
sado, precisamente para poderlo seguir amando y respetando. 

Creo que sólo así podemos plantearnos con responsabilidad problemas tan t rascen­
dentales como los de planificación y urbanismo, ya que urbanistas y planificadores son, en 
gran parte, los responsables de esa inadaptación. 

Creo que somos los arquitectos los que debemos, antes de plantear soluciones a tal 
o cual edificio aislado, eliminar los problemas traspasados por una urbanización correspon­
diente a otra era que está muy lejos de satisfacer todas las necesidades funcionales de 
la vida actual y las apetencias del hombre y la sociedad de la era industria/. 

Creo que corresponde al arquitecto exigir una urbanización en la que todas las mani­
festaciones de la vida relativas a las comunidades humanas estén estrechamente ligadas al 
régimen de condiciones sociales, económicas y técnicas de nuestro tiempo, una urbaniza­
ción en la que e l hombre de hoy y mañana sea la medida de todas las cosas. Para que la 
escala humana sirva de base a la expresión de la nueva arquitectura. 

CR ITICA DE LAS REALIZACIONES URBANAS EN MADRID 
No quiero empezar a criticar las realizaciones urbanas de Madrid sin previamente re­

conocer que la crítica a posteriori siempre es fácil, y que en el momento que se llevaron 
a efecto estos proyectos se tropezaba con la dificultad de que no era posible practicar una 
política del suelo que hiciera visible la ejecución de planes más amplios y de concepción 
más renovadora , ya que, como dice don Pedro Bidagor, director general de Urbanismo, en 
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su reciente informe sobre la "Situación general del Urbanismo de España" (núm. 62 de la 
Revista ARQUITECTURA), "si no se domina el suelo no hay posibilidad de progreso urba­

nístico". 
Amparado en este informe, y aunque no vamos a proceder a un estudio diferenciado 

de estos planes, sino a referirnos a ellos de una forma general, considero imprescindible 
señalar y analizar sus errores y aciertos, porque este razonam iento nos conduciría a la es­

tructuración de las nuevas ideas que pretendemos aportar. 
El crecimiento anárquico de Madrid es I a expresión de dos absolutismos: la contra rre­

forma y la monarquía. Los trazados más o menos afortunados que se hicieron e n los s i­
glos XVII, XVIII, XIX giraban alrededor de la Casa Real o de ~a Iglesia. La ordenación y 
urbanización de barriadas para la clase humilde no era objeto de preocupaciones. La 
mayoría de las calles del casco antiguo de Madrid fueron surgiendo espontáneamente, yux­
taponiéndose y acomodándose a los arroyos y vaguadas y a la topografía más o menos 
movida del terreno. Pretender que estos trazados viarios, insuficientes ya entonces para 
el paso de caballerizas y carrozas, nos sirvan hoy para el transporte motorizado, es una 

utopía. 
Pero no es el más grave el problema de las circulaciones dificultosas; desde el punto 

de vista humano, lo verdaderamente penoso es que el hombre ha s ido progresivamente 
desplazado por el automóvil. Las aceras se han ido estrechando cada vez más. El peatón 
ha perdido el derecho a la calzada y, lo que es más angustioso, las pequeñas plazas y espa­
cios abiertos, antiguos centros de relación común, han sido convertidos en zonas de apar­
camiento de vehículos, perdiendo, por tanto, el ciudadano la posibilidad del contacto di­

recto con sus vecinos y desintegrándose cada vez más de la comunidad. 
Además se han introducido ·en la vida urbana dos elementos perjudiciales para la sa­

lud: el humo producido por las combustiones de gases y el ruido, que determina en los 
hombres un estado de permanente irritabilidad . Factores todos ellos que han contribuído 

a hacer cambiar el carácter amable de los madrileños. 
¿Qué solución cabría adoptar? ¿Derribar e l casco antiguo de la ciudad y volverlo a 

construir de nuevo? Prácticamente, esa determinación fué tomada, en parte, por Jorge Eu­
genio Haussman, en el nuevo trazado de París, realizado bajo Napoleón 111 en el breve 
período de diecisiete años, con la apertura dentro del casco antiguo de la ciudad de t res g ran­
des redes. Sin embargo, el proyecto no pudo efectuarse en su totalidad, ya que quedó sin 
llevarse a efecto una zona verde que circundara la ciudad. Como ya he dicho, la rea liza­
ción de esta urbanización trajo consigo e l derribo de una cantidad inmensa de viviendas, 
pero aun así, esta drástica medida organizada antes de la revolución industria l ha sido 
totalmente insuficiente para las necesidades y condiciones de vida del París actual. 

En general, todas las soluciones urbanísticas consecuentes a la adaptación de viejas 
ciudades a la forma de vida del presente y del porvenir están basadas en un concepto de 
nueva estructuración de la ciudad, y normal mente son muy costosas de llevar a cabo, sien­
do a la larga insuficientes, cuando no perjudiciales, para el futuro desarrollo de la urbe . 

Los tres principios que definen estas soluciones son los siguientes: 

l.º Descongestión del centro con la apertura de nuevas redes urbanas. 

2.° Creación de nuevas barriadas en el extrarradio de la ciudad . 

3.0 Desplazamiento progresivo del comercio y la administración con la creación de 

nuevos centros comerciales en las nuevas barriadas . 

4.° Creación de nuevas zonas industriales debidamente emplazadas y alejadas de 

la ciudad . 

Analicemos los distintos puntos en el caso de Madrid. 

l.º DESCONGESTION DEL CENTRO 
Es una idea admitida por todos los urbanistas que la descongestión del centro de 

las grandes ciudades es el primer problema a abordar para la reestructuración de las mis­
mas. Todas las soluciones encaminadas a este fin coinciden en admitir que si un núcleo 
de la ciudad no funci ona, es necesario cambiar su estructura. 

El citado camino conduce: 
A la apertura dentro del casco antiguo de Madrid del mayor número posible de nuevas 

redes urbanas que se pretende ca nalicen y ordenen la circulación en e l mismo; como con-
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secuencia, al trazado de grandes avenidas, a la transformación de todos los bu levares en am­
plias vías de circulación, a la supresión creciente de zonas verdes en las plazas y de ár­
boles en las calles, a la creación de zonas de a parca miento en todos los espacios libres que 
quedaran. 

Este tipo de soluciones, además de ser muy incómodas para el habitante de la ciu­
dad durante su ejecución, muy costosas y le ntas, puesto que para llevarlas a efecto es ne­
cesario proceder a una serie de expropiaciones previas, obligan a realizar gran cantidad 
de derribos, muchos de ellos penosos por la belleza plástica de los edificios que hay que 
demoler, por su interés histórico, arqueológico o literario. A este respecto, el se ñor Trías 
Beltrán, comisario general de Urbanismo, ha manifestado recien1emente en una conferencia 
de Prensa: "No es nuestro problema el de las ciudades norteamericanas. Tenemos en nues­
tras capitales historia, tradición, espíritu autóctono, original, herencia de siglos. Esto hay 
que respetarlo." 

Pero, por otra parte, la apertura de es tas nuevas redes urbanas dentro del núcleo 
de la ciudad, a la larga, siempre acaba siendo insuficiente, como ocurrió en la reestructu­
ración de París, efectuada en el siglo pasado, y no sólo insuficiente, sino en la mayoría de 
los casos perjudicial, ya que estos ensanches u rbanos de acceso al centro, al facilitar la mayor 

entrada de vehículos, incrementan su valor comercial y producen, por tanto, su más rápida 
sobresaturación. 

Dentro de esta directriz han sido las determinaciones que hasta ahora se han venido 
adoptando en las reformas urbanas de Madrid, y pueden ser ejemplos el trazado de la ave­
nida de José Antonio, el de ampl iación de la avenida del Genera lísimo hasta la plaza de Cas­
tilla, el reciente de la avenida de los Reyes Católicos, la última transformación de los Bule­
vares, así como el tan discutido proyecto de la nueva Gran Vía Diagonal , etc. 

Es indiscutible que algunos de estos trazados han resu ltado de una indudable belleza 
plástica, y aunque su costo haya s ido elevado, no han supuesto grave sacrificio de barria­
das que pudieran tener algún interés determinado, pero tampoco se puede dudar que no 
favorecieron en nada el problema de la descentralización del núcleo urbano, ya que toda 
facilidad de acceso al mismo resulta s iempre perjudicial. 

Pero no basta con abrir nuevas redes de circulación; es indispensable, además, dispo­
ner de los espacios suficientes de aparcamiento, ya que si éstos no existen, de nada valen 
las señales de tráfico prohibitivas ni las sanciones, puesto q ue si un vehículo, en un mo­
mento determinado, no puede estacionarse, sigue circulando lentamente en torno a su des­
tino hasta encontrar un lugar donde quedarse, lo que dificulta todavía más el proble ma de 
la circulación. 
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Las pocas soluciones que hasta la actualidad se han dado al problema del aparcamien­

to son sobradamente conocidas y padecidas por todos los madrileños, tanto para los usua­
rios de los vehículos motorizados como para los peatones, y son éstas: l.ª La invasión total 

del automóvil, a la que ya me he referido, de los pocos espacios libres y zonas verdes de 
que disfrutaba la ciudad, que ha hecho desaparecer toda posibilidad de vida comunal (so­

luciones adoptadas en las plazas de Santo Domingo, Vázquez de Mella, de la Villa, del Rey, 
Mayor, etc.), y 2.ª La construcción de aparcamientos subterráneos. Esta es una de las me­
didas últimamente adoptada y son ejemplos las últimas realizaciones en la plaza de los Mos­

tenses, calle de Sevilla y Postigo de San Martín. Este tipo de construcciones, además de ser 
muy costosas, de lenta realización por las condiciones en que se trabaja, incómodas de e je­
cución, puesto que dificultan y paralizan la circulación de las zonas donde se emplazan, pue­
den comprometer gravemente la cimentación y el subsuelo de los edificios contiguos ( re­
cuérdense los recientes hundimientos de la plaza de los Mostenses y el peligro de ruina, tan 
comentado por la Prensa, del edificio de las Descalzas Reales). 

Conviene también reconocer que la localización de estos aparcamientos subterráneos 
no ha sido siempre la óptima, o por lo menos, que no se llevan a efecto en el momento 
oportuno. La obra urbanística más importante últimamente realizada dentro del casco an­

tiguo de Madrid ha sido la de reforma y embellecimiento de la plaza Mayor. Aparte de reco­
nocer !os muchos aciertos que se pueden haber conseguido, considero verdaderamente pe­
noso que no se pensase al realizar el proyecto en la posibilidad de la construcción de un 

aparcami_ento subterráneo bajo la citada plaza, toda vez que reunía las condiciones ópti­
mas para su realización: 1 .º La enorme extensión de la misma hubiese dado cabida a una 
gran cantidad de vehículos en una de las zonas má~ congestionadas. 2.ª Las diferencias de 

niveles entre la plaza Mayor y las calles Mayor, Cava de San Miguel y calle de Toledo hu­
biese permitido el acceso directo al citado aparcamiento. 3.ª Considerando que esta plaza está 
realizada sobre una estructura de fábrica de ladrillo y piedra, abovedada, ello hubiera per­

mitido la construcción bastante económica de un sistema aporticado de hormigón armado 
en el que no se hubiese necesitado efectuar excavaciones ni apeos, sino solamente el derribo 
subterráneo de la citada fábrica después de realizar la nueva estructura. 

2.° CREACION DE NUEVAS BARRIADAS EN EL EXTRARRADIO DE LA CIUDAD 

Teniendo en cuenta que en Madrid existía gran necesidad de viviendas económicas, 
la primera finalidad que se ha dado a la construcción de nuevas barriadas en el extrarradio 
ha sido destinarlas a la realización de viviendas de tipo social. 

El plan de urgencia social creado por e l Ministerio de la Vivienda según distintos de­
cretos, está encaminado a resolver el problema de las clases económicamente débiles. Para 
dar mayor impulso a la construcción de estas viviendas se creó la Ley de Viviendas Subven­

cionadas. 

Al amparo de la creación de la citada Ley, se han venido construyendo en Madrid, 
bien por organismos oficiales dependientes d el Estado, bien por la iniciativa privada, gran 
número de viviendas de este tipo. Es así como han nacido, entre otros, los poblados de En­

trevías, Orcasitas, Manoteras, San Bias, Cañorroto, Almendrales, Fuencarral, Canillas, San 
Cristóbal de los Angeles, Virgen de Begoña, avenida de Oporto, Moratalaz, etc. Sin embar­
go, dentro de estos poblados, por razones económicas, no han podido ser constru ídas las 

edificaciones previstas que habrían de resolver las necesidades que plantea la vida co­

munal. 
Como quiera que el precio de estas viviendas, de acuerdo con la finalidad de la Ley, 

debe ser muy limitado, su emplazamiento ha tenido que localizarse en zonas donde el va­
lor del terreno no gravara sensiblemente el coste de las mismas. Igual ocurría con los gastos 

de urbanización, que, si bien e l Ministerio de la Vivienda antic ipaba, debían ser amortiza­
dos por el municipio e n una plaza más o menos amplio. 

Respecto a la calidad de las construcciones, salvo honrosas excepciones, hay que re­
conocer que ha sido muy deficiente. 

En poco tie mpo, y a pesar de la categoría de algunos proyectos, se ha rodeado el ex­
trarradio de Madrid de una serie de poblado s, mezquinamente trazados, de construcción 
muy deficiente, y muchos de ellos prácticamente inaccesibles y con una urbanización de­
plorable. Considero que es éste un mal al q ue conviene poner remedio urge nte, pues s i 
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sigue proliferando ahogará todavía más la futura expans1on de Madrid, que es inmediata, 
ya que para el año 2000 se prevé una población de 7.000.000 de habitantes. 

Por otra parte, la finalidad social de estos poblados es muy discutible: l .0 Por la li­

mitación excesiva de la superficie de sus viviendas, ya que estadísticamente está demos­
trado que son precisamente las clases económicamente débiles las que tienen familia más 
numerosa . 2.0 Por su emplazamiento. 3.0 Por carecer la mayor parte de ellos de vida autó­

noma. 

Es indiscutible que en una zona industrial como por ejemplo es Villaverde, debe 
existir la cantidad suficiente de viviendas para todos los empleados de la industr ia. Enton­
ces el habitante trabaja y vive en el mismo lugar y sólo accesoriamente se desplaza a l cen­
tro. Pero no es éste el caso de la mayoría de las barriadas de nueva construcción que es­
tán habitadas por empleados del centro de Madrid, a los que diariamente se les impone la 
obligación de hacer cuatro desplazamientos en los que, con los insuficientes medios de trans­
porte de que se dispone, emplean una media de cuatro horas diarias, que, sumadas a las 
ocho horas de jornada normal, dos de com ida y ocho de descanso, no les resta tiempo para 
disfrutar de una mínima vida social y familiar. 
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Resulta, pues, que en un afán muy elogiable de querer realizar las viviendas ds ·.1po 
social en barriadas que se ajusten a las normas de la nueva concepción del urban ismo, 
dándole al hombre más sol, más verdor y más espacio exterior, ese sol, ese verdor (siempre 
hipotético, ya que por razones económicas casi nunca suele realizarse o conservarse la jardi­
nería) y ese espacio, de los que sólo puede disfrutar los días festivos , lo está pagando a 
costa de su libertad, pues el resto de la semana sólo vive para el trabajo, se desplaza para 
el trabajo y come y descansa para poder seguir trabajando. 

Queda, pues, bien claro que la creación de nuevas barriadas para las clases econó­
micamente débiles en el extrarradio no es buena solución mientras estas barriadas no gocen 
de vida propia, debiendo, por tanto, construirse solamente en las zonas de carácter indus­
trial y exclusivamente para la ocupación de los empleados de la industria. 

Llevar al extrarradio la gran masa de población que carece de medios de locomoción 
propio t rae consigo la creación de un sistema de t ransporte para el cual la ciudad no está 
acomodada, ya que para ello sería necesaria la apertura y ensanche de nu~vas vías, así 
como la ampl iación de la red suburbana. 

Por otra parte, se ocasiona al usuario y a I contribuyente un gasto superfluo, _pues no 
cabe duda que si esta gran masa de la población viviese en zonas muy próximas a sus lu­
gares de trabajo, la economía en transportes y conservación de medios y redes viarias sería 
fabulosa. 

3.º DESPLAZAMIENTO PROGRESIVO DEL COMERCIO Y DE LA ADMINISTRACION 
La creación de los nuevos poblados o barriadas a los que nos acabamos de referir ha 

llevado consigo la apertura de pequeños centros comerciales en cada uno de el los. Ahora 
bien: como estos poblados construídos en el extrarradio han sido en su mayoría de tipo social, 
sería una· utopía pretender el traslado de los comercios del centro a los mismos. Quiero decir 
que estos pequeños núcleos comerciales diseminados dentro del área total de la ciudad pue­
den evitar, en parte, el asunto de la congestión en el centro, pero nunca disminuirlo, ya que 
sus habitantes, si bien hacen uso de estos comercios para los artículos de primera y más ur­
gente necesidad, se desplazan a la zona central para la mayor parte de sus adquisiciones, 
pues antes de comprar desean comparar precios y calidades. Esta psicología del comprador es 
consecuencia del régimen comercial de libre co,npetencia que determ ina la necesidad de agru­
pación del comercio. 

Por lo mismo, no es de esperar que el nuevo centro cívico comercial que se proyecta en 
los Nuevos Ministerios resuelva aisladamente ningún problema de forma definitiva, a pesar de 

que en la zona ex iste una mayor posib il idad adqu isitiva. 
Pretender que el comercio se desplace por su propia iniciativa ante la dificultad de ac­

ceso al centro es completamente absurdo, pues si este acceso no es fáci l, es precisamente por­
que existe la congestión, y mientras ésta perdure, el centro seguirá siendo comercial. Ahora 
bien: como quiera que las zonas consideradas por la in iciativa privada como comerciales son 
precisamente las congestionadas más próximas y accesibles a las clases económicamente privi­
legiadas, resulta particularmente difícil el traslado del comercio a las nuevas zonas sin satu­
ra r, hoy ocupadas casi exclusivamente por las clases económicamente débjles y, como conse­
cuencia, d ifíc il también el tras lado de la administración. 

Para conseguir esta descentralización progresiva del comercio parece evidente que es ab­
solutamente imprescindible empezar por desplazar los principales consumidores, es decir, lle­
var a las clases económicamente fuertes al extrarradio y at raer las débiles al· centro. Sólo de 
esta forma sería fact ible desplazar la nueva zona comercial, cuya situación ideal creo que sería 
en un an il lo de circunvalación a la ciudad intermedio y equidistante entre estas distintas cla­

ses sociales. 

4.º CREAC IO N DE NUEVAS ZONAS INDUSTRIALES 
La industria de Madrid, a principios de siglo escasa y diseminada, ha venido Elmplazán­

dose en la zona sudeste de la ciudad, siendo su situación respecto a la misma correcta, por 
estar en una zona relativamente alejada del centro de la urbe y e n dirección a los vientos do­
minantes. 

En los últimos años Madrid se ha convertido e n la segunda ciudad industrial de España. 
Para tomar postura respecto a la conveniencia o el erro~ que pueda suponer hacer de 

Madrid una gran ciudad industrial habría que part ir de un Plan Naciona l de Urbanismo que fue-

8 



ra consecuencia de una total planificación económ ica del país y que determinaría los empla­
zamientos óptimos de cada tipo de industria. 

En principio, y aceptando que en la región central se puede instalar una cierta clase 
de industrias, me parece muy correcto y favorable a la descongestión de Madrid la creación 
de los nuevos núcleos de Toledo, Aranjuez, Guadalajara, Manzanares, Alcázar de San Juan 
y Aranda de Duero. 

SOLUCION QUE SE PROPONE 

Hemos visto que hasta hoy todas las soluciones urbanísticas adoptadas en Madrid han 
tend ido a la modificación de la estructura de la ciudad. 

Del análisis de estas medidas llegamos a las siguientes conclusiones: 

l.ª La apertura de nuevas redes viarias dentro del casco antiguo de la ciudad no so­
lamente no es favorable a la descongestión, sino que a la larga acaba siendo siem­
pre contraproducente. 

2.ª No se deben construir barriadas de tipo social en el extrarradio si éstas no t ienen 
vida propia. 

3.ª La creación de pequeños grupos comerciales diseminados no resuelve tampoco el 
problema de la descongestión. 

4.ª Como quiera que el comercio t iende a agruparse se debe crear una zona come r­
cia l y administrativa tan amplia como sea preciso y convenientemente unificada, 
así como fácilmente accesible a todas las clases sociales. 

5.ª Las zonas industriales deben quedar alejadas de la ciudad y disponer en su pro­
ximidad de viviendas suficientes para todos los empleados de la industria. 

6.ª Para evitar la mayor congestión de Madrid nos parece adecuada la creación de 
nuevas ci udades satélites. 

Teniendo en cuenta estas conclusiones demos ahora un paso más: 
Si un núcleo de la ciudad no funciona y toda transformación en e l mismo resulta per­

judicial, la única solución, en vez de cambiar su estructura, es cambiar su estructuración social; 
es decir, devolver a este núcleo aque lla forma de vida para la que fué creado, emplazar en 
él aquel sector cuyas condiciones vitales más se asemejan a las de la sociedad que en un prin­
cipio lo habitaba. 

Esta idea podría llevarse a efecto de la s iguiente forma: 
A) Reservando las viviendas hoy existentes en el casco antiguo de Madrid a aquellas 

familias que no son usuarias de vehículos motorizados. 
B) Desplazando la población motorizada al extrarradio en barriadas periféricas de 

nueva construcción completamente acondicionadas a la forma de vida actual. 
C) Creando un centro comercial y administrativo en una zona intermedia entre las cla­

ses económicamente débiles y las de un nivel medio más elevado, que lógicamen­
te se dispondría en forma de anillo de circunvalación exterior al casco antiguo 
de la ciudad. 

D) Con la creación independiente de nuevos núcleos industriales en los emplazamien­
mientos adecuados, dotados del número necesa rio y suficiente de viviendas, co­
mercios y lugares de vida comunal. 

A. DESPLAZAMIENTO DE LAS CLASES ECONOMICAMENTE DEBILES AL CASCO ANTIGUO 
DE MADRID 

Las clases económicamente débi les no usuarias de vehícu los motorizados pertenecen a 
una sociedad cuya forma de vida más se asemeja a aquella para la que la ciudad fué construí­
da. Por tanto, si queremos que e l núcleo de la ciudad vuelva a funcionar tenemos que lle­
var al mismo precisamente estas clases socia les. 

Al hablar del casco antiguo de Madrid me refiero al correspondiente a todo t razado ur­
banístico anterior a la revolución industrial y a la invasión masiva de la ciudad por el auto­
móvil. Este casco antiguo ve ndría delimitado por las calles . . . 

Partiendo de Cuatro Cam inos, avenida de Raimundo Fernández Villaverde, avenida Joa­
q uín Costa, avenida Francisco Silvela, avenida Doctor Esquerdo, calle de Bolívar, paseo de la 
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Chopera, paseo de Yeserías, calle de Toledo, avenida de los Reyes Católicos, calle de Ba ilén, 
calle de Ferraz, paseo de Rosales, calle de Moret, paseo de Isaac Peral, paseo de Aceiteros, a 
cerrar de nuevo en Cuatro Caminos. 

Cada cabeza de familia de este núcleo central podría adquirir su vivienda a un precio 
inferior a lo que le costaría una del Plan de Urgencia Social, de menor superficie en el ex­

trarradio, ya que el valor de adquisición de estas viviendas resultaría de la capital ización de 
las rentas actuales, sensiblemente bajas en las casas construídas antes de 1936. 

( Estudio de la renta media de viviendas del casco antiguo de Madrid antes de 1936.) 
Téngase en cuenta, además, que la subvención a fondo perdido de 30.000 pesetas 

que el Estado entrega por cada vivienda de tipo social que se construye, podría ser dedicada 
a facilitar la ocupación de estos pisos por las clases económicamente débiles, por adquisición 
o arrendamiento, con lo que no dejaría por eso de fomentarse la construcción, toda vez que 

para conseguir que estos pisos quedaran libres sería necesario proceder a la construcción de 
otros de mayor calidad y categoría. Por otra parte, la finalidad social del Nuevo Plan de Ur­

gencia sería indiscutible, por facilitar a las clases que no gozan de medios de transporte pro­
pio viviendas de mayor superficie más próximas y mejor comunicadas con sus lugares de tra­
bajo, lo que les permitiría evitar gastos superfluos de transporte, ahorrándoles un t iempo 
que les devolvería la posibilidad de disfrutar de la vida social y familiar. 

Este núcleo central pasaría a estar ocupado principalmente por los ·empleados del co­
mercio, de la banca, de la administración, de la industria, de la construcción, intelectuales y 
artistas. 

Al situar la industria en polos independientes la población productora viviría en los 
mismos, excepto en la industria de la construcción, que, por tener un carácter móvi l, convie­

ne emplazar su gremio en el núcleo central, en posición equidistante a todos los posibles lu­
gares de trabajo. 

Obsérvese que este casco central, habitado por aquella masa de pob lación que no 
goza de medios de transporte propio, no tendería nunca a aumentar, toda vez que el coe­

ficiente de población motorizada crece vertiginosamente y que la mayor parte del incremen­
to de la población que vaya teniendo Madrid, quedaría absorbida por los núcleos industriales 
y por las zonas residenciales, dejando equilibrado el pequeño aumento de población co­

rrespondiente al comercio y a la administración, sin medios de transporte propio, por aque­
lla masa de la misma, que, por mejorar su nivel medio de vida, adquiriese algún vehículo y 
pasase a vivir en las zonas residenciales. 

Al tener un carácter móvil la población que ocuparía este núcleo central parece más con­
veniente mantener el actual régimen de arrendamientos urbanos, dando en todo caso al po­
sible ocupante la opción de compra de la vivienda. 

Naturalmente existen dentro del citado núcleo central de Madrid cierto número de vi­
viendas construídas después de nuestra guerra cuyos precios son demasiado altos para ser 
adquiridas por las clases económicamente débiles. Considérese, sin embargo, que la mayor 

parte de ellas gozan de alguna protección estatal y han sido acogidas a la Ley de Renta Li­
mitada, siendo, por tanto, su renta legal módica y los precios resultantes de su capitaliza­
ción inferiores a los actuales de venta. 

B. DESPLAZAMIENTO DE LAS CLASES ACOMODADAS A LAS NUEVAS BARRIADAS EN EL 
EXTRARRADIO 

La construcción de barriadas para la clase media y bien acomodada en el extrarradio 
permitiría un trazado urbanístico de mucha mayor ca lidad y categoría del que se viene rea­
lizando actualmente para los poblados de viviendas de tipo socia l. 

La creación de espacios libres, zonas verdes, aparcamientos, amplias avenidas, redes de 
distribución de servicios comunes, etc., podría hacerse con una riqueza de medios muy supe­
rior a la de los trazados actuales, ya que e l costo de las viviendas vendría incrementado en 

un coeficiente de urbanización. Como los accesos a estas nuevas zonas residenciales serían 
muy generosos, no se ahogaría la futura expansión de Madrid. Se llevaría al extrarradio 
aquella masa de población que goza de más posibilidades de transporte, proporcionándole 

hogares con toda clase de comodidades. Este desplazamiento dejaría libres cantidad suf i­
ciente de viviendas para alojar en e llas a las clases económicamente más débi les que no t ienen 
med ios de transporte propios y que trabajan en e l comercio o la administración, con lo que se 
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descongestionaría verdaderamente el tráfico rodado dentro de la ciudad según ya hemos 

visto anteriormente. 

Sé perfectamente que se me va a decir, por ejemplo, ¿cómo cree usted posible que 

una persona que vive en un ampl io piso del barrio de Salamanca, pagando una renta módica, 

gozando de toda clase de comodidades, teniendo a su alcance cualquier tipo de comercio, 

así como su lugar de trabajo, estaría dispuesta a desplazarse al extrarradio a una vivienda 

que tendría que empezar por adquirir a un precio mucho más elevado? 

Veamos cuál fué el proceso de la formación del ba rrio de Salamanca, ya que, como 

decía al principio, el objeto de la investigación histórica es siempre la comprensión del pre­

sente. 

Hasta mediados del siglo pasado el núcleo urbano de Madrid, en su expansión hacia 

el NE., terminaba en el actual paseo del Prado, siendo el marqués de Salamanca (1811-1883) 

el creador del barrio que lleva su nombre; pues bien, a pesar de estar entonces la citada 

barriada completamente en el extrarradio, de su enorme distancia al palacio alrededor del cual 

giraba toda la aristocracia y burguesía, de carecer completamente de comercio y de que en 

el momento de su creación no existían medios ningunos de transporte colectivo (el primer tran­

vía de caballos aparece en Madrid en el año 1871, y el metro es muy posterior, ya que se 

inaugura en el año 1919) este barrio fué ocupado rápidamente por la aristocracia y burgue­

sía madrileña que antes habitaba en el centro de la villa. 

El motivo de este traslado es muy sencillo: el nuevo trazado del barrio de Salamanca 

era más amplio y generoso, estaba concebido con anchas avenidas y bulevares cubiertos de 

árboles, con viviendas dispuestas en manzanas de gran patio, entonces ajardinado, a seme­

janza de los conocidos Squares londinenses. Habían desaparecido los lóbregos patios interio­

res y las viviendas estaban mucho mejor acondicionadas que las del casco antiguo de Madrid. 

Quiere esto decir que lo que hicieron los abuelos no hay por qué presumir que no 
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serán capaces de hacerlo los nietos, siempre y cuando se les ofrezca algo mejor que lo que 
tienen y a un precio que pueda serles fácilmente asequible. 

De hecho esto ya ocurre en los niveles sociales más privilegiados, que actualmente pre­
fieren la Colonia Puerta de Hierro, la Florida, Somosaguas, etc. Pero, naturalmente, no es éste 
el problema. El problema consistiría en darle al habitante tipo medio del barrio de Salamanca 
otra vivienda de igual superficie, mejor distribuída, con más sol, más verdor, más espacio 
exterior, más amplitud de accesos y más comodidades. 

Pero veamos cuáles pueden ser estas comodidades: 
Estas viviendas gozarían de servicio~ comunes y centralizados de calefacción, agua ca­

liente, instalaciones de teléfono y televisión, evacuación de basura directa desde cada vivien­
da a un basurero general de recogidas en planta baja; garaje capaz e n cada unidad, comuni­
cado directamente por ascensor y montacargas a todos los pisos, etc.; teniendo en cuenta la 
escasez, cada vez mayor, del servicie doméstico, se podrían proyectar servicios generales de 
lavado y plancha, así como zonas comunes de vida socia l en planta baja, con vestíbulo, sa­
lón social , bar y comedor con servicios de restaurante abastecido por una cocina en planta 
sem isótano, desde la que se podrían dispone r montaplatos calientes a cada piso, dando la 
posibilidad a toda familia bien de elaborarse su propia comida en su cocina, bien de utilizar 
el servicio de restaurante en el comedor común o en su casa. Como la cocina general funcio­
naría en régimen de cooperativa, ello supondría una economía indiscutible en la adquis ición 
de al imentos y en el personal de servicio. 

Estas ideas, que en principio pueden parecer engorrosas de llevar a efecto, liberarían 
al ama de casa de muchos problemas, y se acabarán imponiendo como se ha impuesto ya la 
propiedad horizontal, cuyo concepto no hubiese cabido en la mental idad de nues tros abue los. 

Las edificaciones complementarias para la vida comunal serían siempre mucho más fá­
ciles de realizar que e n los poblados de tipo social. Lo mismo puede decirse de las zonas ver­
des y deportivas. 

En cuanto al posible coste de estas viviendas, ténganse en cuenta que el precio actual de 
venta del metro cuadrado de una vivienda subvencionada es de 2. 190 pesetas, y que la ini­
ciativa privada ha construído muchas, lo que demuestra que aun dentro de esta limitación los 
promotores han conseguido algún beneficio. Por tanto, fijando un precio de venta mucho más 
elevado de 4.000 pesetas metro cuadrado para este tipo de edificación que propongo, se po­
dría conseguir, indiscutiblemente, con un control eficaz del Minister io de la Vivienda, una 
calidad y categoría muy superior a la realizada en las construcciones sociales. Este precio de­
jaría, además, margen suficiente para aplicar el citado coeficiente de urbanización. Haciendo 
gozar a estas viviendas de los beneficios de la Ley de Renta Limitada resultaría, por ejemplo, 
que una casa de 150 metros cuadrados ( superficie más que suficiente para una familia cons­
tituí da por matrimonio, cuatro hijos y sirvienta) arrojaría un precio de 600.0000 pesetas, que, 
con los mismos créditos bancarios actuales que concede la Ley (60 por 100 del valor del pre­
supuesto), q uedaría reducido a un desembolso inicial del comprador de 240.000 pesetas, que 
se dividirían en cómodos plazos. 

Pero además los precios de la construcción podrían reducirse mucho si se llevase a 
efecto una raciona lización y una reorgan ización de la anárquica industria de la construcción, 
así como de sus industrias complementarias. 

Esta reorganización se lograría exigiendo a toda empresa constructora un equipo téc­
nico responsable que obrara de acuerdo con las normas dictadas por el Ministerio. Para hacer 
efectiva esta industrialización de la construcción sería necesario realizar los programas partien­
do de unos módulos de viviendas fijos y lo suficientemente e lásticos para que permitiera 
una gran variedad de posibilidades combinatorias. Estos módulos, que podrían ser renovables 
cada cierto período de tiempo, se seleccionarían por concu rso entre todos los arquitectos del 
país, y· como en ellos vendrían precisados no sólo de los materiales a emplear, sino también 
los sistemas constructivos, medios auxi liares, etc., e llo permitiría la planificación previa de 
toda la industria de la Construcción, así como la coordinación de la misma. 

Qué d uda cabe que si antes de real izar un número determinado de poblados se hi­
ciera un estudio económico comparativo no sólo de los programas y superficies, sino tam­
bién de los sistemas constructivos, de los materiales que pueden ser utilizados, del empla­
zamiento de las industrias que ·los han de sumi nistrar, de los medios de transporte, de la 
maquinaria a disponer, y se racionalizara al mismo tiempo el trabajo de los distintos oficios 
a intervenir, se conseguiría un indiscutible abaratamiento en los precios de la construcción. 
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Las zonas residenciales se podían fijar en los siguientes emplazamientos: carretera de 

Extremadura entre Cuatro Vientos y (araban chel Bajo; Somosaguas y Pozuelo, Aravaca, 

Peñagrande, Hortaleza, Canillas, las ~onas de Villaverde, Vallecas y Vicálvaro se seguirán 

reservando como industriales. Estas zonas residenciales quedarían conectadas entre sí por 

una vía de circunvalación y con acceso directo al anillo comercial. 

C. CREACION DE UN AN ILLO COMERCIAL Y ADMINISTRATIVO DE CIRCUNVALACION EX­

TERIOR AL CASCO ANTIGUO DE LA CIUDAD E INTERMEDIO ENTRE LAS CLASES ECO­

NOMICAMENTE DEBILES Y LAS DE UN NIVEL MEDIO MAS ELEVADO 

Al trasladar las clases privilegiadas al extrarradio se conseguiría automáticamente la 

descentralización progresiva del comercio, de los espectáculos y de la administración, que 

se llevaría a cabo con la creación de un anillo periférico donde se emplaza ría el gran con­

junto comercial y administrativo. Este anillo sería intermedio entre el núcleo central, ocupado 

por las clases económicamente débiles, no u su arias de vehículos motorizados, y las de una 

categoría económica superior que gozan de medios de transporte propios en el extra rradio. 

La situación intermedia entre ambas clases sociales exigiría un mínimo desplazamiento a 

unos y otros. Concretamente los habitantes del núcleo central tendrían resuelto el problema 

del transporte a esta zona comercial con la actual red suburbana, toda vez que, al ser los 

desplazamientos exigidos muchos menores y fácilmente accesible dicha zona a pie por to­

dos los habitantes de la periferia de este núcleo, la congestión del citado medio de trans­

porte sería mucho menor. La única transformación que habría que introducir en la red 

suburbana sería la apertura de una línea de circunvalación que l igase todas las estaciones, 

que en el actual sistema radial quedan dentro del mencionado an illo. 

Exteriormente a este anillo comercial se dispondría una amplia vía de doble ci rcula­

ción que lo integraría. Inmediatas a la mism a se emplazarían las zonas de estacionamiento 

necesarias. Todos los enlaces y líneas de transporte interurbanas, así como los transportes 

colectivos y las zonas residenciales e industria les, partirían de esta red, que también pon­

dría en conexión las distintas estaciones ferroviarias que estarían adosadas a ella. 
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La limitación interior de este anillo sería la del casco antiguo de Madrid, ya definida 
en cuanto a la exterior; partiría de la plaza de Castilla, por la ampliación de Mateo Jnurria, 
a la nueva avenida Abroñigal, cruzando la zona de Vallecas, hasta empalmar con la nueva 
urbanización de la orilla suroeste del Manzanares, por la que se extendería hasta el puente 
de los Franceses y empalmaría con la carretera de acceso a la Dehesa de la Villa, prolonga­
ción de Bravo Murillo y plaza de Castilla. 

Las ideas principales que nos han llevado a proponer este emplazamiento de la zona 
comercial, aparte de las ya anteriormente expuestas, son: 

l.ª Creación de una red de circulación exterior al casco antiguo de Madrid, de la 
que partan todos los medios de transporte al extrarradio e interurbanos. Las es­
taciones ferroviarias estarían adosadas a esta red y la conexión con el areopuerto 
de Barajas sería fácil e inmediata. 

2.ª Situación dentro de este con junto comercial adosado interiormente a la red de cir­
cunvalación de los Min isterios de la Vivienda, Obras Públicas y Turismo, ya em­
plazados en la zona de los Nuevos Ministerios, así como del centro comercia l pre­
visto para la misma. Integración dentro del citado anillo del Ministerio del Aire 
y otras muchas dependencias administrativas, Ministerio de Agricultura, Ministe­
rio de Fomento, Archivo General de Obras Públicas, etc. 

3.ª Máximo aprovechamiento de los trazados viarios del extrarradio, ya realizados 
o en vías de realización . 

4.ª La disponibilidad de amplias zonas sin construir en la proximidad de la ave­
nida Abroñigal, así como de una gran parte de la ordenación correspondiente a 
la canalización del Manzanares. 

S.ª No interferir las zonas verdes, por lo que se ha pensado exterior a la Casa de 
Campo, y si bien la vía de circunvalación cruza a la Dehesa de la Villa, en esta 
zona no se prevé edificación. 

Para la realización de este anillo se propone la iniciación del mismo, con la creación 
de cuatro focos comerciales. El primero de ellos, de carácter más eminentemente adminis­
trativo, estaría situado en la actual zona de los Nuevos Ministerios. El segundo, en la zona 
comprendida entre la avenida de América y carretera de Aragón. El tercero en la calle Ciu­
dad de Barcelona y el cuarto en la zona del Manzanares, entre los puentes de Toledo y de 
Andalucía. Al ordenar la extensión de estos focos de una forma perimetral y prohibirla en 
profundidad, se conseguiría que en un breve plazo quedaran unificados en el anillo que 
se propone. 

D. CREACION INDEPENDIENTE DE NUEVOS NUCLEOS INDUSTRIALES 

Como ya he dicho anteriormente, la creación de nuevas industrias y el estudio de su 
emplazamiento no responde a un problema de urbanismo local, sino a un plan nacional 
que fuera consecuencia de una total planificación económica del país. En principio, y acep­
tando que las industrias previstas en la región central sean las adecuadas y que su empla­
zamiento no implique un problema de transporte, bien de materias primas, bien de ener­
gía, y no cree un problema de emigración en otras regiones del país, se podría aceptar, 
por una parte, la conservación de las zonas industriales inmediatas a la ciudad de Villaverde, 
Vallecas, Vicálvaro y Canillas para las industrias actuales, y por otra parte, la creación de 
los nuevos núcleos industriales en los polos satélites previstos y ya mencionados para las 
industrias de nueva construcción. Como quiera que estos núcleos industriales tendrían vida 
propia, solamente nos afectarían en la red exterior de comunicaciones que habría que esta­
blecer entre ellos y la capital. Por tanto, no comprometerían la solución dada al problema 
local que estamos abordando. 

• 
Para la puesta en marcha de estas ideas, habría que empezar por la realización de 

nuevo Plan de Ordenación Urbana de Madrid, con la creación de unas ordenanzas munici­
pales a la que tuviera que aj ustarse toda futura edificación y en las que, como consecuen­
cia, se tomasen las siguientes medidas: 
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a) Se prohibiese total y absolutamente la construcción en nueva p lanta, amplia­

ción y reforma de edificios de oficinas, comercios, loca les de espectáculos, alma­

cenes o industrias, dentro del casco antiguo de Madrid. 

b) Se emplazasen en el anillo ya propuesto la administración, futuros comercios, lo­

cales y oficinas, espectáculos, etc. 

c) Se determinase toda nueva construcción de v iv iendas en las zonas adecuadas. 

d) Se apartase completamente la industria a los lugares propicios. 

ASPECTO JURIDICO 

Con las nuevas ordenanzas conseguiríamos evitar mayores males. Ahora bien: el tras­

lado de las clases motorizadas al extrarradio, así como del comercio al anillo previsto, resul­

ta ría impulsado por las ventajas de confort y economía que encontrarían en sus nuevos 

destinos. No obstante, para activar este traslado, sería conveniente la supresión del derecho 

de subrogación forzosa a favor de los parientes del inquil ino, t anto en las viviendas como 

en los locales comerciales. 

Esta supresión impulsaría a los actuales inquilinos a preocuparse de la solución del 

traslado de sus comercios y viviendas a los emplazamientos previstos, ya que al dejar l ibres 

los que ocupaban en el centro tendrían prioridad para la adquisición, en condiciones muy 

ventajosas, de las nuevas construcciones rea !izadas en el extrarradio bajo protección estatal. 

En cuanto a la ocupación de las antiguas viviendas por la clase económicamente débil, 

la solución estribaría en evitar que el propietario pudiese disponer libremente del piso 

abandonado, imponiéndole el arrendamiento a favor de las personas que según el proyecto 

deben habitar esa zona. 

Esta l imitación, necesaria jurídicamente, podría viola r dos derechos importantes del 

casero: 

a) El derecho de propiedad sobre el piso que quedó vacío. 

b) El derecho de libre contratación para celebrar el contrato nuevo de arriendo con 

quien tenga por conveniente. 

La violación del derecho de propiedad del casero impid iéndole disponer libremente del 

piso que q ueda vacío podría justificarse aplicando analógicamente la situación que actual­

mente regula la Ley de Arrendamientos Urbanos con el llamado derecho de retorno; en él 

se impide al casero la libre disposición del inmueble que queda reservada a favor de deter­

minados inquilinos, por lo que la situación que se crea ría ahora sería equivalente con la 

ún ica diferencia de que las causas del derecho de retorno, ocupación anterior de la viv ien­

da y las de esta ocupación preferente por determindos inquilinos que habría que alojar 

en el núcleo centra l, son naturalmente diferentes. 

La violación del derecho de contratación del dueño imponiéndole un inqui lino for­

zoso podría apoyarse jurídicamente en la actual regu lación del derecho de subrogación del 

inquilino, ya que en él hay, evidentemente, otra violación del derecho de libre contratación, 

pues al casero se le impone un inquilino, el pariente del titular fallecido, con el que no con­

trató ni tuvo intervención alguna én la celebración del primi tivo contrato de arriendo del 

piso. Este nuevo derecho de subrogación habría de ser regu lado conven ientemente a los 

fines deseados en el proyecto, y las líneas e3encia les de su regulación podrían ser: 

Se ejercitaría cuando alguno de los pisos de la zona central quedasen libres, a cuyo 

efecto, tanto el casero como el inquilino que dejase el piso, deberían comunicarlo a un orga­

nismo o registro que podría ser el Instituto de la Vivienda. La omisión de este aviso previo 

acarrearía la nulidad de pleno derecho del contrato de arriendo verificado por el propieta­

rio. Una vez recibido el aviso, el mismo Instituto u otro organismo que tuviese la· relación 

de vecinos a aloja r en esa zona, designaría la persona titul ar del derecho de subrogación 

en la vivienda vacía y se celebraría el nuevo contrato. 

Por otra parte, se podría compensar al casero de estas violaciones pagándole un 

traspaso cuyo importe, por vivienda, siempre podría ascender a la cant idad de treinta mil 

pesetas, que el Estado, actualmente, subvenciona en las viviendas de tipo social. 

En resumen, es evidente q ue e l proyecto necesi ta una legislación ad hoc, hoy inexis­

tente. Su instauración tendría la misma justificación q ue tiene la actual legislación de A rren­

damientos urbanos, dependencia a hechos económicos y sociales a los que está subordina-
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da . Su popularidad o impopularidad dependería también de hechos extrajurídicos: la popu­

laridad o impopularidad del proyecto en sí mismo, ya que este punto jurídico es en realidad 
sólo una consecuencia más entre las varias repercusiones que necesariamente ha de te ner el 
proyecto fuera de su ámbito técnico. 

• 
Esta solución, perfectamente aplicable a la reestructuración de cualquie r ciudad anti­

gua, es la única, como hemos razonado, q ue resolvería de una forma eficaz los problemas 
urbanísticos dentro del núcleo central de Madrid. En este núcleo emplazaríamos, además 
de las viviendas de tipo social, todas aquellas entidades de carácter cultural: museos, biblio­
tecas, exposiciones, conciertos, etc., que nu nca desgraciadamente proporcionan una conges­
t ión masiva del tráfico, así como Delegaciones, Embajadas, Consulados, etc. , y aquellas ofi­
cinas del Estado que llevan consigo menos movimiento de público. 

Con esta ordenación se devolvería al casco antiguo de la ciudad aquella form a de 
vida para la que fué creado. El hombre recupera ría su espacio vital dentro de la urbe de 
la cual había sido desplazado por el automóvil. La ciudad podría remode larse de nuevo; 
todas las est rechas calles y plazuelas recobra rían su antiguo carácter, volverían a poblarse 
de flores, de árboles y de pequeñas zonas ajardinadas; desaparecerían ruidos, movimiento y 
caos y reinaría de nuevo la paz y tranquilidad, de la que todavía disfrutan algunos pueblos 
y ciudades provincianas . 
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Foto. Portillo. 

Reconstrucción de la Uasa de las Siete Chimeneas 

Arquitectos: Fernando Chueca Goitia. 
José A. Domínguez Salazar. 

La Casa de las Siete Chimeneas es uno de los edi­
fic ios más antiguos de Madrid. Posiblemente el más 
an tiguo si nos referimos a la arqui tectura civi l, ya 
que sólo algunos templos y conventos pueden re­
clamar una mayor antig üedad . Según los datos his­
tóricos más firmes, la actual Casa debió de ser la 
q ue inició Ped ro de Ledesma pid iendo para el lo 
permiso al Concejo y valiéndose al parecer del ar­
quitecto Antonio Sil lero. Parece que esta Casa es­
tuvo terminada en el año 1577, fecha que concuerda 
con su estilo y ca racterísticas arquitectón icas . Pos­
teriormente la historia de esta Casa ha sido rica en 
episodios y efemérides que la han otorgado un pues­
to notable en las crónicas y e n las le yendas madri­
leñas . Residieron en e ll a e l embajador de Dinamar­
ca y el de Ing laterra y e l marqués de Esquilache, que 
la hizo famosa con e l Motín que lleva su nombre. 

Al ser adquirida en el año 1880 por el banquero 
señor Girona sufrió una importante resta uración que 

dirigió el arquitecto don Antonio Capo. Con poste­
rioridad la Casa fué degenerando, al servir de aco­
modo para usos más prosaicos. En estas condiciones 
se encontraba al empezar la última e importante res­
tauración q ue se ha llevado a cabo e ntre los años 
1958 y 1963. 

Estas obras han consistido fundamentalmente en lo 
siguiente: devolver a la Casa de las Siete Chimeneas 
propiamente dicha, es decir, al edificio antiguo, toda 
su d ignidad y prestancia, que había perdido con 

añadidos impropios y con su mal estado de conser­
vación. Se destruyó una terraza que daba a la cal le 
de las Infantas y que rompía las hermosas propor­
ciones de las fachadas , su.stituyéndola por una lonja, 
separada de la cal le por unas colum nas antiguas, 
que deja ver la fachada en toda su integridad y le 
sirve de realce. Volvieron a colocarse las re jas y 
balcones que la Casa había en parte perdido. Se 
rehicieron las cubiertas dando visibi lidad y ga ll ardía 
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a las famosas Siete Chimeneas y se colocó en los 

huecos de fachada una cürpintería de estilo español, 

propia de los edificios de la época a la que perte­

nece la Casa. 

Por otro lado, se derribó la construcción que fué 

añadida en el ángulo de la calle de las Infantas y 

Colmenares por el arquitecto don Antonio Capo y se 

sust ituyó por una edificación diferente que consi­

deramos más en consonancia con la obra antigua . 

Al sustituir la susodicha edificación por la nueva, 

ésta se ha llevado a cabo con el siguiente criterio: 

valorar el fondo de la perspectiva de la lon ja, co­

locando un cuerpo en forma de torre en cuya parte 

ba ja se abre fa pOTtada. principal del edificio con 

empaque y dimensiones que nunca tuvo. Esta torre 

termina en un piso diáfano de arquerías sobre e l 

cual se e leva un chapitel con su correspondiente 

aguja y veleta . De esta manera quedan bien defini­

dos, por una parte, el edificio antiguo, respetado 

con escrupulosa integridad, y, por otra, el nuevo, 

que completa e l conjunto dentro de un mismo es­

píritu y estilo. 

Interiormente, las obras que se han llevado a 
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cabo son también de gran importancia ; en primer 

lugar se ha consolidado toda la edificación desde 

la cimentación hasta la cumbre con una estructura 

ocu lta de hormigón armado que evitará en el f uturo 

todo movimiento. Interiormente la Casa había per­

dido todo su valor, sin duda por haber sido uti lizada 

últimamente por establecimientos de tipo utilitario 

que habían dejado perderse todo aquello que pudie­

ra tener valor arquitectónico o simplemente decora­

tivo. Una cosa sorprendente es que no hemos en­

contrado al rea lizar la restauración de la Casa nin­

guna escalera importante, ni restos de haberla te­

nido. Ahora, de acue rdo con el nuevo destino, se 

ha construído una escalera de pied ra dentro de una 

gran caja, cuyo espacio arquitectónico se remata con 

una cúpula. Los salones antiguos de la Casa se han 

dejado en su integridad abovedados , como estaban 

en el edificio viejo, según se pudo comprobar a la 

vista de algunas bóvedas subsistentes. Toda la de­

coración interior, después de restaurar la Casa, se ha 

llevado a cabo también con el mayor respeto al 

esti lo de la época de su construcción, utilizándose en 

toda ella materiales nobles y de gran dignidad. 



Pormenores del exlerior e inferior de 
la reconslrucción de la Casa de la5 
Siele Chimeneas. 
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NOTAS SOBRE LAS ESTRUCTURAS 

Emilio Párez Piñeiro, arquitecto. 

1. Es problema que nace ante5 de la Civilización, y o: ue realmente la alberga ,, la nece­

sidad de cubrir espacios habitables de dimensiones cada vez más ambiciosas. 

No sólo han sido los materiales cmplea::los lo que ha parmitido ampliar estos espa­

cios, sino que fundamentalmente ha sido el concepto mecánico, que ha manejado estos mate­

riales determinando la forma de la estructura sustentante considerada como un todo (macro­

forma) y la forma local de distribución y ensamble de las porciones elementa les de material 

C!Ue la constituyen (microforma), lo que ha p~rmitido llegar a soluciones que han superado 

las metas previstas y sorprenden a la más ambiciosa inteligencia humana. 

2. Es problema que entra de l leno den:ro de la " necesidad creciente de. e::onomizar" 

el de aumentar los rendimientos, haciendo " más, antes y más barato" . 

l os especialistas han aprendido que esto se logra " haciendo ordenadamente, en un lu­

gar debidamente estudiado, preparado ·y p lanificado para lo que se quiere hacer" . Es decir, 

fabricando, en el ampl io sentido de "hacer en fábrica". 

En Construcción ha sido tradicional que I J "fábrica" se haya instalado o realizado in situ. 

Parece demostrado que esto va en contra de to::la racionalización que traiga una producción 

abundante, rápid a y barata. 

La ambigüedad ocasionada por el pre-empleo del vocablo "fábrica" en construcción se ha 

el im inado denominando "prefabricar", lo que simplemente es "fabricar". 

3. Con los dos problemas, someramen te apuntados, de fondo: 

a) El de cubrir grandes luces del modo más racional. 

b) El de cubrir barato y RAPIDO " prefabricando integralmente" , surgieron las que, 

en un principio, se me ocurrió llamar "ESTRUCTURAS RETI CULARES ESTEREAS DESPLEGA­

BLES" con ese hinchamiento frecuente en tod) el iniciado en algo que no está vulgariza­

do aún. 

Desde el Congreso de la U.1.A. del añ) 1961 hasta el mes pasado todo se ha des­

envuelto entre maquetas, dificultosamente he : has, y de cuando en cuando alguna mención 

o me::Jalla que han movido cierta " propaganda fo lletinesca". 

El mes pasado se ha inaugurado el "Pabellón España 64" , que es rea lmente del pri­

mero de los problemas que menciono, y e l q u ~ a mí más me ha apasionado; no resuelve 
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nada, ya que las luces cubiertas son de 12,60 metros. Del segundo de estos p roblemas, de l 
q ue se refiere a economía y rapidez, pueden d 3rse estos datos concretos: 

a) La primera noticia del proyecto la tuve el l O c e enero a las doce horas. 

b) El proyecto, totalmente croquizado, con todas las piezas modificadas y adaptadas 

pa ra su fabr icación en máquinas herramientas, y con una carta, compromiso de ·iá ­
brica, con fecha de entrega y presupuesto, se entregaron el d ía 12 de enero a las 

trece horas. 

e) Los materiales, que hubo que encargar su fabricación total mente, se entregaron 

hacia el 15 de febrero ( 50 tonelada., de aleación de aluminio entre tubos y chapas ). 

d) SE COMENZARON A TRANSPORTAR MATERIALES A LA LONJA DE LOS NUEVOS 

MIN ISTERIOS EL 12 DE MARZO. TRAS LOS PRIMEROS DIAS DE TANTEOS, SE TER­

MINO INSTALANDO 1.000 M2 DIARIOS DE CUBIERTAS. ESTANDO TERMINADO EL 

PABELLON EL DIA 31 DE MARZO. 

e) EL PRECIO POR M2 DE ESTE PABELLON ERA LA MITAD, APROXIMADAMENTE, 

DE OTRAS SOLUCIONES PROPUESTAS. 

f) LA RECUPERABILIDAD ES EL l 00/ 1 OO. 

4. NO ES POSIBLE dar datos precisos técnicos sobre las estructuras. 

En lo construído hasta ahora ha habido que adaptarse a barras y uniones diseñadas para 

su inmediata adquisición en el mercado o fabricación también inme.:!iata p ::>r máquinas herra­
mienta. 

Mis proyectos van hacia cúpulas de 42 metros de diámetro, integralmente prefabricadas, 

plegables y transportables en un solo trozo, sin barras complementarias desmontables, y con 
pesos no superiores a los 4 Kgs./ m2

• 

Estoy trabajando en el las y tomándolas como base en estructuras p 3rcial mente plega­

ble;, laminares reticuladas, con pesos bastant:! más bajos y grandes luces ( por encima de 
los l 00 metros) . 

La antirracionalidad de este traba jo está en q ue para lo que yo necesito dos años, aquí, 

en Calasparra, cualquier Instituto de cualq uier país del rnundo tardaría dos meses. 
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1. Camión de tres toneladas, t ransportan­
d o seis módulos. Peso por mód ulo, 
430 ki logramos. 

2. Descarga de módulos de 12,60 metros 
por 9 metros. 

3. Módulos d ispuestos para su desplieg ue. 

4. Desplegado de módulos sobre ruedas. 
Fase primera. 

5. Desplegado de módulos. Fase segunda. 

6. Detalle de ruedas para e l despliegue. 

7. Rigidización de módulos desplegados. 
Fase p rimera. 

8. Rigidización. Fase segunda. 

6 

12 

9. Rigidización. Fase tercera. 

1 O. Detalle de preparación de cordones in­
ferio res. 

11. De tal le apoyo. 

12. Módulo terminado dispuesto para la 
elevación. 

13. Comienzo de la elevación. 

14. Elevación y colocación de soporte. 

15. Fijación de un módulo sobre otro. 

16. Vista parcial de la exposición. 



Detal le fachada. Celosía de e lementos de chapa de co­
bre y tubo de hie rro co lg ada sobre ménsulas de piedra 
de Colmenar. Diseño celosía : J. M. La bra . 

Instalación comerchll en la calle ArapiJes. rtladrid 

J. Feduchi y J. Bosch, arq uitectos. 
F. del Riego y J. Gal lardo, ingeniero;. 
M. Senén y E. Prieto, diseñadores. 

Interior de la tienda. Aspecto de la sección de muebles. 

SITUACIO N 

Entre dos importantes vías de pene tración rápida a la ciudad 

(Cea Bermúdez y los Bulevares ). Prox imidad a un viejo n6cleo 

comercial ( Quei.<eds,, Fuencarral) . Centro de comunicaciones ( t res 

líneas tra nvía, dos Metro, cinco autobuses). Potencial de cl ientes 

en Quevedo: 10.000 personas por hora . Tres meses después de 

inaug urado el G.A., la ca lle Arapiles ha aumentado d iez veces 

su tráfico. 

La instalación de un G.A. es e l primer paso para crear un nuevo 

centro comedal. 

EDIFICIO 

Es d ifíci l encontrar un ed ifi cio construído que sea apto para 

un G.A. Este ocupa las plantas ba jas y sótanos de cinco edificios 

de viviendas proyectadas por don Luis Gutiérrez Soto. Antes del 

actual destino fué estudiado para cine, pasa je comercial, o fi cinas 

y loca les comercia les y aparcamiento, de aquí la di fi cultad de 

adaptarlo para uso de G.A. 

CONSTRUCCION 

La complejidad de la estructura de las viviendas, las bajantes, 

las instalaciones, los portales y los ascensores. la escasa altura 

de techo, han sido unos invariantes creadores de m uchas difi­

cultades. 

Esta obra, de más de 10.000 metros cuadrados, se ha cons­

truído en seis meses. Tres prácticamen te ded icados a derribos y 

cambios estructurales ( el 40 por 100 de la estructura afectada} 

v los tres últimos meses destinados a las instalaciones técnicas, 

acabados y mobiliario. 

La realización ha s ido e jecutada en un 80 por 100 por los 

tall eres de la misma empresa comercial. 
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DISTRIBUCION 

Un gran cuerpo central y dos pequeñas 

alas desarrolladas en cuatro plantas de 2.500 

metros cuadrados aproximadamente cada una. 

l. Comunicaciones vertica/es.- Seis tramos 

de e~caleras mecánicas, dos ascensores, 

un montacargas y dos grupos de es· 

caleras. 

2. Accesos.- Público: por tres puertas a 

la calle Arapiles, en planta baja; do; 

a la calle de Fernando el Católico, en 

p lanta primera . 

Personal: por una rampa sótano. 

Mercancía: por otra rampa al semi­

sótano. 

Seguridad: por una puerta, a planta 

baja ( acceso independiente de Bombe­

ros, Policía, urgencia médica). 

3 . Servicios.- Público: Aseos en todas las 

plantas, cafetería en planta primera. 

Personal: Vestuarios en sótano, aseos 

en todas las plantas, botiquín y servicio 

médico en sótano. 

Venta: recepción, mercancías, semisóta. 

no. Almacenes en todas las plantas. 

Oficinas y taller, escaparates semisó­

tanos. 

Técnicos: subestación transformación 

( 2.300 kilovatios), acondicionamiento 

aire ( 1.700.000 frigorías y 1.600.000 

calorías). 

IMPLANTACION 

La escalera mecánicá es el centro de una 

circulación radial y de otras auténticas que 

forman la trama de la zonificación. El sistema 

de venta está basado principalmente e n la 

preselección. El cliente tiene acceso directo a 

la mercancía situada sobre los muebles lla­

mados góndola, la e lige y después efectúa 

la operación de compra. Los otros núcleos tra­

dicionales de la venta, anaq uel y mostrador 

están empleados en menor cantidad. El mobi­

liario, desmontable, ampliable y adaptable a 

todo tipo de mercancía y lugar, es de estruc­

tura de tubo de hierro y cajoneras en madera 

de bubinga y revestimiento plástico. 

Los parame ntos: empapelado de bubinga o 

aglomerado de caucho cuando hay mobiliario 

adosado a él. 

Soportes en chapa de hierro pintado al 

foer,¡o. 

Pavimento de terrazo claro. 

Techo: artesonado de estructura me tá lica 

colgada formando hexágonos. Pane les de ce­

rramiento de dife rentes materiales (madera, 

chapa, hierro y al~minio, corcho, tejido, et­

céte ra) y usos ( ane mestatos, Sp rinnklers ) 

( 12 metros cuadrados de superficie), panta­

llas fluorescentes ( 500 lux). 

De talle de lecho. Re· 
jil las de chapa, de 
alum inio y de hierro. 

Interior de la tienda. 
Patio centra l. 

Detalle de techo. Re­
jillas en madera de 
contrachapado. 
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1. Interior de la tienda. Anaquele s y mostradores.-
2. Cafetería . Barra en chapa de hierro. Taburetes. 
Patas en pletina ca librada y asiento cuero. Techo. Rejilla 
madera.- 3. Interior tienda . Góndolas.-4. Detalle mo­
biliario. Soportes muestra rio tapicería .- 5. Estanterías. 



SensaeionalisDlo y sensatez en a.rquiteetu.ra 

Luis Borobio. 

Muy raras veces la arquitectura pasa al primer 

plano entre las comidillas ciudada-Aas. Rara vez e l 

público municipal y espeso se apasiona por un acon­

tecimiento arquitectónico y lo hace dentro de sus 

comentarios y discusiones como si se tratara de un 

golpe de estado o de un partido de fútbol. 

Este fenómeno se ha dado últimamente en Co­

lombia con motivo del edificio que AVIANCA-la 

empresa de Aviación más antigua de América-va 

a construir en el corazón de Bogotá. 

Se trata de un concurso de arquitectos cuyos pro­

yectos y maquetas-expuestos al público-han re­

movido la opinión pública, suscitando multitud de 

polémicas orales y escritas. 

En todo ello ha influído notablemente la ubicación 

del futuro edificio, en el punto más céntrico de la 

capital; la calidad excepcional de los proyectos; la 

exposición al público de las maquetas de escala ge­

nerosa y lujo de detalles que metían por los ojos 

la arquitectura, y, sobre todo, el carácter sensacio­

nal del proyecto premiado. 

Todo el mundo habla de este proyecto que, antes 

de comenzar a construirse, adquiere ya tin1es de cons­

trucción legendaria. 

Los periódicos, la radio, la televisión cantan sus 

excelencias. 

Porque, efectivamente, es sensacional. 
Es sensacional por su extraordinaria talla, que le 

permitirá levantar su cintura sobre los más sober­

bios colosos capitalinos. 

Es sensacional por su presupuesto de cincuenta 

millones, que recorre como un escalofrío toda nues­

tra espina dorsal. 
Pero, sobre todo, lo es por la audacia de su sis­

tema constructivo y por la orgullosa magnificencia 

de su ropaje estético. 
El edificio q ue se va a construir será un colosal 

monumento a AVIANCA: se erigirá como un símbolo. 

Bogotá tendrá, en él, un motivo de orgullo que im­

pondrá su ostentoso sello característico a la ciudad. 

Y la historia de la construcción lo cita rá como un 

notable jalón en su camino. 

PLANTEAMIEN TO 

AVIANCA iba a hacer su edi ficio en el corazón 

de la ciudad, y convocó un concurso entre las em­

presas constructoras más prestigiosas de Colombia. 

El terreno está situado en la esquina noroeste de 

la plaza de Santander, frente al señorial y ostentoso 

Banco de la Repúbl ica, junto a las iglesias colonia­

les-amables y recoletas-de San Francisco y la Ter­

cera, y siguiendo las alineaciones de la carrera 7.ª 

-arteria principal capitalina- y la calle 16. 

El escenario estaba hecho. Era un escenario mag-
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nífico, y podía aprovecharse para la arquitectura. 

Parecía sensato aprovecharlo. 

Sí, se podía aprovechar. Pero también se podía 

romper con él, dando el "9Jrito sensacional de un so­

lista señero que domina y aca ll a toda la orquestación. 

Eran dos posibilidades correspondientes a dos cri­

terios antagónicos. El proyecto premiado ( obra de 

los arquitectos Samper, Carrizosa y Prieto, con ase­

soramiento estructural de Domenico Parma) es el 

más claro exponente de este segundo criterio. Cons­

ta, principalmente, de una torre de 20 X 40 metros 

de planta y casi 150 metros de altu ra. Sus alardes 

constructivos y sus características estéticas pueden 

verse en la documentación que publ ica mos apa rte. 

Y para concretar el criterio urbanístico e integra­

dor voy a elegir el proyecto que elaboraron los ar­

quitectos Serrano, Largacha y Bermúdez, al cual lo 

ilustramos con algunos dibujos que acomp3ñan este 

artículo. 

LO QUE PARECE SENSATO 

Vamos, pues, a vivir el escenario y a encariñarnos 

con él. Vamos a tratar de valorarlo. Vamos a sacarle 

el máximo rendimiento para que enriquezca-él tam­

bién--nuestra arquitectura. (Llevamos en la mano el 

proyecto que hemos elegi~o como representante de 

este criterio): 

Los dos templos coloniales-modestos, limpios, 

humanos y acogedores-nos miran tímidamente y 
observan nuestra actitud (dibujo 4). Nuestro edifi­

cio, respetuosamente, se separa y les ofrece una pla­

zoleta hundida para enriquecer sus puntos de vista, 

y un espejo de agua en donde puedan contemplar­

se. Formando esa plaza, hace un amago de abrazo 

protector. Sobre las piedras venerables y añosas se 

levanta un dosel gigantesco y sencillo que realza su 

humildad. El edificio, también, gana en majestad con 

esa pincelada de contraste que representan las igle­

sias coloniales: hace suya su amable paz. La plazo­

leta-en el regazo del edificio, junto a los templos­

ofrece, con su cambio de nivel, t res plantas comercia­

les de acceso directo para el público, y un remanso 

de t ranqui lidad junto al tráfico tumultuoso de la 
carrera 7.ª 

Noble y amablemente encorvado sobre ,31 parque 

de Santander, la colosal pantalla lo do~ina sin or­

gullo. El retranqueo en la alineación de la calle 16 

tranquiliza al Banco de la Repúbl ica , que así no se 

siente inquieto; tanto la ubicación como la forma 

del bloque, permite que, entre los dos colosos no 

se e3tablezca un pugilato, sino un diálogo. Nuestro 

edificio es mu::ho más alto; pero no humilla a nadie. 

Cuando vamos por la carrera 7.ª hacia el Norte, 

e l monumental dosel va siendo un jugoso telón de 
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fondo para las variantes perspectivas, y, al cabo, 

nos detiene en la paz de la plaza. 

Cuando recorremos la carrera 7.ª hacia el Su r (di­

bujo 5) el edificio se levanta como colofón flna l en 

el ritmo irregular de corn isas de las construcciones 

que le preceden. Nos muestra unas espaldas limpias 

y bellas, paternalmente incl inadas hacia la amable 

zona verde a la que nos dirigen. 

Están estudiados todos los rincones y todos los 

puntos de v ista para que nuestro edific io se enri ­

quezca con el escenario existente, y, a su vez, lo 

enriquezca con su presencia. Y lo valore. E integre 

en un solo con junto sus distintos aspectos. 

El criterio adoptado parecía sensato. El proyecto 

que hemos eleg ido para representarlo se ha ajus­

tado a él fielmente, con inteligencia y con sensi­

b ilidad. Y, además, ha resue lto con claridad el buen 

funcionamiento de sus p lantas, la pureza en la zoni­

ficación y el máximo rendimiento comerci?I de las 

áreas. Siguió, con paso firme y hasta el fi n, uno 

de los posibles caminos. 

Pero no era el único camino. 

LO SENSACIONAL 

No, no era el único, y prueba de ello es que el 

proyecto premiado siguió otro camino completa­

mente diferente. Con él de la mano, vamos a levan­

tar el monumento a AVIANCA del que hablábamos 

al comenza r el artículo: 

El coloso sensacional necesit a un sensacional an­

claje en el suelo. Los espectadores, atónitos, ven 

como la tierra se va tragando-una a una-las p lan­

tas del edificio, que-estando echas en la superficie­

pasan a ser sótanos. De all í emergen unas g uías 

vert icales q ue apuntan al cielo, suben al cielo, se 

clavan en e l cielo. Trepando por el las, los pisos 

van surgiendo en grupos de cinco, y después, con 

cables y grúas, se levanta cada uno hasta la altura 

que Je corresponde. Toda al ciudad contempla asom­

brada e l espectacular crecimiento del gigante, que 

levanta su grandiosidad sobre la humil lación de sus 

vecinos. Sus arist as pode rosas lo asientan en la tierra 

con imperio. Y su verticalidad cortante constituye 

una ostentosa negac ión a los brazos abiertos. la tex­

tu ra enhiesta de sus fachadas se hiergue soberb ia 

- si n nada (!Ue la cierre por arriba-en actitud de 

peinar las nubes. La convexidad de la p lanta repele 

al mundo circundante: lo desprecia. Y así e l volumen 

hiende las altu~s ..cerrando su curvatura sobre sí 
mismo. 

Todo el aspecto exterior estético es una pu jante 

expresión de su magnificencia señera e insular. 

UN DIALOGO DESCONCERTANTE 

Yo me quedé pensando en los proyectos-ambos 

magníficos- q ue de formas tan diferentes se p lan­

teaban el mismo problema. Sin q uererlo, los com­

p:i raba y los enfrentaba en mi cabeza y en mi co-
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razón. El uno me parecía a primera vista-ya lo 
he dicho-más sensato. El otro es-indudablemen­
te-más sensacional. Los dos, en mi fuero interno, 
mantuvieron esta incisiva discusión: 

El sensato: Si tenemos unos elementos a nuestro 

alrededor, es lógico que los aprovechemos: Mi be­
lleza integra en sí misma todas las bellezas adya­
centes, mientras que la tuya, al prescindir de e llas, 
pierde una aportación utilísima, y, consecuentemente, 
no adquiere la plenitud de sus posibilidades. 

El sensacional: Mi bel leza y mi grandiosidad está 
en sí misma y no en los demás. No necesito de la 
ayuda de nadie para ser magnífico; pero no por 
eso prescindo de lo que me rodea: Me trepo sobre 
lo existente: Mi plenitud está en su humillación. 

El sensato: ¿No te das cuenta de que al humillar a 
esas amables iglesitas coloniales estás destrozando 

su belleza? 
El sensacional: ¿ Y para qué quiero yo esa belleza? 
El sensato: Aunque tú no la quieras para nada, no 

t ienes derecho a robársela a los ciudadanos. 

El sensacional: Los ciudadanos no tienen derecho 
a quejarse: si les quito una belleza vetusta, es para 
ofrecerles en cambio mi belleza lozana y pujante. 

El sensato: Pero no sólo deshaces la belleza de 
ese grupito arquitectónico venerable, sino que tam­
bién destrozas el valor estético de todos los edificios 
y rincones que te rodean: humillas al Ba nco de la 
República, desarticulas el ritmo de la carrera Sép­
tima, aplastas el ambiente de la plaza de Santander. 
Toda la ciudad sale perjudicada; dislocas su conjunto 
y descompones sus más vitales valores estéticos y 

humanos. 
El sensacional: Dices que toda la ciudad sale per­

judicada; pero tú sabes muy bien que, por el con­
trario, la ciudad está orgullosa de mí. Yo le doy real­
ce, le imprimo mi sello. Yo seré para Bogotá lo que 
la torre Eiffel es para París lo que la cúpula de San 

Pedro es para Roma. 

El sensato: Eso no es una mejora urbana, sino un 
pregón publicitario. 

El sensacional: Pero la publicidad es altamente be­
neficiosa para la ciudad: estimula el turismo, la en­
riquece, valoriza sus atractivos ... 

El sensato: Sin embargo, no procuras que los ciu­
dadanos vivan mejor y destrozas el calor ambiental 
de sus calles ... No haces sino adular la vanidad de 
los necios. 

El sensacional: Pero cuando esos "necios" consti­
tuyen una inmensa mayoría, ya no podemos hablar 
de necedad. Si conmigo está contenta esa mayoría, 
lo que tú llamas "adular la vanidad" viene a ser 
"velar por e l bien común". 

El sensato: Yo sé que no estás en lo cierto. Yo 
sé que hay algo que no está bien en lo que tú 
dices . Pero quiero pasar la discusión a otro punto: 
Tú y yo estamos hechos para servir los intereses de 
AVIANCA. Debemos buscar la máxima rentabilidad 
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de los locales, y el mejor funciona miento del con­
junto, con la distribución más adecuada y la correcta 
relación de áreas. Yo lo hago así: procuro que mi 

servicio a AVIANCA y a todos los homb res que al­

bergaré en mis entrañas sea lo más eficiente posible. 
En cambio tú-por causa de un sensacionalismo 
loco-sacrificas el servicio que debes presta r y que 
es la razón de tu existencia. 

El sensacional: Eso crees tú. Pero ¿qué gana o qué 
pierde AV IANCA por el hecho de que las oficinas 
estén un poco mejor o un poco peor distribuídas? 
¿Qué beneficios se obtienen por el hecho de tener 
que encender la luz artific ial una hora antes? Es ver­
dad que hay algunos beneficios en todo e llo; pero 
son pequeños. Relativamente, muy pequeños. No me­
rece la pena preocuparse por ellos. Yo busco también 
el beneficio de la empresa a la que sirvo, pero por un 
camino mucho más eficaz: Mi efigie saldrá reprodu­
cida en las principales revistas del mundo. Todas las 
guías de turismo publicarán mi retrato. Se hablará 



El edificio y el medio urbano. 

Sección del parque. 

Edificio AVIANCA. 
Proyecto vencedor. 

Edificio AVIANCA. 
Proyecto " sensato" . 

del edificio AVIANCA en Bogotá como se habla 

del edificio Pirel li en Milán. Las acciones de la em­

presa subirán automáticamente. Seamos objetivos: 

¿qué le imporla a AV IANCA el tener o el dejar de 

tener una plazoleta con un espe jo de agua? 

Conforme avanzaba este diálogo, crecía mi des­

concierto. Yo me iba afirmando más en mi simpa­

tía por "el sensato" ; pero, a la vez, sentía que "el 

sensacional" tenía una fuerza aplastante en sus ar­

gumentaciones ... Hay un fallo indudable en todo 

este proceso, y ese fallo no podemos buscarlo en 

las meras soluciones arquitectón icas, ni en la dia léc­

tica con que se apoyan. La cuestión es mucho más 

profunda: Está en la estupidez de los hombres, y 

en la psicología social que ha establecido un orden 

de valores insensato. Insensato; pero absolutamente 
acreditado e irremovible. 

Yo llegué a pensar: " Es verdad que e l mundo es 

insensato; pero no podemos prescindir de su insen­

sa.tez. Es una realidad de la que, necesariamente, 

tenemos que pa rtir. Establecida la insensatez del 

mundo, un proyecto sensaciona lista es lo más sen­

sato que puede hacerse. " 

UNA LLAMADA A LA CORDURA 

Llegué a pensarlo y no supe rebat irme. Pero, en 

mi fuero interno, estaba convencido de no estar 

en lo cierto. 

Unos días más tarde vino a aclarar mis ideas una 

noticia publicada por los periódicos: " La Beneficen­

cia de Cundinamarca levantará en Bogotá edificio de 

cincuenta pisos." 

La enfermedad es contagiosa. El m al se propaga. 

Al propagarse, lo sensacional se hace hábito, con lo 

que pierde su sensaciona lismo. Y, con él, pierde su 

eficacia. 

El hecho de que el mundo sea insensato no jus­

tifica el C!Ue estimu lemos su insensatez; y el temor 

a que quizá no seamos oídos, no nos exime de hacer 

nuestra llamada a la cordura. 

Si ponemos todo nuestro esfuerzo en const ruir el 

edificio más alto de Bogotá o en introduci r las t éc­

nicas constructivas más audaces del mundo, nuestra 

victoria se conve rt irá en derrota en el momento en 

que se construya un edificio un poco más alto o más 

sensacional que el nuestro, lo cual puede ocurri r 

siempre y, de hecho, ocurr irá en seguida. 

Pero si, por el contrario, nuestro empeño va diri­

gido a resolver cabalmente el p roblema arquitectó­

nico concreto, buscando la mejor solución a las ne­

cesidades estéticas, funcionales, constructivas y urba­

nísticas, nadie podrá quitarnos nunca la g loria de 

haberlo hecho. 

Y la empresa a la que servimos recibi rá de nos­

otros un beneficio mucho más estable. Y e l conjunto 

ce la ciudad t ambién saldrá benefic iado. Y la Hu­

manidad entera. 

Y pondremos un poco más de amor en e l mundo. 
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Poblado de Caño Roto. A. Vázquez de 
Castro y J. L. lñiguez de Onzoño. 

INTRODUCCION PARA UN CO­

LOQUIO CON LOS ARQUITECTOS 

Señores arqui tectos: 

SOBRE LA ARQUITECTURA ACTUAL 

A raíz c!e un artículo pub licado en el diario A B C firmado por e l señor Casa­

riego, se organizó en el Coleg io de Arquitectos una nueva Sesión de Crítica. 

Se e nvió con cierta ante lación el texto de l artículo a todos los arquitectos y se 

inició la sesión con la asistencia del autor del artículo, que, muy amablemente, se 

ofreció a actuar de ponente. En su confe rencia, el señor Casariego expuso algunos 

de los puntos más interesantes de su a rt ículo, expresándose en unos términos tan 

cla ros, que promovieron a contin uación un coloquio muy movido. 

En dicho coloquio tomaron parte varios arquitectos, y todas sus intervenciones 

provocaron un diálogo verdaderamente sugerente. 

Hubiera sido deseo nuest ro publicar todas ellas, pero ya que no es posible por 

fa lta de espacio, hemos considerado más oportuno publicar solamente algunas com­

p letas en lugar de un resumen de toda la Sesión. 

Así, pues, presentamos, en directo, la ponencia del señor Casariego y las in­

tervenciones de los arq uitectos Luis Moya, Sácnz de Oiza, Barbero y Oriol, tomadas 

en cinta magnetofónica. 

Sean, ante todo, m is primeras palabras para agra­

decer a v uestro com pañero e l señor De M iguel la 
amable invitación que hoy me t rae a este Colegio 

y para agradeceros a todos vuestra presencia. Y tam­

b ién para aclararos que vengo aquí como hombre 

completamente profano en lo que la Arquitectura 

tiene de ciencia f ís ico-matemática y de técnica cons­

truct iva. En la ot ra parte de vuestro quehacer, es 

decir, en la Arqui tectura considerada como arte y 

represent ación de cul tura y de historia, dispongo del 

voto, aunque si n mayor valor, al que todo hombre 
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tiene derecho ante la obra de arte. Porque la obra 

de arte es toda aquel la creación capaz de producir 

una emoción estética o un sentimiento espiritual de 

satisfacción o deleite. Y en ese aspecto todos los 

hombres somos un poco críticos de arte, con derecho 

a opinar y algo que decir. En mi caso, además, se da 

la circunstancia de eiercer, aunque en grado modes­

to, otra de las artes expresivas: la Literatura. Es, 

pues, mi caso el caso difíci l y cohibidor de un mí­

n imo artista de las Letras frente a un grupo de muy 

sign ificados artistas de la Arquitectura. Soy uno fren­

te a muchos acogido a la hospit alidad de vuestra 

casa . 

Yo he tenido siempre una alta est imación por e l 

arte arquitectónico. Como los demás artistas, el ar­

quitecto t iene la altísima misión de crear belleza. 

Pero, además, de crear belleza que no sólo sirva al 

recreo espiritua l del hombre, sino que esté combi­

nada con el est ricto serv icio a una necesidad humana 

ta n puramente material e imperiosa como la de dis­

poner de un espacio habitable. Por ello la obra ar­

t ística del arquitecto no basta que sea bel la, como 

la del músico o el pintor, o bella e instructiva, como 

la del escritor, sino que, además, de todas esas cua­

lidades, tiene que ser útil y cómoda para que pueda 

ser disfrutada sat isfactoriamente todos los días y a 

todas horas por sus semejantes. De ahí la alta valo­

ración ~ue entre todas las artes ha merecido siempre 

la Arquitectura . De ahí esa antiquísima imagen li te­

raria que concede al arquitecto un poco de condi­

ción divina, pues quien crea y ordena las ciudades 

y las habitaciones puede dar a la vida humana un 

marco con semejanzas de paraíso o de infierno anti­

cipado. Los ant iguos griegos llamaban a sus dioses 

arquitectos de todas las cosas y son varias las reli­

giones y las sectas q ue a lo largo de los siglos han 

presentado a Dios como al gran arquitecto del Uni­

verso. De mí puedo deciros que mi vieja y auténtica 

devoción por el arte arquitectónico es precisamente 

la q ue me ha llevado en varias ocasiones a contra­

decir la obra de algunos arquitectos. 

Apa rte de otros méritos que yo no puedo ofre­

ceros, quiero que mi intervención de hoy tuviese 

uno muy apreciable: el de la brevedad. No entró en 

mis p lanes, al aceptar la invitación del señor De Mi­

guel, el veni r aquí a hacer un pedantesco alarde de 

erudición de acarreo, siempre fáci l de reunir y fa­

t igosa de escuchar, ni tampoco enfrascarme en más 

o menos presuntuosas elucubraciones h istórico-filo­

sóficas sobre el Arte, sus formas, su evolución y sus 

mensajes. Vengo tan sólo a tratar de algunos temas 

prácticos y real istas en relac ión con la Arquitectura 

q ue hoy se hace y se usa vistos por un profano, 

por un hombre de la cal le que siente algunas inquie­

tudes intelectuales en torno a los problemas de este 

grande, humano y trascendental oficio al que los ar­

quitectos habéis dedicado lo mejor de v uestras vidas. 

Pero sí debo haceros, muy somera y superficial-

mente, una consideración de carácte r genera l. Esta­

mos viviendo en un momento interesante, impor­

tante e impresionante de la Historia . Un momento 

indudablemente de crisis y de t ránsito o ta l vez de 

final. Un mundo está desapareciendo rápidamente 

ante nuestros ojos. Creencias, ideologías, formas de 

vida con sus usos y costumbres, valoraciones mora­

les y estéticas, instituciones políticas, económicas y 

hasta familiares se van derrumbando unas veces con 

el grandioso estrépito- heroico y sangriento-de gue­

rras y revoluciones y otras cailadamente, con e l fa tal 

desgaste de los días que pasan. Viviremos nuestra 

ve¡ez, si Dios nos la concede, en un mundo m uY. 

distinto al que rodeó nuestra infancia. Las g rande1 

crisis históricas traen estos cortes violentos que no 

les tocó vivi r a nuestros padres, abuelos y anteceso­

res inmediatos. Para nuestros n ietos se rá pura his­

toria remotísima lo que para nosotros fué viva y 

apasionante actua lidad. Y todo esto t iene que in­

fluir-de hecho está influyendo ya-en un arte tan 

representativo de v ida y cultura como el que hacéis 
los arquitectos. 

Esta gran mutac ión h istórica de nuestro tiempo es 

vista por unos con alegre optim ismo y por otros con 

absoluto pesimismo. Dec laro honradamente que yo 

me encuentro entre estos últ imos, pero no es ahora 

ocasión para entrar a discutir un tema tan apasio­

nante, pues esa polém ica, tan seductora por otra 

parte, nos alejaría de la finalidad concreta e inme­

diata para la que fué convoca da esta sesión. 

De¡ando, pues, a un lado especulaciones doct rina­

les que sólo e l mismo tiempo ha de aclarar, yo me 

atrevo a exponeros, ya directamente, mi teoría del 

buen arquitecto y del mal arquitecto. Y he de ad­

vertiros que los términos mal arquitecto y buen ar­

quitecto sólo los utilizo con fines dialécticos, en un 

sent ido literario de pura pa rábola , como cuando en 

el Evangelio se habla del mal sembrador y de l buen 

sembrador, y sin ninguna intención de molestar, ni 

aludir a nadie. 

Se trata- además- tan sólo de una valoración pu­

ramente personal y muy discutible por tanto. Pero 

he de exponérosla con sinceridad y con franqueza. 

Para el lo creo que nada mejor que unos ejemplos, 

unos e¡emplos sencillos y p rácticos que todos enten­

deréis muy bien y que abarcan todo lo que os quie­
ro decir. 

Supongamos que e l Municipio de una reg ión es­

pañola- Asturias, Cataluña o Anda lucía, igual da­

decide ensanchar o ampliar una vil la o aldea , crean­

do un nuevo barrio a continuación de l casco viejo. 

Y para el lo se d irige a un arquitecto de cualquier 

ci udad. Este arqu itecto puede proceder de estas dos 
maneras. 

El que pa ra m i valoración es el mal arq uitecto, 

después de estud iar el presupuesto económico de 

la obra y si acaso mirc> r por encima unas fotograf ías 

y unos datos del lugar, se encierra en su tal ler (creo 
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que es español más castizo llamar a la oficina del 
arquitecto taller y no estudio) y se pone a buscar 
en su archivo de libros y revistas los últimos pre­
cedentes que se relacionen con la obra encargada. 

En los Estados Unidos se han hecho poblaciones ru­
rales así y en Rusia asá y un joven arquitecto pa­
quistaní, que ha estudiado en Inglaterra, ha llevado 

a cabo ciertas audaces realizaciones en el noroeste 
de Karachi . Con tales elementos empuña el lápiz y 

modificando a su manera esto y lo otro para ser ori­
ginal, incluso exagerando las exageraciones de los 
otros para no quedarse corto ( lo cual es muy espa­
ñol), traza e l proyecto y lo envía al alcalde. Proce­
diendo así tengo la convinción de que en el 90 
por l 00 de los casos su obra resultará completamen-

Casa de vecindad . 
L. Gutiérrez Soto. 

te despegada del paisaje y del alma del lugar; será 
aún mucho peor que esos chalets suizos que, con 
nostalgia de abetos y laderas nevadas, vemos en 

bastantes llanu ras cálidas de Andal ucía, o como esas 
casas de tejados pla nos, t ipo Miami o Acapulco, que 

ahora contemplamos con asombro, pidiendo sol y 
palmeras, en los acantilados nebulosos del Cantá­
brico. 

El ejemplo del buen arq uitecto es muy d istinto. 
Al recibir e l encargo se trasladará al territorio que 
va a servir de marco y soporte a su obra y all í estu­

diará de visu, con amor de artista y humildad de ar­
tesano, no sólo las condiciones climatológicas y geo­

lógicas, como regímenes de lluvia y vie ntos, fuerza 
c!e las nevadas si las hay, posibilidad de desborda-
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miento del río, calidad del terreno de cimentación, 
horas de sol y sombra, etc., sino tam bién los factores 

espirituales, históricos, sociales y económicos de la 
población humana que va a ser usuari a de las casas 
que construya, conocer directamente su menta lidad 

y sus necesidades, cambiar impresiones con los ve­
cinos y con los maestros de obra locales y estudiar 
detenidamente los materiales const ructivos y la a r­

quitectura regional tradicional. La arquitectura t radi­
cional regional suele ser una gran maestra, pues re­

coge experiencias de sig los y aun de milenios y 
obedece a bien probadas realidades prácticas. Con 
todos esos elementos en la mano el buen arqui­
tecto regresará a su ta ller y entonces sí le es no sólo 
lícito, sino conveniente y aun necesario, consultar 

las últ imas revistas y libros de su biblioteca para 
comparar y ver qué pueden aportarle para mejo­
rar los elementos obtenidos sobre el ter reno. Creo 

que cuando la obra se realiza así, será, en el 90 
por l 00 de los casos, una obra bel la, útil y acondi­

cionada a las realidades humanas y geográficas a 
las q ue va a servir. 

Otros ejemplos os puedo ofrecer de esta va lcxa­
ción del buen y del mal arquitecto. 

El párroco de un barrio o de un lugar encarga 
a un arquitecto que le haga un templo parroquial. 

Voy a sentar una afirmación que tal vez os parezca 
atre vida o insólita. Si e l a rquitecto no es católico debe 

re nunciar al encargo. No es lícito hacer una hab ita­
ción para una Persona-aunque sea inmaterial-en 



cuya existencia y conveniencia de esa existencia no se 
cree. Entre otras razones deontológicas, también por 
la de que no es posible hacer a gusto de los cre­
yentes una morada para el Dios vivo del Santo Sa­
cramento, si no se es también un creyente más. El 

buen arquitecto, si tiene la desgracia de ser incrédulo, 
debe renunciar al encargo y dedicarse a construir 
viviendas de hombres y almacenes de mercancías. Si 
no, su obra será siempre, en el fondo, una obra falsa 

o insincera. Es el mismo caso que puede aplicarse 
a otros artistas. Nadie imagina que un poeta o un 
pintor ateos se presten a loar a Dios y a los santos 
con sus versos o sus pinceles. 

El arquitecto que hace una iglesia y una iglesia 
católica y una iglesia católica en España, donde exis­
ten tan ricas tradiciones de arquitectura sagrada, 
debe tener muy en cuenta que hace una obra para 
loar y servir a Dios; debe tener en cuenta también 
que la gran mayoría de los fieles que van a ir a 

aquella iglesia son gentes del puro pueblo, acostum­
bradas a ver los templos dentro de ciertas formas 
tradicionales que, en cierto modo, se identifican, 
ante los ojos de ese pueblo, con la Religión misma 

y que por ello las innovaciones constructivas, siendo 
en sí v en principio lícitas, si son muy violentas, 
si rompen bruscamente con esa secular tradición, 
pueden causar un indudable desconcierto y daño 
en buena parte de los fieles; debe tener en cuenta 
que para imponer un nuevo estilo en la arquitectura 
sagrada hace falta una evolución lenta y muy me­
dida; que hay que ir llevando a cabo con mucho 
tacto y delicadeza. 

Usando de mi experiencia personal, yo debo de­
ciros que pertenezco a ese común de los fieles y 
que aunque mis escasos conocimientos teológicos, 
históricos y arquitectónicos y mi misma razón me 
dicen que toda obra del hombre hecha con respeto 
y buena fe pueden servir a Dios no acabo, digamos, 
de encontrarme a gusto en ciertos templos que aho­

ra se construyen. Yo aprendí el catecismo, o í mis 
primeras misas e hice mi primera comunión en una 
iglesia barroca, donde las duras arcadas de maciza 
piedra y las penumbras de una luz vacila nte están 
dulcemente corregidas por el suave dorado de oro 

viejo de los grandes retablos de columnas salomó­
nicas que tienen escudos heráldicos y hornaci nas 
que muestran ricas imágenes pol icromadas. Y como 
en esto de la fe hay mucho más de sentimientos y 
emociones heredadas, que no se explican, que de 
razón fría y discurso lógico, yo os confieso que no 
puedo encontrar mi ámbito religioso, espiritual y 
emocional en los claros espacios, geométricos y des­

nudos, de algunos templos modernos que mi mente 
asocia más a un cine, a un frontón o a un hangar 
que a una Casa del verdadero Dios y de las Vírge­
nes y santos de mi Re ligión. Y si eso me pasa a mí, 
pese a mis pequeños conocimientos teológicos y a 
mi mentalidad de hombre intelectual, ¿qué no ha 

de pasarle a los que se encuentran ayunos de e llos 
y en los cuales, p:::ir tanto, el sentimiento religioso 
es más elemental e impresionable por los agentes 
externos? 

Os voy a contar dos casos verídicos, aunque por 
comprensible discreción no deba citar nombres. Y 
bien quisiera que mi experiencia personal y estos 
casos anecdóticos pudieran tener alguna influencia 
en vosotros. 

Uno de ellos es el caso de un pueblo donde exis­
ten dos parroquias. Una conse rva su viejo templo 
del siglo XVII y otra ha construído un templo nue­
vo hace poquísimos años. Este último es un alarde 
de modernismo, lleno de at revimientos semicubistas. 
Un inmenso salón aséptico e inodoro, sin santos y 
sin altares, tan sólo con el altar mayor desamparado 
y coronado por una espec ie de cruz de acero, con 
ventanales de oficina y confesonarios como taqui­
llas de Banco. Pues bien, el párroco de esta segun­
da parroquia me contaba el otro día que eran mu­

chos los fieles que desertaban de su iglesia pa ra 
ir a realizar sus prácticas piadosas en la vieja iglesia 
de la otra parroquia, donde hab ía Vírgenes milagro­
sas, orfebrería en los altares y místicos aromas de 
incienso y de cera. Por todo ello, var ios de esos 
mismos fieles le habían propuesto y él aceptado e l 
hacer una suscripción para realizar importantes mo­
dificaciones en la fábrica y decoración del templo 
modernista con el fin de acomodarlo a las exigen­
cias espirituales y estéticas de los fe ligreses. 

El otro caso es el de dos intelectuales ateos y 
de ideas y formación muy próximas al marxismo 
ortodoxo. Se trata de dos amigos míos, cultivado­
res de ciencias experimentales. Un día f uí con ellos 
a ver una iglesia u ltramoderna de la que se habló 
bastante hace pocos años. Ante aquella obra (que 
no describo precisamente porque no quiero loca­
lizarla ni aludir a nad ie), uno de mis amigos co­
mentó: 

-Si se le encarga a un arquitecto que haga una 
obra para apartar a la gente de la Religión, nada 
mejor que ésta . 

Y el otro añadió: 

-Conforme, pero fijaos bien en la maravilla de 
estas curvas. 

Por mi parte me quedé callado, pero comprendí 
perfectamente y compartí con pena aquellos puntos 
de vista. Ellos venían a incidir con e l caso de los pa­
rroquianos que se iban a la otra pa rroquia y ambos 
eran dos muy estimables ejemplos en por de mi tesis 
de que la evolución en las formas de la a rquitectura 
sagrada debe ser lenta y ajena a toda clase de ex­
hibicionismo, audacias y experimentos. 

La tradición, que es maestra de la vida, nos da 
lecciones que deben ser tenidas en cuenta. Entre 
ellas la evolución de los estilos, sobre todo e n la 
arquitectura sagrada, q ue debe ser lenta para ir 
adaptándose a la sensibilidad de los fieles. Entre los 
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grandes estilos, salvo casos aislados y geniales, no 

existe un corte radical y brusco. Consideremos la 

lenta evolución de tantos templos que se iniciaron 

románicos, se terminaron góticos y se decoraron ba­

rrocos y que fueron de ese modo adaptando a los 

fieles a la transición de los estilos. Tenemos también 

algunos ejemplos de cómo se acierta o no se acierta 

según la inspiración creadora del artista arquitecto. 

Ejemplos de lo que no debe hacerse o hay que 

hacer con muchísimo talento o muchísima gracia. 

Unos son positivos, como el remate o giralda que 

en el siglo XVI se añadió a la famosa torre morisca 

de la catedral sevillana y que constituye uno de los 

más ejemplares aciertos arquitectónicos. O las fa­

chadas que en el siglo XV III los grandes arqui tectos 

don Fernando de las Casas y don Ventura Rodríguez 

proyectaron y mandaron labrar para las catedrales 

de Compostela y de Pamplona. Otros ejemplos, en 

cambio, son completamente negativos como la obra 

realizada en el siglo XVI dentro de la antigua gran 

mezquita de Córdoba o el pesado palacio italianizan­

te que en tiempos de Carlos I se construyó en el 

recinto, de arquitectura, casi vegetal, de la Alhambra 

nazarita, o el revestimiento neoclásico que con la­

dril los y estuco se dió en el siglo XVIII a las naves 

góticas de la catedral valenciana. Ni en unos ni en 

otros casos caben normas previas, porque la inspi­

ración no las tiene. El talento o la gracia o la falta 

de tacto del arqu itecto fué lo que supo i rlos resol­

viendo con gran acierto o tremendo desacierto. 

La arquitectura hay también que ejercerla con lo 

que llamo en mi artícu lo vocación de eternidad. El 

buen arquitecto debe hacer todo lo posible para que 

su obra alcance una vida, si no materialmente il imi­

tada, sí lo más sólida y permanente. Y no me refiero 

tan sólo a la solidez física de la fábrica, sino también 

a la permanencia cronológica del estilo, que debe 

basarse en bien depurados cánones de estética, con 

preparada medida, sin estridencias ni piruetas. Uno 

de los fallos que más se dejan ver en muchas obras 

de la arquitectura recien te es la triste vejez que ya 

les llegó o q ue pronto les aguarda como un terrib le 

cast igo a la impaciencia falsamente creadora de sus 

autores. Aquellos edificios pretenciosos de moder­

nismo o de cubismo levantados de cincuenta años 

acá, nos dan ya la tr iste sensación de las cosas viejas 

-no antiguas-que pasaron de moda y no tienen 

encaje ni resurrección posible. En cambio los discre­

tos edificios de la segunda mitad del siglo X IX, he­

chas sin pretensión y con mesura ( un ejemplo, los 

del ba rrio de entre el Retiro y el Prado de Madrid) 

nos siguen ofreciendo su serenidad estable y bur­

guesa y una sol idez acogedora y útil. Las fábricas 

hechas tan sólo con criterio de ingeniero de má­

quinas enve¡ecen muy pronto, pasan de moda y se 

derrumban en los desvanes de la Historia del arte, 

para morir en la ot ra orilla irremediab le del o lvido. 

Pensad que nad a envejece más pronto que una 
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máquina, que es superada y devorada año a año 
por sus propias hijas, más perfectas, que va creando 
la técnica. Porque la máquina vieja es vieja con ri­

diculez y sirve para la cruel chacota de autores de 
chistes o de ilustración en las páginas de La Codor­
niz. Y es que, efectivamente, nada nos da una idea 

más cabal de vejez inútil, de antigualla ridícu la, de 
armatroste inservible, de presa de chamarilero que 
esos instrumentos mecánicos que un día fueron or­
gullo de la técnica de un momento y entusiasmaron 

un poco papanatamente a sus contemporáneos, como, 

por ejemplo, un Ford modelo T de 1920 o un gra­
mófono de bocina de 191 O. En cambio la grácil 
esbeltez catól ica de una torre gótica o el firme 

perfil militar de una armadura milanesa son siempre 
bel las y siempre nuevas. Pues a esa eterna vigencia, 
a esa eterna novedad, a esa eterna juventud debe 

aspirar el buen arquitecto, como meta ideal, para 
sus obras. 

Debé is tener siempre en cuenta los arquitectos la 

LUIS MOYA. Yo estudiaré únicamente la curiosa 
historia de la evolución artística desde nuestra guerra 
hasta ahora . A la gente joven, que no lo ha visto 
desde tan cerca, quizá sea para ellos interesante oírla. 

Estábamos aquí en Madrid un grupo de arqu itec­
tos durante la guerra. Y todos observamos cómo esta 
guerra tenía, por parte de los rojos, un fin expreso 

-para nuestro punto de vista-, que era la destruc­
ción de nuestra tradición y de nuestro ser de espa­
ñoles como tales. Yo he notado cosas muy notables: 
en Madrid se destruían las iglesias barrocas, como es 
sabido. En cambio la de San Manuel y San Benito la 
conservaron con todo cuidado como una joya. En toda 
España roja destruyeron todas las imágenes sagradas 
que pudieron. Al lí pereció Gregario Hernández, Pe­
dro de Mena, etc. En cambio, la fábrica de Olot la me­

joraron y comenzaron la exportación a Suramé.rica . 
Porque pretendían la destrucción de un espíritu-que 
ellos no eran tan tontos como parecen- , ya que es 
clarísimo que estaban ligados a una tradición y a un 
sentimiento religioso que- e'ra preciso destruir. Y lo 
hicieron, claro. Fueron a eso conscientemente. 

Entonces, claro, la reacción natural en nosotros f ué 
volver del modo más violento y más disparatado po-

enorme responsabilidad que os cabe en vuestra alta 
misión. Esa responsabilidad es mucho mayor que 
la de cualquier otro artista. Porque una sinfonía, un 
poema, una novela, una escultura o un cuadro rea­
lizados sin fortuna desaparecen pronto de la vista 

y del recuerdo de las gentes; pe ro en cambio la 
obra infortunada de un arquitecto pesa sobre una 
ciudad o sobre un paisaje por siglos y generaciones 
y las gentes t ienen , por fuerza, que soportar la du­
rante toda su vida. 

Muchas más cosas podría deci ros, pero ellas alar­
garían esta sesión y acortarían el tiempo destinado 
al coloquio, y no pretendo de ninguna manera mo­
nopolizar el uso de la palabra. Vamos, pues, a pasar 

a los temas de mi a rtículo o de tratar, si lo preferís, 
de los planteados en esta charla, o de ambas cosas 
a la vez. 

Vosotros, pues, tenéis la palabra. Estoy a vuestras 
órdenes. 

Muchas gracias, señores, por vuestra atención. 

sible a la tradición nuest ra y a tomarla no ya en pla n 
filosófko, sino en plan rutinario. ¿Que si lo bueno era 
lo que se hacía, sin meterse en más explicaciones? 
¿Por qué? Porque sí. Porque se hacía. Nada más 
por eso. Acabó la guerra y nos encontramos con que 
las circunstancias nos d ieron los medios de hacer esto. 
Esas circunstancias no fueron políticas, es decir, que 
nadie nos apoyó desde las alturas. lbamos espontá­

neamente un grupo de arquitectos. 

Las circunstancias fueron las siguientes: nos queda­
mos sin hierro en absoluto. Con muy poco cemento 
o nada prácticamente. Madera, poquísima. No tenía­
mos más que ca l y ladrillo (esto lo sabemos todos 
los que trabajábamos por aquella época) . 

Entonces, automáticamente, nos encontramos en las 
mismas condiciones que cuando Herre ra o Ventura 
Rodríguez. Por tanto, de un modo bastante lógico y 
natural, tuvimos que hacer lo que hacía n ellos. Era lo 
único que podía mos hacer. 

Regiones Desvastadas hizo una obra colosal preci­

samente en ese tipo de construcciones. 
Ahora, nosot ros, como éramos, como dije antes, 

muy modernos, en nuestras conversaciones durante 
la guerra- y después indirectamente-no nos quería-
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mos quedar en aquello, porque sabíamos perfecta­
mente que la tradición es un movimiento, la tradición 
no es una cosa inerte. Entonces nuestro modelo-----aun­
que parezca malo decirlo-----era precisamente Finlan­
dia, el país más avanzado (y lo sigue siendo hoy en 
punto a arte, sobre todo en Arquitectura). Nosotros 
pretendíamos de allí partir hacia arriba, seguir ade­
lante. Teníamos una diferencia notable con Finlandia, 
desde luego, y lo sabíamos: no teníamos carpinteros. 
No teníamos artesanos de ese t ipo. Teníamos sola­
mente albañiles. Ahí estaba nuestra fuerza. 

Sin embargo, las circunstancias económicas y socia­
les que se han producido desde entonces nos hicie­
ron ver, en muy poco tiempo, que los albañiles bue­
nos han desaparecido rotundamente. Es más fácil e n­
contrar un mecánico que un albañil, aunq ue los me­
cánicos tampoco sean buenos del todo. 

Estamos todavía e n momentos de transición y nos 
encontramos ante un verdadero problema, precisa­
mente porque la arquitectura española no está a la 
altura de las exigencias de una sociedad industriali­
zada. Entonces, nos encontramos en un momento 

dado con que no teníamos más que dos caminos a 
seguir: uno de ellos era hacer cosas de tipo antiguo 
-vamos a llamarlo así-, pero bastante mal hechas 
por la fa lta de mano de obra adecuada, y otra, hacer 
unas cosas modernas-en este caso también en terre­
no falso-, porque como no teníamos tampoco los 
mecánicos ni los materiales en cantidad suficientes 
para poderlo hacer, lo que e stábamos haciendo eran 
"tranvías de granito", hasta con e l trole de granito y 
todo. Lo cual era otro d isparate. 

Esta ci rcunsta ncia ocasionó un momento verdade­
ramente dramático que duró bastantes años después 
de nuestra guerra. Ahora aparecen las nuevas promo­
ciones, por las que siento una admiración extraordi- . 
naria, porq ue ellos han salido adelante con todo. 
Y, además, han tenido la suerte de que en ese mo­
mento en que ya estaba la cuestión, digamos esti­

lística, organizada completamente en la mente de 
ellos apareció Avilés, con lo cual tenemos hierro de 
sobra. De esta manera la evolución ha sido un fenó­
meno-como ha dicho muy bien el señor Casarie­

go-----excesivamente rápido, sin ra íces, porque no ha 
dado tiempo a fructificar nada, nada ha podido 
arraigar. 

Ha sido una cosa completamente violenta. 

Cualquier arquitecto de-Ja generación nueva desde 
luego habla de la t radición con más entusiasmo que 
yo. Ellos se agarran a la tierra ( los buenos, me re­
fiero, natura lmente), se agarran a la t ierra, a los ma­
teriales, al paisaje y a lo que pueden. En cuanto a 
la arquitectura religiosa, que ha sufrido una evolu­
ción exacta a lo que he d icho en general, hubo, ade­
más, una circunstancia .muy importante que no hay 
que o lvidar, que es la siguiente: hicimos iglesias más 
o menos tradicionales, efectivamente. Pero nos encon-

1ramos con la enorme dificu ltad de que no ten íamos 
qué poner dentro de e llas, en el sentido tradiciona l 
que todos queríamos. Porque no teníamos a rtistas 
para hacer las cosas, sencillamente. Y en su lugar 
nos la han llenado de imágenes de Olot. Bueno, estoy 
habla ndo de Olot muy mal, pero me refiero solamen­
te a ese tipo de artesanía de imágenes religiosas. 

Entonces, en vista de eso, ha aparecido una reac­
ción de tipo iconoclasta en el sentido exacto de la 
palabra que ha inducido a construir iglesias comple­
tamente desnudas. Sin nada. De modo que, aunque 
nosotros hemos hecho la tradición después de la gue­
rra-la vuelta a la tradición-, ahora nos encontra­

mos con que muchas veces entramos en una iglesia 
de tipo protestante, para decirlo bien claro, y deci­
mos: "Bueno, no nos gustaría mucho tener esta igle­
sia para ir todos los días, pero el caso es que, por 
otra parte, ¿qué hacemos ? ¿Qué ponemos aquí? 

Es muy difícil el problema. Esto es un problema 
que t iene, además, una gravedad extraordina ria, por­
que el sentido re ligioso popular pide efectivamente 
imágenes; más que imágenes, pide que la iglesia sea 
una casa. Una casa muy recargada. Concretamente, 
el los ven la casa de Dios, en un sentido literario, 

como la casa de un señor que t iene que tener mu­
chas cosas. De modo que en una iglesia que he hecho 
yo y siendo el párroco un hombre ilustre y sabio 

que se ha opuesto a todas estas cosas, no ha podido 
luchar con la gente. Se encuentra que los regalos que 
llegan a é l son, aparte las imágenes de Olot en can­
tidades fantásticas, también arañas de cristal, mue­
bles, alhajas, todo lo que en una casa no digo que 
sobre, si no, al contrario, que lo que ellos estiman más 
en su casa quieren ponerlo en la iglesia y, claro, e s 
un problema que es muy difíci l de resolver, porque 
ellos, efect ivamente, echan de menos en la iglesia 
moderna ese calor de tradición, de sentimiento, que 
les daba precisamente la iglesia ant igua. Ahora he­
mos torcido la tradición por falta de artistas para ello. 

Les he contado una historia que muchos lo saben 
porque han vivido conmigo en el pasado, pero, en 
fin, la historia ha sido esa de verdad .. . Y además 
ocurrió una cosa también: que los que estábamos en 
ese grupo no tuvimos realmente ingenio para sacar 
de aquí, como en Finlandia sacaron de al lí, algo nue­

vo. Es decir, no supimos seguir la tradición. Proba­
blemente, si entre nosotros hubiera habido un solo 

genio de verdad,.hesto hubiera sido algo completa­
mente origina l y distinto a lo del resto del mundo, 

si no más moderno que cualquiera otro, quizá tan 
bueno por lo menos en España. Anteayer mismo, Ma­
koski, aquí mismo, después de su conferencia, nos 
contaba que había visto hace d ías pasados en Arge­

lia, al borde del desierto, unos pequeños rascacielos 
con e l mismo tipo de ventanales que había visto no 
sé si en Hambu rgo, no me acuerdo dónde dijo, pero 
exactamente igual. 
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SAENZ DE OIZA. No quería decir nada. Yo lo que 

sí quiero manifestar es mi absoluta, total y rotunda 

disconformidad con el conferenciante. 

Hay personas que en su t iempo no viven su mo­

mento y se quedan atrás y encuentran todo muy 

extraño ... ¡Qué se va a hacer! Lo siento por ellas. 

Yo creo que nuestro tiempo es hermosísimo y que 

hay que vivir en nuestro tiempo y, claro, e l que se 

queda atrás empieza a dudar de todo. Yo no entiendo 

ya la mitad de la tecnología ni la mitad de la mate­

mática de mi t iempo, pero no es por defecto de la 

tecnología de mi tiempo ni de la matemática de mi 

tiempo, sino porque yo no he sabido vivir con mi 

tiempo. Me he q uedado atrás en la rama de la tecno­

logía. Y yo creo, a través de su expresión, que una 

persona hace cosas arcaicas y superadas ... Me impre­

siona, por ejemplo, en el amor o el odio o una vieja 

máquina. No es una vieja máquina, si no que ,3s her­

mosísima. Vaya a comprar un coche viejo que hay en 

la calle de Ayala y dan cien mil pesetas y no lo ven­

den. Vaya usted a comprar un v iejo gramófono o la 

torre Eiffel. .. ¡Si no hay ni antiguo n i moderno! Hay 

de mi tiempo y no de mi tiempo. ¡Y ay de aquel 

que no vive su tiempo! Eso es lo que yo le d i ría a 

usted. 

CASARI EGO. Bueno: pues yo le voy a contestar a 

usted muy rápidamente. Lamento que usted no en­

tienda este t iempo porque se ha quedado usted atrás, 

según ha dicho. No lo digo yo ... Dice: "No compren­

do las matemáticas, no comprendo las cosas de mi 

tiempo." Comprende usted el viejq_ automóvil de la 

cal le de Ayala. Ahora b ien: estoy de acuerdo con 

usted en otra cosa: que, en parte, no hay ant iguo ni 

moderno; hay bel lo y no bel lo. Y hay cosas que han 

acertado sus creadores ... 

SAENZ DE OIZA. ¿Quién establece el canon de 

belleza? 

CASARIEGO. Cada uno de nosot ros. Un valor 

subietivo oue establece cada uno. 

SAENZ DE O IZA. Los que nos preocupamos de 

ella. 

CASARIEGO. Los que nos preocupamos, natural­

mente. El que no se preocupa no lo establece. 

SAENZ DE OIZA . No se nace con el canon en 

la mano. 

CASARIEGO. Sí; e l canon se nace con él en la 

mano. Dios da un quid divinum al hombre para juz­

gar. Que luego lo util ice o no, que lo tenga en mayor 

medida o no; pero todos tenemos una capacidad para 

juzgar la bel leza en mayor o en menor volumen, en 

mayor o menor d imensión. Y hay indudablemente en 

la creación arqu itectónica ... 
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SAENZ DE O IZA. Yo le preguntaría a usted: esa 

iglesia que a usted le parece tan seca y tan fea, ¿me 

lo parece a mí, que me preocupo por la arqui tectura 

y por la belleza? No me lo parece; me parece hermo­

sísima. 

CASARIEGO. Yo no pretendo q ue se lo parezca 

a usted; pero no se lo parece a la mayoría de los 
fieles. 

SAENZ DE O IZA. ¿Serán f ieles esos f ieles que 

no les parece hermosa la arquitectura verdadera? 

CASARIEGO. No, no; ¿por qué va a ser verdade­

ra? ¿Porque lo decida usted, por ejemplo, u otra per­

sona cualquiera? 

SAENZ DE OIZA. Si responde a un presupuesto 

actual, si responde a la técnica de m i tiem po, si res­

ponde a la manera de ... 

CASARIEGO. Es que no tiene que responder a un 

presupuesto ni a una técnica de su tiem po; tiene q ue 

responder a un espíritu, que ésta es la fina lidad para 

lo que está constru ído . .. 

SAENZ DE OIZA. A ver el espíri tu de la ca ted ral 

gótica ... 

CASARIEGO. El esp íritu de la catedral gótica ... 

El espíritu que le qu isieron' ·dar sus creadores. Y, ade­

más, es la exposición de una época p rofundamente 

rel igiosa . 

SAENZ DE O IZA. Y, sin embargo, luego se hacía 

polvo con un transpa rente, por e jemp lo. 

CASARIEGO. Sí; no lo discuto ... Con un transpa­

rente y con muchas cosas más. 

SAENZ DE OIZA. Mire usted, acabaríamos con 

esta discusión con decir que hay buenos y malos 

arquitectos y podríamos ci tar, de hoy, de hoy, una 

buena y una mala arquitectu ra. De hoy . Vamos a ver 

si estamos de acuerdo en eso. Claro, si no estamos de 

acuerdo . .. 

CASA RI EGO. Bueno; una buena arquitectura la 

hay hoy como en todas las épocas. Además, yo, el 

ejemplo del buen arquitecto, principalmente, lo he 

cent rado porque la Arquitectura Sagrada supone unos 

conceptos mucho más alambicados, puesto que sirve 

a unos fines mucho más profundos. Pero yo señalaba 

como ejemplo prototipo, por lo que yo entiendo por 

bueno o mal arqu itecto ( vuelvo a repetir que no 

hago alusiones a personas ni a actividades profesio­

nales, sino una cosa puramente litera ria ) al arquitec-



to, por ejemplo, que le encargan una obra, unas 

escuelas, que van a estar construídas al borde del 

mar Cantábrico, donde le salpica el agua del mar, 

donde su curso, principalmente, se va a desarrollar 

en invierno, y hace un edificio exactamente igual que 

los que yo he visto en la costa de Florida o en la 

costa de Méjico. Naturalmente la experiencia del pri­

mer año ha sido que a este edificio (estoy hablando 

de un caso concreto, pero no diré su ubicación), a 

este edificio, el primer año, de ese tejado plano se 

llevó el viento veint itantos metros cuadrados y hoy 

es una cesta llena de goteras. Eso es una mala arqui­

tectura, indudablemente. Pero no porque sea de esta 

época. La construcción no tiene que ver nada en este 

caso. Es que el arquitecto jamás debió de construir 

aquel lo allí. En eso no estoy de acuerdo con usted. 

Aquello quizá estuviese bien construído en Málaga, 

pero nunca en este lugar. 

SAENZ DE O IZA. La profusión de revistas ha he­

cho un mal terrible. Y, claro, ése es el mismo defecto 

que he dicho yo siempre: que un señor que cons­

truye un avión, cuando lo construye ese avión vuela 

menos, es decir, avanza menos que un carro, y, sin 

embargo, tiene que hacerlo. A mí no me preocupa 

nada que un señor que hace verdaderamente buena 

arquitectura le salga mal. Porque por ese camino 

l legará a hacer buena arquitectura ... 

MANUEL BARBERO. En el origen del plantea­

miento creo que tiene toda la razón el señor Casa­

riego. Y creo que la tiene también un poco en las 

consecuencias. Es decir, que parece que se p lantea en 

las bases del artículo y de la conferencia de ahora 

un problema de amor a la arquitectura por parte del 

arquitecto. El arquitecto bueno lo ha definido ,:orno 

el que siente verdadero amor !)Or su oficio y el malo 

es el exhibicionista. Así lo he entendido yo ,2n su 

expl icación. 

A hora b ien: aquí lo que pasa es que siempre de­

t rás del arqu itecto lo que hay es una sociedad. Y tam­

b ién estoy de acuerdo en el artículo cuando dice que 

la Arquitectura es expresión del ambiente que existe 

en la sociedad. Entonces si la arquitectura actua lmen­

te falla no es por su expresión por parte del arqui-_ 

tecto, sino porque expresa exactamente los fallos que 

tiene esa sociedad. La sociedad actual puede ser tan 

universal en sus conceptos como podía ser en la 

Edad Media. Entonces e l idioma oficial e intelectual 

era el latín y ahora qu izá lo sea e l inglés. En cada 

reg ión ( no tratemos de naciones porque es un con­

cepto muy reciente) tenía n sus romances. Por eso no 

hablamos igual que los franceses n i que los italia­

nos. Sí; la gente del pueblo tenía su idioma distinto, 

v ivían muy aislados y, posiblemente, sería más difí­

cil comunicarse que ahora. (Porque ahora, saliendo 

fuera de España, las gentes en seguida hablan inglés 

en cuanto tienen un nivel cultural un poquito elevado 

y son más internacionales que nosotros en el idio­

ma.) Había un régimen, una idea supe rior que ,2ra e l 

Cristianismo con un idioma que era el latín . 

Entonces realmente se reúnen unas condiciones y 

universalidad de idioma y de universalidad de idea. 

Vamos a analizar la universal idad de idea en aquel 

tiempo y la universa lidad de idea en el nuestro. La 

universalidad de idea en la Edad Media podía ser 

el cristianismo, una idea superior y una idea de su­

peración. Se constru ía en esta tierra una casa que 

era para otro mundo. La idea que tenemos actual­

mente es la misma, sólo que al revés. Es una idea 

muy materialista en la que esa permanencia no cuen­

ta. Cuando se dice: ¿por qué las obras entonces eran 

permanentes? Porque la gente exigía que fueran per­

manentes. Ten ía q ue ser algo sólido. 

Hoy en día lo que impera es una rentabilidad y 

una amortización. ¿Cómo se puede hacer una iglesia 

gótica pensando en la amort ización? Son dos con­

ceptos totalmente d istintos. Es decir, que tenemos una 

explicación ideológica o de espíritu de por qué ahora 

las cosas no pueden ser permanentes. Nadie lo pre­

tende ni le interesa. Luego este mundo de ideas que 

domina, si vamos a los casos más particulares, tiene 

una idea materialist a. Hasta el artesano en su taller, 

pues en un tiempo de idea superior todo lo q ue es­

tuviera bien hecho era un mérito. Hoy resulta que 

muchas veces el preocuparse por las cosas-parece 

un contrasent ido-es la mayor tara que se puede 

tener para seguir traba jando. Es decir, la sociedad 

actual pide lo que sea, no le importa que esté bien. 

Posiblemente el señor que encargó esa escuela no le 

importó nunca n i pensó nunca si esa escuela iba a 

servir para escuela . No le importaba que el tejado 

se lo llevara el v iento, no le importa ba que los niños 

tuvieran frío. Posiblemente lo único q ue le importaba 

era que en un periódico saliera una noticia d iciendo 

que el alcalde ta l era p romotor de una escuela que 

había construído una escuela e invitaba al goberna­

dor en un escrito. Es deci r, esa escuela ha cump lido 

exactamente su mis ión. Ha servido para que se es­

criba en un diario, en un periódico que se ha inau­

gurado esa escuela. Luego, ese arq uitecto llamado por 

ese propietario ha sido consecuente con lo que le han 

pedido. Es una escuela que ha res istido el t iempo su­

ficiente para que se publique la noticia de la inaugu­

ración en el periódico. Después, ¿qué importa que se 

lo lleven? Si no importa ni que los niños den clase .. . 

En estas circunstancias, la Arqui tectura es lo que 

pide la sociedad, como ha sido siempre. No es que 
seamos pesimistas. 

Surge también otra gente que pide cosas más per­

manentes y entonces busca a un arqui tecto que es 

sincero, que, a lo mejor, es ese mismo que hace esa 

iglesia fría porque es lo que él siente. (Le sa ldrá me­

jor o peor. ) Posib lemente a ese arq u itecto esa iglesia 

fría ahora ya no le gusta, pero en e l momento que 

la hizo lo hizo lo mejor que sabía. La hizo lo mejor 
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que sabía y él en su casa, seguramente, no pondrá 

columnas barrocas. Y él entonces, posiblemente, sería 

católico, como decía usted antes ... El llevaría lo de 

su casa, como decía Moya, cuando ese señor hacía 

su joya más preciada. Y éste llevó de su casa y con 

su espíritu de católico las paredes lisas y lo que me­

jor le salió. Que eso, guste o no guste, pues no lo sé. 

Quizá. Entramos ahora en otro tema que es ese de la 

moda. No sabemos si las cosas que se han hecho hace 

poco tiempo es porque las tenemos más cerca y están 

recién pasadas de moda y no gustan. Hay algo su­

ficientemente viejo para que haya dejado de estar 

pasado de moda y es ya una pieza curiosa. Está de 

moda que se coleccionen planchas de esas de car­

bón. Es una cosa que ahora todas las chavalitas de 

diecisiete años andan como locas por ahí en e l Ras­

tro comprando planchas de las de carbón. Yo he 

visto usar planchas de carbón en los pueblos, ¿no? 

Pero ahora ya se compran igual que se compraban los 

cacharros de cobre hace quince años y se ponían en 

las casas en decoración. Porque eran suficientemente 

antiguos para que fueran bonitos. Y ahora ya estamos 

en las planchas de carbón. Luego las planchas que se 

enchufan; dent ro de veinte años o de cinco ( porque 

estas cosas van muy de prisa), serán también bonitas. 

Así que la Arquitectura es un parto del arquitecto de 

buena fe. Y detrás de eso tiene que haber una so­

ciedad que fomente esa buena fe. 

M IGUEL ORIOL. A mí me parece que en vez de 

cri t icar a la Arquitectura conviene a veces criticar a la 

crítica. Este señor, el señor Casariego, no sé si será 

crítico de Arquitectura o crítico de Arte; parece que 

asume ese papel en el artículo que ha escrito. Y pien­

so--no metiéndome directamente con él, sino con el 

equipo de críticos que escriben en la Prensa sobre 

Arte con mayor o menor conocimiento de causa , tie­

nen una responsabilidad grande-creo que se deben 

dar cuenta de esta responsabilidad que tienen. 

Estos señores, especialmente un determinado sec­

tor, tienen dos defectos típicos : primero, una egolatría 

fabulosa en el sentido de creerse que siempre están 

viviendo el momento de crisis. Esto no es un pro­

blema de hoy; es un problema que ha ocurrido siem­

pre a lo largo de la Historia. "Estamos en un momento 

de crisis." En general a esta palabra se le da un sen­

tido peyorativo. Yo creo, personalmente, que nunca 

ha habido un momento más claro en el mundo. No 

es un momento de _cús[s,, ,~ino de evolución construc­

tiva. Posiblemente, ningún t iempo anterior ha sido 
tan claro. 

Otro criterio, otro tópico que suelen manejar es 

el pesimista: cualquier tiempo pasado fué mejor; cual­

quier tiempo futuro será peor. Sería interesante pre­

guntarle al hombre de las cavernas qué opina del 

día de hoy. O sería más impresionante todavía pre­

guntarle a Carlos V en Yuste, con piojos y con gota, 

qué es lo que pensaría de un taxista de hoy sin pio-
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jos, sin gota y con una telev isión en su casa. Otro de 

los temas clásicos de crítica de estos señores es el 

tópico del material inactual. Me gustaría hacer un 

pa'ralelo: Gaspar Rubio era un fenómeno de l fútbol 

(como han nombrado antes el fútbol , me gusta usar 

este paralelo). Era un fenómeno porque jugaban aí 

fútbol en España ciento cincuenta o dos mil señores. 

Hay; naturalmente señores que dicen que Gaspar Ru­

bio era mejor que, digamos, Di Stéfano. Di Stéfa no 

es un fenómeno entre una serie de señores, de fu tbo­

listas, mucho más numerosa y mejor preparada. Cla­

ro, para mí es muy claro, que Di Stéfano es mejor 

que Gaspar Rubio. Con la A rquitectura pasa un po­

quito lo mismo. Cualquier arquitectura, en espacios 

grandes, cuando resuena el pensamiento de una épo­

ca es antes y es mejor que cualquiera arquitectura 

anterior, como cualquier arte es superior a cualquie r 

arte anterior, puesto que el hombre de hoy, teniendo 

una selección mucho más grande dentro del campo 

de los hombres, un nivel cultural muy superior, el 

producto de su cultu ra es superior a la anterior. En 

el espiritualismo ocurre lo m ismo: le era muy fácil 

a una edad en declive ser espiri tualista entre una se­

rie de indocumentados. Y crea una imagen de un 

Dios con barba. Naturalmente hizo un daño posterior 

a la religión fantástica. Pues bien, hoy, en una época 

de materialismo tan fabuloso que se critica , hay ta [ 

interés por la búsqueda de Dios como no ha existido 

nunca en tiempo anterior. El arte que vuelva al Dios 

de hoy, que es el mismo de siempre, pero mejor 

comprendido por intelectos superiores, será un arte 

plástico eclesiástico muy superior a cualquier ante­

rior. Lo que es muy difícil es, desde el día en que 

vivimos, criticar a la arquitectura perfecta cuando no 

estamos en proa de pensamiento. Es decir, hoy habrá 

una serie de-·señores que estarán produciendo una 

arquitectura eclesiástica que ni el señor Casariego ni 

ninguno de los que estamos sentados aqu í tenemos 

derecho ni categoría mental para criticar. La criticará 

la tradición del futuro, el sufragio universal de los 

tiempos. Dirán : "Esta iglesia aquí de aquel señor fué 

una maravilla." Pero lo d irá aquel con perspectivas 

suficientes. Lo que es absurdo es decir: Todo lo que 

se hace es malo, que es el espíritu de estos artículos 

que hace un daño fenomenal desde la crítica ... 

CASARIEGO. No en el mío ... 

MIGUEL ORIOL. Perdone un momento. No estoy 

refiriéndome sólo a usted. Estoy refiriéndome a un 

sector de Prensa que va creando una mental idad to­

talmente negativa en el púb lico, que es el que tiene 

que paladear la obra, y que hará que España vuelva 

a ir a remolque cuando hemos ido en proa siempre. 

Es indignante que en el sig lo XVI tuviéra mos a San 

Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús y nos con­

formemos con señores que hacen seriales. Es una ver­

güenza. Y esto lo está haciendo la crítica de hoy. 



CASARIEGO. Bueno: también teníamos Juanes 
Herreras y teníamos ... 

SAENZ DE OIZA. Si hoy hay Juanes Herreras. Lo 

<¡ue pasa es que se ignoran, por los críticos, precisa­

mente. Es decir, en la crít ica, en la Prensa de Madrid 

se ha criticado ferozmente-yo guardo el recorte-al 

pabellón de Molezún de Bruselas, que era fabuloso. 

¡Que lo es! Que lo ha reconocido universalmente, 

-como dice muy bien O riol, la historia ya. La historia 

de dos años pasados. Sí; el pabellón de Ramón Mo­

lezún en Bruselas ya es un pabellón histórico. Los 

estudiantes de la escuela y en todo el mundo saben 

que es histórico. La crítica de aquí sobre ese pabe­

llón-conozco el nombre de quien lo criticó-es algo 

que a mí me llenó de vergüenza. Edificios de los pri­

meros arquitectos del mundo, de los cuatro o cinco 

primeros arquitectos del mundo criticados en Espa­

ña, "un plan cursi " los criticaban diciendo que qué 

era aquello. Eso no .. . Es que es mejor ser analfabetos 

antes que le enseñen a uno mal. Claro: la función de 
la crítica en la Prensa española es enseñar mal a la 

gente. ¡Prefiero ser analfabeto! Antes que me en­

gañen ... 

CASARIEGO. Yo no tengo seguridad ninguna con 

la Prensa ... , porque soy un escritor que no pertenez-

Casa unifamiliar. 
Ramón V. Molezún. 

co a ninguna redacción. Soy un colaborador indepen­

diente y no respondo más que de lo que puedo es­

cribir. Pero sí, señor Oriol: hay épocas de p rofunda 

crisis, de profundo retroceso; no digo que lo sea ésta 

porque ni usted ni yo lo sabemos. Pero no cabe duda 

que en la historia de la humanidad ha habido épocas 

de tremendo retroceso, de momentos críticos. Imagí­

nese usted, con su cultura histórica, lo que ocurrió 

en el siglo V de nuestra Era y verá usted si hubo 

crisis y hubo retrocesos. Muchos tememos que esa 

crisis y retroceso pueda ocurri r ahora, a pesa r del 

optimismo muy fundamentado y muy res petable de 

algunos de ustedes, porque yo, que he viajado mu­

cho fuera de España y fuera de Europa, he podido 

observar-y es lo que más me inclina al optimismo­

( no estas polémicas interiores entre nosotros, sino una 

enorme fuerza que está creciendo en el mundo frente 

al Occidente. Y que no sabemos lo que va a traer, 

pero que yo no me creo que sea nada bueno.) Por 

este lado me refería, cuando hablaba de mi profun­

do pesimismo. A finales de este siglo habrá más de 

2.500 mil lones de seres humanos puestos en pie para 

pedir cuentas al Occidente. Para dominar al Occidente 

no les fa lta más que el proceso tecnológico suficiente 

para poner en marcha el dispositivo del aparato po­

lítico y militar. De ah í nace mi pesimismo profundo. 

45 



..---·---

1 

PARIS. Foto G6mez. 



Exigencias actuales en la 
:redacción de los proyectos 
José Luis Sanz Magallón. 

A nadie se le oculta la necesidad que existe de 
evolucionar en todos los campos de la actividad hu­
mana de acuerdo o con las ex igencias que imponen 
e l ritmo y la forma de vida de nuestra actual época 
histórica. Es asimismo indudable que esta necesidad 
de evolución es conti nua, sin posible tregua, y afecta 
no sólo a los simples esfuerzos materiales, s ino muy 
fundamentalmente a la superior función de la inte­
ligencia responsable de la resol ución de los proble­
mas que se plantea la Humanidad en general y el 
hombre como parte de la misma. 

En España actualmente el proceso de evolución 
exige un esfuerzo superior que en países con mayor 
nivel material , ya que es precisamente este "mayor 
nivel material " la meta a la que se pretende llegar 
y que deberá alcanzarse recuperando nuestro retraso. 

Existe quizá una única pos ibil idad de ventaja a 
favor de quién "va detrás", y es por tanto inteli­
gente uti lizarla al máximo. Para esto es necesaria una 
labor de observación y análisis de lo q ue hicieron 
los primeros, los puntos en que tropezaron, las cir­
cunsta ncias que les rodearon y su posible traducción 
y acoplamiento a "nuestro" problema. 

Concretándonos a nuestra profesión y a las circuns­
tancias que rodean la construcción en Espa ña ha lle­
gado el momento de prever y encauzar a través de 
los orga nismos a quienes corresponda la evolución 
en la forma de trabajar, que indudablemente habrá 
de producirse. 

La complejidad de los edificios actuales, con sus 
instalaciones; las exigencias económicas, que reper­
cuten en la exacta e lección de materiales y métodos 
constructivos, así como en la rapidez de la ejecución 
de las obras, suponen la necesidad de unos proyec­
tos perfectamente estudiados en su más mínimo de­
tal le, y esto, a su vez, implica la intervención en 
este estudio de técnicos especializados e n cada una 
de las materias que intervienen en la construcción. 
La coordinación quedará siempre a cargo del arq ui­
tecto, único director del conjunto en el que se cen­
t ra liza no solamente la responsabilidad de la perfecta 
ejecución, si no la del éxito o fracaso de la obra e n 
su conjunto (su diseño, composición, funcionamiento 
de plantas, etc. ). 

Como resumen de lo expuesto, podemos decir que 
es necesario o mejor dicho será necesario desarro-
1 lar los proyectos de grandes edificios o con juntos ur­
banos de acuerdo con las exigencias actuales de ab­
soluta definición que podrá conseguirse como conse­
cuencia de los estudios no solamente técnicos, sino 
técnico-económicos realizados bajo las directrices del 
arquitecto por los técnicos especializados en cada una 
de las materias. 

Para darse una idea de lo que esto supone basta 
considerar q ue no solamente se estudian al máximo 
la elección del sistema estructural y de cada una de 
las instalaciones principales-tales como calefacción, 
aire acondicionado, electricidad, ascensores, etc.-, 
sino también deberán estudiarse con todo detalle y 
con los estudios económicos correspondientes la for­
ma de proceder e l vaciado de tierras, el tipo de ce­
rramiento, e l aislamiento de paredes y su rendimien­
to respecto al coste de calefacción, etc. 

En Francia concretamente para proyectos de una 
cierta envergadura solamente el capítulo de movi­
miento de tierras, con sus correspondientes memoria, 
pliego de condiciones y planos representa una "car­
peta" de volumen equivalente a lo que aquí supone 
un proyecto de edificio completo. 

Lo mismo podemos decir de la "carpeta" de "ce­
rramientos de fachada", y no digamos nada de las de 
estructura e instalaciones. 

¿Qué supone este sistema de trabajo? En primer 
lugar un coste mucho más elevadc° del proyecto, que 
los propietarios deberán considerar rentable, ya que 
si no lo fuera caería todo por su base. 

Los arquitectos en el extranjero devengan unos 
honorarios profes iona les muy superiores a .los de Es­
paña ( el 6 por l 00 de proyecto y el 1,5 por 100 a 
2 por 100 por d irección como término med io), y 
en los casos en que se util izan los servicios de una 
oficina técnica ajena al propio arquitecto, la propie­
dad abona un 2 por 100 directamente a esta orga­
nización, quedando otro 2 por 100 a cargo del ar­
quitecto, con lo que los honorarios de proyecto se 
convierten en un 8 por 100, a reparti r de forma que 
un 4 por 100 corresponde al arquitecto y un 4 
por 100 a la oficina técnica auxiliar ( todos estos datos 
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son de tipo medio y según los países y el tipo de 

proyecto quedan sujetos a variaciones). 

Si en España actualmente planteáramos estas cifras 

sería imposible en un 90 por l 00 de los casos llevar 

al convencimiento de los promotores o financieros 

de asuntos de inversión inmobiliaria o propietarios 

de grandes complejos de edificación la conveniencia 

y rentabilidad de la mayor inversión en el proyecto. 

Esto es como consecuencia de que, por el momento, 

la intervención de la industria en la construcción y el 

precio de la mano de obra no han alcanzado la fase 

en que se encuentran en países más avanzados. 

Sin embargo, teniendo en cuenta que nos estamos 

acercando rápidamente a las circunstancias de dichos 

países y que ya en el momento actual el coste de la 

mano de obra en función a su rendimiento es eleva­

do, sería necesario hacer unos estudios económicos 

para analizar la repercusión que en el resultado final 

supone el empleo en mayor escala de elementos es­

tandarizados o industrializados, el ahorro de mano 

de obra directa y en defi nitiva el acortamiento del 

tiempo en la ejecución de los edificios (en este punto 

podemos indicar que en gran número de casos in­

cluyen en el planning general de la obra el amue­

blado total del edificio e incluso su limpieza). 

Es indudable que los buenos resultados que se 

vienen obteniendo por la forma de trabajo expuesta 

nos indican claramente el camino a recorrer . Para 

que esto sea posible, y como ya hemos mencionado 

anteriormente, será fundamental que los propietarios 

o promotores se convenzan de la conveniencia eco­

nómica que les suponga el mayor coste del proyecto 
a cambio de exigi r el perfecto estudio y planificación 

de la obra pendiente de comenzar. 

En las circunstancias actuales de España no puede 

exigirse al arquitecto un estudio completo de la com­

plejidad extraordinaria que viene siendo necesario 

precisamente por lo reducidos que son sus honora­

rios. 

Admitiendo que consideremos conveniente el sis­

tema, debemos de colaborar individualmente y me­

jor a través de los organismos competentes, para 

crear el ambiente favorable necesario para el desarro­

llo de la forma de trabajo que se propugna. Es nece­

sario comenza r a dar los pasos precisos y firmes en 

el camino de la evolución 

Para aquellos a qu ienes pueda guiarse en este ca­

mino, vamos a exponer el sistema de trabajo y or­

ganización de una oficina técnica auxiliar. Concreta­

mente la del grupo OMN IUM TECHNIQUE O. T.H. de 

París. 
Para llegar a una organización de ta l amplitud y 

especialización es indudablemente necesario un vo­

lumen grande de asuntos a estudiar. 

El esquema simplista de organización es e l siguien­

te: Bajo una dirección general hay dos secciones: 

una de técnicos especialistas y otra de técnicos coor-
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dinadores. La primera se dedica a hacer los estudio,. 

técnicos especializados que se dividen en dos g rupos 

fundamentales: el que estudia pudiéramos l lamar 

" partes fijas" (no móviles) de la construcción (es­

tructuras, forjados, cerramientos de fachada, detalles 

de construcción, etc.) y otro para las móv iles ( acon­

dicionamiento de aire, ca lefacción, fontanería, sanea­

miento, electricidad, ascensores, etc.). 

La segunda sección de ingen ieros de coordinación 

1écnica se divide en cinco departamentos, que son: 

construcciones escolares, hospitales, viviendas, ofic i­

nas y hoteles e industrias. 

En función del tipo de proyecto a estudiar habrá 

un ingeniero o técnico que se hará cargo del mismo, 

con la misión concreta de servir de enlace con el 

arquitecto y hacer funcionar al servicio técnico espe­

cializado de acuerdo con las normas d ictadas por el 
mismo. 

El ingeniero coordinador se convierte en el cola­

borador directo del arquitecto, siendo su función 

esencial, ya que tiene siempre una v isión del con­

junto de los problemas que se plantean, y le incumbe 

no sólo el analizar y despiezar las ideas propuestas 

por el arquitecto, sino hacer funcionar la " máquina" 

de su propia organización, compuesta por los t éc­

nicos o ingenieros especialistas. 

En resumen, el propietario y el arquitecto encuen­

tran a su disposición una organización que les faci­

lita los estudios técnicos especializados necesarios, 

los económico-financieros, . tanteos de mercados, for­

mas administrativas, plannings de realización, etc. 

Para term inar, vamos a analizar e l desarrollo de 

una operación desde su comienzo. 

En una primera fase se ha de proceder al p lantea­

miento de la operación, programa de créditos, etc. 

Esta fase habrá de realizarse entre el propietario y 
el arquitecto. 

Posteriormente, y en una segunda fase, se estudian 

las circunstancias especiales, funciona les y f inancie­

ras, seguida de una propuesta de soluciones al pro­

pietario para su aprobación. El estudio de esta fase 

correrá a cargo del arquitecto y la oficina técnica. 

En tercera fase se tratará de los croquis y ante­

proyectos del edificio o edificios, además de la va lo­

ración aprox imada de las soluciones técnicas adopta­

das. Coordinación entre el arquitecto y la oficina téc­

nica. 

La cuarta fase se compondrá del desarrollo total 

del proyecto, consultas con diversos constructores y 

aprobación total del proyecto por parte del propieta­

rio. Intervendrán en esta fase el arquitecto, el p ro­

pietario, la oficina técnica y constructores. 

En la quinta fase se reducirá exclusivamente a la 

dirección de la obra . Corresponderá al arquitecto, 

asistido por la oficina técnica. 

En la sexta y última fase se procede rá a la recep­

ción definitiva de las obras. Tarea que habrá de lle­

v arse a cabo entre el arquitecto y el propietario. 



Respuesta a una contrarréplica 

Jesús Martitegui. 

Querido compañero Ridruejo: 

Tres razones me llevan a responder a tu con­
trarréplica: la oportunid,;d y trascendencia del tema; 
la conveniencia de que se vaya formando el hábito del 
diálogo en nuestras publicaciones; y principalmente, 
1a manifestación-al final de tu artículo-, de que 
mi manera de replicar constituye una demostración 
más, de que el técnico español, suele pecar más de 
político que de intelectual; afirmación, que me cie­
rra en todo caso la retirada y me obliga a conti­
.nuar el diálogo. 

Considerando tu contrarréplica, ca igo en la duda 
de que no haya sido capaz de interpretar acerta­
damente tu editorial, porque reconozco que cuan­
do uno se encariña con un problema-y éste de la 
relación técnica a política , es uno de mis favoritos­
-se corre e l riesgo de desenfocar todo cuanto no 
,coincida con el propio criterio. 

Sin embargo, a pesar de mis dudas sobre si mi 
interpretación es adecuada o no; no e ncuentro clara 
tu respuesta, y con el fin de dejar bien sentado mi 
punto de vista, quiero exponer: 

a) Lo que interpreté-y sigo interpretando a fa­
vor de corriente-en tu editorial, que justificará 
-en mi opinión- mi interés por las "circunstancias", 
<:Jue apuntas al final de tu artícu lo, y te lleva a cla­
sificarme como técnico-político. 

b) Lo que, después de considerar tu respuesta, 
y obligado por mis dudas, podría considerar como 
una interpretación distinta a la primera; y las obser­
vaciones pertinentes. 

c) La exposición-muy somera, para no com­
plicar el problema-del aspecto "d igamos filosófico" 
de nuestra consideración sobre el "especialismo". 

d) Las consideraciones, que a mi juicio proce­
den ante tu contrarréplica. 

a) El resumen más escueto posible de la inter­
pretación de tu editorial, según mi interpretación 
primera-y a favor de corriente-es el que sigue: 

"El Urbanismo puede plantearse desde dos puntos 
de vista; desde el punto de vista del intelectual, que 
lo considera como tema objetivo, teniendo en cuenta 
todos los aspectos que constituyen su naturaleza ; y 
desde e l punto de vista del político, que lo consi­
dera como un conjunto de presiones, que actúa so­
bre la distribución del poder. 

"Ambas actitudes, son lógicas, puesto que el inte­
lectual está interesado-por propia naturaleza-, por 
lo susta ntivo y no por lo subjetivo o la circunstancia; 
y el político, está in teresado por la circunstancia, y no 
por lo susta ntivo (u objetivo ). 

"Ambas personas (ambas actitudes), son necesa­
rias al Urbanismo, ya que el planteamiento de cada 
uno de ellos por separado, es incompleto. 
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"En Urbanismo, las decisiones fundamentales , per­

tenecen al político, y no al técnico, pero hay que 
hacer constar, que el político, necesita de la colabo­
ración del técnico-intelectual, de las características 

antes apuntadas. 

"Ahora bien, en España, el tipo de técnico que 
existe, carece de esa naturaleza de intelectual, ade­
cuada al planteamiento objetivo del Urbanismo; por 
lo que el polít ico, se encuentra desasistido; y para 
asesorarse eficazmente necesita recurrir a intelectua­
les extranjeros. Por lo tanto, si España ha de desarro­
llarse, habrá de crear técnicos eficaces, es decir, in­
telectuales que sepan abordar lo sustantivo. 

"Solamente en estas condiciones, podría desarro­

llarse la planificación, para la cual si bien están pre­
parados los políticos españoles, no Jo están los téc­

nicos". 

Esta es la interpretación, que yo-acaso torpe­

mente-capté en tu editorial. 

Aceptar tal supuesto, implicaría aceptar el hecho 
de que en España, no existe una gran cantidad de 
técnicos capaces de competir en el aspecto de pre­

paración profesional con cualesquiera técnicos ex­
tranjeros; y también implicaría aceptar, que los fa­

llos técnicos que se viene n dando en nuestra estruc­
tura ante los nuevos planteamientos, son achacables 
a la incompetencia de los técnicos. 

La definición de "técnicos políticos", pa rece clasi­

ficar e n este sentido, a técnicos, incompetentes como 
intelectuales, cuyo único estilo de actividad consis­
te en mantenerse en "su puesto", sea como sea. 

Aunque es muy común esta opinión, en algunos 
sectores, no es posib le admiti r en justicia tal actitud. 

Creo sinceramente-y en este sentido vengo ac­
tuando en la medida de mis posibi lidades-, que 
la misión más importante hoy, para los técnicos 

"como materia específicamente intelectual", es ex­
poner a todos los vientos, la evidencia de que para 
que sea posible una eficacia técnica, es preciso un 

planteamiento de dirección, adecuado. 

Es p reciso hacer evidente, que de nada sirve una 
excelente formación profesional si no hay posibili­
dad, ni ambiente, ni estímu lo, para desarrol larla. 

Es preciso manifestar.-sin dejar al mismo tiempo 
de reconocer nuestros muchos fa llos-que dado 
el ambiente en que actuamos, dadas nuestras limi­
taciones económicas--con índices de costo de obra 
ridículos frente a los europeos-la eficacia obtenida 

por los técnicos, es excepcional. 

De aquí, mi ext rañeza, de que una revista, órga­
no del C. O. A. M., publique un editorial, que se 
preste a ta l interpretación, cuando precisamente la 
labor no sólo personal de los profesionales ( que no 
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es suficiente), sino corporativa, debe ser dirigida en 
el sentido "constructivo" de exponer la relación téc­

nica-política. Y no porque considere, que el Editorial 
es una manifestación de censura a la labor de los 
técnicos; sino porque no creo que sea justa. 

Y como quiera que la lucha por manifestar la re­
lación de "estructura" a "eficacia técnica", la con­
sidero hoy como fundamental en una misión cons­
tructiva de los técnicos, "empecé, antes de mete rme 
con la sustancia, a preguntar si la opinión era tuya, 
o de todo el Comité". ¡ Pero, atención! En tu contra­
réplica afirmas que yo preguntaba si " ... es opinión 
mía, o de todo el Comité, o de todos los colegiados, 
incluso". Lo cual es inexacto. ( Pido a nuestro com­
pañero Carlos De Miguel, tenga la bondad de pu­
blicar juntamente con este artículo mi carta que 
acompañaba a la réplica.) Textualmente, decía así: 

".. . No sé si este editorial, manifestará la opinión 
particular de Rid ruejo, o por el contrario, de todo 
el Comité de redacción de la revista; pero en todo 
caso, al ser "Arquitectura", una revista colegial, po­
dría correrse el riesgo, de que en el caso de no 
aparecer réplica a este editorial, algunos, podrían 
interpretar que la opinión expuesta, es la general­

mente mantenida por los técnicos a cuyo Colegio 
pertenece esta publicación" ... 

Como puede verse, la letra y el sentido es dia­
metralmente opuesto a manifestar que la opinión 
expuesta en tu editorial, sea la de todos los cole­
giados. Tengo la suficiente re lación con los colegia­
dos para no tener dudas a este respecto. 

Todas las razones que acabo de exponer son 
las que me llevaron a interesarme en principio, por 
lo que tú consideras "circunstancia" y yo "sustancia" . 
Y en orden a esta actitud, tú me catalogas como 
"técnico-poi ítico". 

b) La segunda interpretación que contra corrien­

te y después de tu respuesta soy capaz de encontrar, 
cons istiría en variar el párrafo correspondiente a la 

interpretación (a), en el siguiente sentido (mante­
niendo el resto de la interpretación igual): 

. .. "Ahora bien, en España, el tipo de técnico que 
actúa directamente con e/ político, en el más alto 
nivel, carece de esa naturaleza (o no actúa en ta l 
sentido) de intelectual adecuada a l planteamiento 

objetivo del Urbanismo; por lo que el político, se 
encuentra desasistido" ... 

Es decir, en el sentido, no de que en España no 
existan técnicos con formación intelectual adecuada 
a la planificación, sino que en la práctica, aun exis­

tiendo tales técnicos; no se da la actuación intelec­
tua l adecuada respecto al político. 

Pero es muy distinto afirmar que sea necesario 
crear técnicos intelectuales ( lo cual implicaría que 



no existen); a afirmar que sea necesario la actuación 
en estilo intelectu al ( lo cual no implicaría que no 
existen, sino que no se actúa en tal sentido). Si e~ 
ésta la interpretación ortodoxa de tu editoria l, las 
consideraciones anteriores habrían de ser funda­
mentalmente modificadas en ciertos aspectos; pero 
siempre quedaría este problema en pie. ¿Son los 
técnicos los responsables de que no se cultive, se 
busque y se estimule su "actuación intek ctual? 

c) Sin entrar en materia a fondo súbre la inter­
pretación de lo que considero "mentalidad especia­
lista", que es un problema complejo que desborda 
absolutamente las posibilidades de este diálogo; sir­
ve para la correcta interpretación del mismo (sin 
que ello represente, ni mucho menos, identificación 
de criterio en todos los órdenes) remitirme en prin­
cipio, a lo que el Padre López Quintás considera 
como tal y que en sus distintos aspectos, está expo­
niendo, como problema genérico que afecta a todos 
los órdenes, desde la revista ARQUITECTURA. 

Por lo tanto, de momento, abandono mis propias 
armas y me limito a combatir con las vuestras. 

d) Consideraciones que a mi ju icio proceden 
ante tu ·contra-réplica: 

- "Mi tesis, gira precisamente alrededor de la 
falta de individuos capaces de comunicar entre uno 
y otro compartimento ... a lo largo de l Editorial, in­
tento demostrar que por separado, el intelectual y 
el político no puede produci r más que soluciones 
inúti les o perniciosas" ... , "me acusas de plantear el Ur­
banismo, o cua lquier otro fenómeno social, en com­
partimentos estancos, o, como tú dices, autónomos" ... 

Mi objeción primera a tu planteamiento "especia­
lista" (en el sentido de planteamiento superado que 
presenta el P. López Quintás en sus trabajos), no se 
aclara con tu contra-réplica. Al decir que el urbanis­
mo es un problema que presenta en su propia natu­
' aleza lo que en cierto modo ( a la manera "especia­
lista" ), se denominaba objeto y circunstancia, en una 
naturaleza completa, no quiero decir que sean dos 
aspectos diversos (sustancia y circunstancia) captados 
por dos personas distintas que interpretan una parte 
determinada del conjunto y cuya colaboración ulterior 
proporciona la unidad. Quiero decir, q ue su natura­
leza, no subjetiva. (véase P. López Quintás), sino 
merame nte objetiva, en el más amplio sentido, exce­
de a la naturaleza lógica que se venía cons iderando 
como materia adecuada al "intelectual puro". Por lo 
tanto, sigues considerando en tu respuesta el Urba­
nismo, como fenómeno correspondiente a comparti­
mentos estancos "pertenecientes" a mentalidades, que 
por definición, no pueden identificarse con la na­
turaleza compleja del fenómeno. 

- ... "digo que en España (los problemas de 
Urbanismo), se suelen atacar sólo al modo del po­
lítico" ... 

Lo cua l significa afirmar (dada tu defin ición de 
político como persona que no trabaja respecto al 
futuro), que no se atacan con un criterio planificato­
rio; lo cual implica afirma r, que los políticos que 
plantean el Urbanismo, son inadecuados para la la­
bor y la estructura planificatoria que les correspon­

de, "puesto que · para permanecer en el poder, tie­
nen que ofrecer algo más que la propia permanencia 
en el poder" ... 

- "Me acusas después, de defender lo que tú 
llamas el planteamiento especialista. Aceptaría tu 
acusación si por "especialismo" entendiéramos tú y 
yo una misma cosa; pero creo que la idea que yo 
sustento, es casi diametralmente opuesta a la tuya. 
Pa ra ti, parece que el especialismo, si es lo mismo 
que la especialización, se basa en la comunicación 
y el intercambio. Una sociedad puede especializarse, 
sólo, en cuanto que existe fluidez de comunicación 
entre miembros de distintas especialidades ... , y creo 

que dejarían de ser especialistas el día que decidie­
ran ser autónomos, porque no tendrían a quien ven­
der su especialidad" .. . 

Al hablar de la autonomía de actividades (véase 
al P. López Quintás en sus p íanteamientos correspon­
dientes en ARQUITECTURA), no quiero decir, natu­
ralmente, que nadie vaya a saber nada en particular 
de nada; ni, que los médicos se dediquen a curar a 
otros médicos, los arquitectos a hacer proyectos para 

otros arquitectos, etc., lo cual carecería absolutamente 
de sentido. Quiero decir, que e n e l desarrollo de los 
últimos tiempos de mentalidad "racionalista" o "espe­

cialista" ( identificando ambos términos con ciertas 
reservas), se ha venido considerando (no como su­
puesto consciente, sino como fruto de una disposi­

ción espíritu-al), cada actividad particular: política, 
economía, filosofía, arquitectura, etc., etc., como ac­
tividades autónomas, no porque se dedicaran sus 
actividades a los propios que las constituían, sino 
porque se venía considerando que cada una de estas 
actividades, contaba con un programa, un método y 
una mecán ica abstracta de f uncionamiento indepen­
diente del hombre, del tiempo y del lugar. (Véase 

conferencia del P. López Quintás en el C. O. A.M. 
" Hacia un nuevo Mundo") . Precisamente, el siste­
ma de planteamiento que podría considerarse como 
"no especialista", en el sentido de "superación del 
especialismo", no solamente no rechaza la fl uidez 

de comunicación entre miembros de distintas espe­
cia lidades, sino que implica la evidencia del hecho 
de que las d istintas actividades ( o especialidades), 
son en esencia, expresiones distintas de una misma 
cosa, están ligadas como tales y son correspondien­
tes. 

" Lo que yo entiendo por un intelectual, es lo 
que entiende, por ejemp.lo, Jhon Dewey y Benedet­
to Croce .. . Para Croce, un intelectual, es un hombre 
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que maneja sólo conceptos y relaciones; lo univer­
sal y no lo particular; la lógica y no la intuición" ... 

Cuando me refería al t ipo de intelectual en senti­
do "aséptico", a que se refieren las definiciones de 
Dewey y Croce, quería decir, que para la nueva 
mentalidad que se dibuja y que la filosofía más al 
día, no desdeña manifestar (véase P. López Quin­
tás), tal tipo de intelectual-o digamos tal naturale­
za de conocimiento "aséptico", está superado. La 
misma observación sirve en cuanto se refiere al 
"político" como persona interesada sólo en la distri­
bución del poder; aun cuando tal hecho no impida, 
que aún, los estudiantes actuales de ciencia política 
sigan por tales derroteros. 

"De modo que un político, busca el bienestar 
socia l, en tanto en cuanto--el no buscarlo, puede 
suponerle el desempleo--por supuesto que aquellos 
(los gobernantes), ofrecen a estos (los gobernados), 
algo más que la propia permanencia en el poder; tie­
nen que ofrecerlo para poder permanecer en el po­
der". 

Con esta afirmación, admites que el político, debe 
dominar los medios o actividades correspondientes 
a la estructura en que actúa, con el fin de lograr 
el bienestar social y tener la oportunidad de seguir 
en el poder. Por lo tanto, en una estructura planifi­
catoria, el político, para pervivir, ya que su actuación 
será táctica (o incluso estratégica), debe al menos, 
tener el suficiente tacto para escoger o para permi­
tir y cultivar que los técnicos actúen en estilo inte­
lectual adecuado al desarrollo de la planificación. 
Si por el contrario, el político no tiene el tacto sufi­
ciente para cultivar y estimular e l "esti lo intelectualn 
de actuar, ello significa que el tal político no es un 
buen político, para la estructura planificatoria de que 
se trata. Lo cua l no quiere deci r, que tal político no 
fuera eficaz para una estructura distinta, más amor­
fa y primaria. Cada estructura exige una naturaleza 
de político ( no en cuanto se refiere a lo que se 
denominaba "ideología política", que es secundaria), 
en cuanto a mentalidad. 

- "Escogerá (el político), aquel curso de acción 
que le genere más poder y que le cueste menos de­
fecciones. Por esto digo en el Editorial, y no lo voy a 
repetir, que a los políticos, les hace falta la ayuda de 
unas ciertas gentes" ... 

Naturalmente; y ellos las acogen a su gusto y las 
llevan a actuar de acuerdo con su estilo de dirigir 
( ya que como bien decías: "la identificación de los 
problemas, etc., etc., corresponden a los polí ticos; 
así como la dirección primaria del urbanismo") . Que 
yo sepa, no creo que sea dado a los técnicos impo­
ner su concurso o su método de actuación a los 
políticos. Si un político-pongamos por ejemplo--, 
tiene una mentalidad correspondiente a una estruc-
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tura primaria y no planificatoria, actuará natura lmen­
te, de forma que según su mentalidad "le genere 
más poder y menos defecciones"; pero si tal actua­
ción tiene lugar en un estructura planificatoria-o 
que se pretende planificar--el resultado no será sa­
tisfactorio. ¿ Qué ocurriría en tal caso, si los técnicos 
de formación intelectual adecuada a la planificación, 
quisieran hacer notar por unos u otros medios, a 
los políticos, que para garantizar una eficacia satis­
factoria serían imprencindibles determinados supues­
tos? Pues muy sencillo, ocurriría seguramente que a 
los tales técnicos al introducirse en una misión que 
no les corresponde-a causa de la limitación del 
político-, se le clasificaría por parte de algunos, 
·· como técnicos-políticos". 

Observa pues, cómo se sigue automáticamente de 
la falta de mentalidad planificatoria en e l político 
{ hecho que tú anteriormente has admitido), cómo se 
sigue, digo, el hecho de que los técnicos que posean 
una formación intelectual adecuada a la planifica­
ción, se ven obligados, en cierto modo a actuar (al 
menos según tu opinión), como "técnicos políticos", 
no porque sean técnicamente inútiles o no sirvan 
para otra cosa; sino porque ven con toda naturalidad, 
que para que pueda darse la planificación, son pre­
cisos unos supuestos primarios y fundamentales, sin 
los cuales, toda erudición y detalle sobre leyes y 
teorías urbanísticas, carece en absoluto de sentido. 
No se trata tanto de caer en la consideración de la 
"circunstancia", como de captar la naturaleza de la 
"sustancia", correspondiente a cada estructura . 

No sé exactamente, a cuáles calificas como "téc­
nicos políticos"; si a los primeros o a los segundos; 
pues si bien a partir de tu editorial, a veces pareces 
referirte a unos en otras ocasiones pareces referirte 
a otros; concretamente en tu último párrafo: 

- "Las intervenciones que siguieron a la confe­
rencia "Madrid, Capital de España", no me hicieron 
cambiar de opin ión, puesto que sólo s irvie ron para 
demostrar otra vez, dos cosas que todos sabíamos: 
primera, que coloquio y "non sequitur", son una 
misma cosa; y segunda, que los arquitectos somos 
incapaces de comunicar medianamente con los hom­
bres" ... 

Creo comprender el sentido de tu afirmación. En 
tu opinión, seguramente, el coloquio que siguió a 
la conferencia, careció de altura intelectual; no es­
tuvo de acuerdo con la naturaleza de la materia 
científica del urbanismo. Una prueba que me ra­
tifica en esta interpretación está en tu artículo pu­
blicado en ARQUITECTURA y titulado "Notas para 
Jesús Suevos". Tu artículo, denso y documentado, 
hace referencia a leyes, teorías urbanísticas, etc., 
etcétera, y como quiera que el coloquio no se des­
ar rolló por estos derroteros, juzgas, seguramente, 
que no fué un coloquio a la altura de la materia . 



Sin embargo, la clasificación de lo que sea mate­
ria y circunstancia, depende en gran parte de la 
disposición espiritual de quien juzga. Tú juzgas que 
la "sustancia prima" del problema que se conside­
rnba era materia de leyes y teorías urbanísticas 
(que en realidad son siempre consecuencia de una 
determinada estructuración y no autónoma); la ma­
yoría de los que tomamos parte en el coloquio 
opinábamos, sin embargo, que de nada servirían 
consideraciones sobre leyes y consecuencias comple­
mentarias (aunque aparentemente presenten una tra­
bazón muy científica), si no se dan una serie de 

supuestos estructurales, con arreglo a cuya naturaleza 
exclusivamente las teorías y leyes tienen sentido. 

Por eso afirmaba en mi réplica, que juzgaba tu 
planteamiento como correspondiente a una menta­
lidad especialista, en el sentido de plantear las acti­
vidades como autónomas y no como ligadas a una 
estructura que implica una determinada disposición 
espiritual. 

Concretando: tu artículo "Notas para Jesús Sue­
vos" sería eficaz en e l caso de que nuestra estructu­
ra fuera de la naturaleza a que corresponden las le­
yes, teorías y estilos de actuar que tú exponías do­

cumentadamente; no siendo así, parece que procede, 
por el contrario, exponer aquellas consideraciones 
primeras que se refieren al planteamiento de la es­

tructura previa, sin la cual el urbanismo no puede 
darse. Lo primero es una e lucubración casi abstracta; 
lo segundo, una consideración realista. 

El urbanismo es planificación; es decir: 'diá logo, y 
la tónica general de los que participamos en el colo­
quio consistió en hacer notar que, sin diálogo, no 
cabía obtener soluciones. ¿Hay alguna actitud más 
adecuada a la planificación y de más "estilo intelec­

tual" que la que se expuso en aquella circunstancia? 
Si la hay, desde luego, no tengo inconveniente en 
confesar que la desconozco y en admitir mi clasifica­
ción como tecnico político o de "disposición inadecua­
da al urbanismo". 

Pues ¿de qué serviría entrar e n consideraciones 
muy densas y sutiles, pongamos por ejemplo, sobre 
la mejor ubicación de un alfiler de corbata preciosí­

simo, si el individuo a quien se tratara de colocar e l 
alfiler no tuviera corbata, ni camisa, e incluso llevara 
rotos chaqueta y pantalón? ... ¿No sería lógico em­
pezar, al menos, por remendar el traje? 

Insisto en que me decido a esta segunda réplica, 
movido por la importancia capital que en mi opinión 

representa este problema de la relación "estilo téc­
nico" a estructura en nuestras circunstancias para 
nuestro país. Y considerando que la manifestación 
de tal hecho, hasta conseguir hacerlo evidente, es la 
labor de más sustancia intelectual que puede corres­
ponder hoy al técn ico. 

Termino reproduciendo a l final de esta respuesta 
algunos párrafos del profesor López Quintás (de AR­
QU ITECTURA), relacionados en mi opinión con el pro­
blema y que me dispensarán de algunas puntuali­
zaciones. 

Un cordial saludo. 

NOTAS 

. . . "Falsos conceptos de lo "obje tivo" ." Lo "objeti­

vo" es asimilado a una cosa, algo susceptible de po­

sesión de transmisión e intercambio, de conocimiento 
superficialmente universal. 

La actitud objetivista concede primacía a la uni­
versal como medio de dominio. Desplaza lo singu­

lar por lo que tiene de personal e irreductible, mer­
ced a una técnica de abstracción inspirada en una 

psicosis de poder. De ahí su empeño de cegar las 

fuentes de lo que podríamos llamar "universalidad 

extensiva", que es la expresión lógica de lo . ontoló­
gica mente profundo ... 

. .. Por esta vía de pretendida "depuración" se llegó 
a identificar lo objetivo con lo frío e inexpresivo, es 
decir, lo que no suscita emoción por carecer de esa 

dimensión de profundidad existencial que llamamos 
valor ... Reducir lo objetivo a lo inexpresivo es redu­

cir en la terra incognita de lo no objetivo ( para un 

positivista, lo no real, lo no cognoscible de modo 
universalmente válido), todo el ámbito insospechada­

mente rico de las realidades valiosas ... La oposición 

de lo objetivo a lo subjetivo es entendida por los 
objetivistas como expresión de realismo, de auten­

ticidad. Es de advertir que lo subjetivo adquirió un 
matiz peyorativo de evasión de lo real, al amparo 

del equívoco provocado por los dos s ignificados del 
vocablo "objetivo", que equivale en casos a real y 
en casos a "no subjetivo". Con lo cual es fácil incli­

narse a pensar que lo subjetivo no es objetivo en el 
sentido de real. Esta confusión vicia la historia ente-
ra del pensamiento moderno.-P. LOPEZ QUINTAS. \ 
(Retorno a la Unidad núm. 36 de ARQUITECTURA.) 
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NOTAS DE FILOSOFIA 
P. Alfonso López Quintás. 

INTIMIDAD Y EXPRESIVIDAD 

Tal vez no haya en la mejor Estética actual un con­

cepto ta n fecundo como el de expresión, que, al iado 

al de forma, da a la visión de las obras artísticas 

dinamismo y f i rmeza a la par, integrando el concepto 

de evolución al de estructura. La expresión ha de 

ser vista como un proceso de revelación de los seres 

de dentro afuera, rigurosamente genético. Sólo así 

es posible entender las obras de arte como algo 

dotado de personal idad que puede establecer con 

el observador esas relaciones de p resencia en que se 

funda la más genuina contemplación artística . A esto 

aludía en mi artícu lo "Lo profundo, lo v iviente y lo 

bel lo", al escribir: " La capacidad de fu ndar relacio­

nes de presencia depende a su vez de la capacidad 

de autoexpresión que poseen los seres dotados de 

int imidad y profundidad. V isto sinópticamente este 

complejo de fenómenos, la belleza, la expresividad 

y la prof undidad aparecen est rechamente ligadas en 

un trasfondo de misteriosidad común que no es sino 

el en igma e terno de la vida." 

Nada más importante para comprender en todo su 

alcance los fenómenos artísticos que ahondar en la 

correlación de intimidad y expresividad. 

" La expresión verdadera-escribe e l esteta Dufren­

ne-es discreta y no tolera la falta de pudor" ( l ). 

El poder expresivo brota de la intimidad de los entes 

profundos, y la intimidad, como caracterización jerár­

quica que es, implica un cierto dominio del espacio y 

del tiempo. Por eso subraya tan enérgicamente Du­

frenne la necesidad de anclar la expresividad en el 

conjunto de la obra de arte, so pena de convertir a 

ésta en un pastiche al forzar la expresión yuxta po­

niendo superficialmente elementos objetivos expresi-

( l ) Cf. Phénoménologie de l'e xpérience esthétique, l, pág. 408. 
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vos. " La expresión no es en rigor ana lizable, a no 

ser en la medida en que se evade, en un primer mo­

mento, el análisis" (2). 

El origen de la expresión no es tan fácilmente lo­

cal izable como lo es en el ámbito objetivo el efecto 

de una causa determinada. La sacudida emotiva que 

nos produce a veces una modulación viene prepa rada 

por todo el paisaje musical anterior (piénsese en la 

Romanza del Concierto en re para piano y orquesta 

de Mozart) . El primer encuent ro con una rea lidad 

expresiva debe venir dado, pues, por una relación 

de presencia, que entraña una forma de contempla­

ción global y profunda que supera la concreción ana­

lít ica y la prepara. La expresión es algo cualitativa­

mente unitario y procede de un centro unificante, 

creador de ámbitos de intimidad. " Por estar dotado 

de una especie de interioridad-escribe Dufrenne 

del objeto estét ico-es capaz de expresión" ( 3). Este 

tema nos lleva de la mano a consideraciones extra­

ordinariamente fecundas acerca del misterio del ser. 

Por la fuerza misma de su ser, todo ente se tras­

ciende a sí mismo en un proceso de autoexpresión 

que se da en un ámbito de mayor o menor amplitud 

en razón directa a la densidad ontológica del ser 

expresante. La planta se expresa en su mero ser; el 

hombre se revela a través de todo su mundo espe­

cífico. De ahí la constitutiva atenencia de cada ser a 

los seres de su entorno ( Umwelt) o de su mundo 

(Welt), que expresa la /ey de /a distensión. Todo ser 

vive en tensión de trascendencia, y e/ a/canee de ésta 

mide la perfección de aquél (4). 

(2) lbíd. 
( 3) O. cit., págs. 408-9. 
( 4) Véanse las profundas observaciones que hace al respecto 

Urs von Balthasar en su obra Wahrheit, pág. 80. 



Esto indica que hay una misteriosa corre lación en­

t re esta tensión de desplieg ue y la tensión de re­

pliegue que llamamos intimidad. De ahí que, a medi­

da que alcanza ésta cierto nivel de perfección, el 

proceso de autoexpresión no es automático, sino li­
bre. La expresión se convierte rigurosamente en reve­

lación. Conviene, por ello, insistir en que la intimi­

dad no indica un lugar recóndito, sino el elemento 

expresante que se halla en un plano superior al de 

los medios objetivos expresivos, y sólo es accesible 

a través del medio ana/éctico de la expresión. Todo 

fenómeno expresivo viene a ser, pues, la revelación 

a través de lo objetivo de algo superobjetivo que 

goza de cierta dosis de intimidad, es decir, de domi­

nio del espacio y el t iempo. 
En este poder radica su capacidad de fundar re­

laciones de presencia. El hecho cotidiano de la son­

risa humana es un fenómeno modélicamente analéc­

tico que sobrecoge si se lo ve como la revelación 

súbita de una presencia. Toda presencialización im­

plica la objetivación de algo superobjetivo, la puesta 

a mano de una trascendencia. Que no se opera aquí 

una objetivización sólo es comprensible si se advierte 

la diferencia de planos en que se dan los dos térmi­

nos del acto expresivo. Esa objetivación debe ser 

entendida en sentido positivo-creador, como una 

t rasfiguración de los . elementos objetivos, obtenida 

mediante la saturación de sentido de los mismos. 

Esta concepción confiere a los entes un relieve on­

tológico tal q ue desvirtúa toda teoría del Conoci­

miento basada en la tendencia reductora del espíritu 

cientificista. 

Nada más importante, pues, que subrayar la ana­

logía de la superobjetividad, descubriendo el grado 

de intimidad entitativa que encierran los diversos es­

tratos de ser (5). En la actualidad d isponemos de 

materia l sufi ciente para arroja r luz sobre este tema 

decisivo, merced a los últimos avances de la inves­

tigación física y biológica. 

* * * 

Que incluso en la llamada materia muerta se debe 

aceptar un determinado grado de interioridad es una 

conclusión a que ha llegado la Ciencia actual a tra­

vés · de estud ios puramente experimentales ( 6). Las 

dificultades extremas a que aboca el intento de situar 

las partículas de la Microfísica en el espacio y el 

tiempo obliga a reconocer en el núcleo de la materia 

una forma de ser más flexible (souple) de lo que se 

( 5) Nótese que no se trata aquí en modo a lg uno de una 
extrapolación de categorías personales a los estratos infrapersonales, 
sino de la captación analógica de fenómenos semejantes. Partiendo 
de lo superior para captar lo inferior se está en disposición de 
dar a las estructuras de éste todo su valor. Si, por el contrario, 
!e estudian los fenómenos más comple jos a base del análisis ca­
tegorial de los más simples, existe e l peligro de reducir ilegítima-
11ente la amplitud de su significación. 

(6) Véase mi obra Metodología de lo suprasensible, cap. l. 
Edil. Nacional. Madrid, 1963. 

venía considerando como esencial a lo cósico-fáctico. 

La noción de objeto cede el puesto a la de "campo", 

y se destaca al modo "atmosférico" de existencia 

de las entidades fundamentales. Las leyes causales 

deben ser sustituídas por leyes estadísticas que im­

plican un nuevo concepto, más depurado y amplio, 

de rigor cognoscitivo ( 7). 

Conrad-Martius habla de la necesidad de admitir 

realidades de cuatro dimensiones y un modo de in­

tu ición intelectual capaz de adentrarse en las mismas. 

Con todo fundamento se sospecha hoy día que el 

ú ltimo reducto de la "materia inan imada" viene cons­

títuído por un " núcleo in intuíble" (8) que vela su 

secreto al método científico basado en el análisis ob­

¡etivo de lo cuantificable. La historia sobrecogedora 

de los últimos avances de la investigación en el am­

biguo campo de la Microfísica revela inequívocamen­

te el carácter enigmático que muestra la realidad 

cuando se la estudia con radicalidad genética, más 

allá de todo conformismo espectacular y pragmatista. 

Pues lo singular de esta historia no consiste en el 

número e importancia técnica de los hallazgos reali­

zados, sino en la cal idad de los mismos, que va si­

tuando a la Ciencia en niveles cada vez más inintuí­

bles, más ambiguos, más inasibles con los med ios del 

conocimiento objetivista. Lo cual indica el trasfond11 

de riqueza ontológica que alienta en el seno de la 

naturaleza "inerte". Un pensador bien impuesto en 

el conocimiento de la Ciencia actual, A loys Wenzl, 

ie inclina a admitir un primer germen de libertad en 

la misma materia (9). 

Si se leen entre líneas las manifestaciones de los 

investigadores se advierte que en el fondo lo que 

urge es admitir incluso en la materia una dualidad 

de planos, analécticamente interrelacionados, de los 

cuales el superior se expresa en el inferior. Con lo 

cual se indica la orientación positiva del pensamien­

to analéctico, que no encalla en el lrracionalismo 

agnóstico de quienes consideran lo profundo como 

un en sí inaccesible. La expresión es /a revelación 
ana/éctica de lo profundo. 

* * *"' 

Al ascender al plano de la vida vegetativa se ob­

serva una caracterización más nítida de los ámbitos 

exterior e interior que pende del mayor grado de 

intimidad de esta forma de ser. Pero conviene notar 

inmediatamente que no se trata de una simple esci­

sión o distanciamiento, sino de un mayor poder so­

bre la flacidez discursivista de lo meramente empí-

( 7) Sobre este concepto fundamental de rigor específicamente 
filosófico, véanse las obras siguientes: B. Kasm: L'idée de preuve 
en Métaphysique. PUF, París, 1959; G. Vallin: Etre et individualité, 
PUF, París, 1959; y mi citada obra: Metodología de lo suprasen­
s!b/e. 

(8) Cf. Urs von 8althasar, Wahrheit, pág. 86. 
(9) Cf. Philosophie der Freiheit, Filser Verlag, München, 1947. 
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rico, razón por la cual esta d iferenciación más neta 

de las dos vert ientes de exterioridad e interioridad 

se t raduce en un incremento de la capacidad expre­

siva. De ahí que la desconcertante búsqueda de la 

intimidad ( In nen) de los entes vivos no pueda ser 

llevada a buen término por el método cientificista 

objetivo, que se mueve horizontalmente a lo largo 

de un solo plano. 

Lo importante para mi intento es destacar que los 

conocidos datos experimentales acerca del poder que 

tienen los seres v ivos de autodirección, configura­

ción, regeneración, propagación, etc., son expresión 

fiel de la existencia de dos niveles, al superior de 

los cuales no tiene acceso el método experimental­

objetivo. Aquí resplandece con claridad la insuficien­

cia de todo método univocista que se reduzca a 

yuxtaponer en una misma línea un número inde­

finido de datos ( 1 O). Por basarse en una diversidad 

analéctica, esta inadecuación es fuente no de inac­

cesibilidad, sino de expresividad, es decir, del extra­

ño poder de revelar lo profundo como misterioso: 
tensa paradoja que denuncia la fuerza interna del 

ser, capaz de hacer frente a la tendencia profana­

dora del método analítico. 

Lejos de ocu ltarse, el ser viviente se revela al 

vivir, fenómeno q ue impl ica el poder de cobrar in­

timidad en la d istensión espacio-temporal. Su existen­

cia misma es, de por sí, palabra que revela el mis­

terio de la vida. 

Con lo cual queda dicho que el conocimiento por 

vía de expresión es todo menos violento y coactivo; 

al ser indefinidamente e lástico y rico en posibi l ida­

des, el principio vital sólo puede ser conocido en 

reverencia como un centro irreductible de intimidad 
y originariedad. La vida es por esencia origen ( Ur­

sprung), salto originario a realidades primarias. Así 

como la obra de arte bien delimitada y precisa ha­

bla al entendido de las mil posibilidades inéditas que 

el artista debió ir dejando al margen en el proceso 

de creación, toda forma viviente que llega a su debi­

do logro alude a mil y mil posibil idades diversas que 

no han tenido real ización. Al hombre suficientemente 

humi lde para leer el sentido oculto de los fenómenos 

profundos, esta interna riqueza le inspira una acti­

tud de piedad, que es amor reverente al m isterio 

de los seres profundos, cuya verdad jamás se deja 

agostar por un conocimiento ahíto de claridades ob­

jetivas absolutas. Lo característico del fenómeno ex­

presivo es que revela algo que supera los medios 

objetivos a t ravés de los que se expresa, y de ahi 

su trasfondo de honda melancolía, que, en su ver­

tiente positiva, es un sentimiento de admiración ante 

la presencia de lo trascendente. 

En el ámbito de la vida animal surge un fenó­

meno hasta ahora inédito: /a libertad expresiva. Al 

( l O) Esto explica la deficiencia metodológica de autores como 
Max Ha rtmann, que pronostica para e l futuro la posibilidad de 
explicar mecanicistamente los fenómenos de la vida. 
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destacarse de los medios expresivos por su mayor 

elevación entitativa, la intimidad del animal cobra un 

cierto dominio sobre los mismos que se traduce en 

l ibertad de expresión. 

Aquí incide la ley decisiva según la cual la liber­

tad de expresión está en razón directa de la inde­

pendencia existencia/ en que se halla el término 

superior respecto al inferior. Si el hombre para sub­

sistir no precisa de la serie de movimientos faciales 

que constituye la base objetiva expresiva de lo que 

llamamos una sonrisa, la libertad con que realiza 

este acto será tanto mayor. El espíritu se encontrará 

frente a frente con un contenido de sentido, y lo 

expresará siguiendo una moción libre de su voluntad. 

Lo característico de la intimidad es ser irreductible 

e inexpropiable. Su única ventana al exterior es la 

expresión a través de los medios objetivos expresi­

vos, pero, a causa de la radica l insuficiencia de és­

tos-que se hallan en un nivel inferior-, en el seno 

de todo proceso expresivo se alberga el misterio, y 

la proximidad de la comunicación expresiva es sub­

tend ida por la distancia de la d iversidad ontológica 

que brota de la int imidad. 

Pero sucede que a este mayor desnivel entre los 

términos del acto expresivo responde un mayor do­

minio del espacio y del tiempo y, por tanto, una 

capacidad proporcionalmente superior de fundar ám­

bitos de presencia. La distancia de reverencia engen­

dra así relaciones de cercanía espiritual, que salvan 

con creces en el nivel superobjetivo la escisión prac­

ticada en el nivel objetivo ( 11 ). Este es el lugar de­

cisivo en que el entendimiento entra en íntima co­

laboración con la voluntad y el sentimiento. 

El animal ya no es como la planta mero fruto de 

una expresión, sino el acto de la misma, pues no 

sólo expresa algo, sino que se expresa a sí mismo. 

Su libertad, sin embargo, está limitada a los cauces 

que le traza su natura leza. Por eso en la expresión 

animal-fenómeno que sirve a la conservación pro­

pia y a la de la especie-hay tan alta dependencia 

t!Xistencial entre los dos términos de la m isma. 

Lo decisivo es notar en primer lugar que, indepen­

dientemente del grado de libertad del acto expresivo, 

tiene sentido toda forma de expresión que revele 

una interioridad; y, en segundo lugar, que a mayor 

int imidad del término expresante se hace éste a la 

par más profundamente misterioso y más fácilmente 

accesible, ya que en los planos superiores la cerca­

nía es más acendrada, pero deja ver con mayor cla­
ridad su carácter de misterio. 

En el hombre, ser espiritual capaz de separarse de 

lo exterior y de sí mismo mediante el poder de 

reflexión que implica con natural idad con lo profun­

do (el hombre es coterráneo y contemporáneo de lo 

profundo), la libertad se inserta entre el ámbito de 

interioridad expresante y el de exterioridad expresi-

( 11 ) Una vez más se verifica aquí que no hay más forma de 
unidad auténtica que la jerárquica. 



va, porque ambos están integrados en el proceso de 

autorrevelación de un ser dotado de un alto grado 

de intimidad. la energía expresiva no discurre en 

éste del interior al exterior de modo automático, sino 

bajo el poder de decisión del espíritu. 

Pero aquí se impone observar que esta libertad 

opera sobre el modo de realización del acto expre­

sivo, no sobre su existencia en general, ya que /a 

energía ontológica del ser espiritual postula constitu­

tivamente la posibilidad de distenderse en ámbitos 

expresivos ( ley de distensión). lo cual nos revela la 

regla de oro del conocimiento analéctico, según la 

cual, en aparente paradoja, /a accesibilidad de un ser 
está en razón directa de su intimidad (12). (Así, por 

ejemplo, el hombre revela más claramente que el ani­

mal su interioridad y, por tanto, el carácter miste­
rioso de su ser.) De ahí que, inversamente, a mayor 

densidad entitativa y, por tanto, mayor intimidad, 

menos accesibilidad de tipo universa/. El animal ex· 

presa lo que es inmediatamente (es decir, involun­

tariamente, sin la mediación de la decisión libre). 

Pero esta pérdida de la inmediatez de inconscien­
cia significa el logro de la verdadera inmediatez de 

la comunicación libre, que es más profunda por rea­

lizarse en amor. A medida que ascendemos en la 

escala de los seres, la Naturaleza se revela de un 

modo más perfecto, pero lo que revela es justamente 

la intimidad misteriosa de su ser. De esta conjunción 

de la plenitud y la profundidad en el seno de lo 

íntimo brota la libertad y vivacidad características de 

la expresión humana, que goza de una forma su­

perior de inmediatez. 

De esta primera ley se deriva una segunda, decisi­

va para el problema de la expresión, es a saber, que 

lo superobjetivo se expresa a través de lo objetivo 
sin objetivarse. Sin esta garantía de profundidad, el 

fenómeno expresivo se diluiría en una serie de imá­

genes sin relieve que no podrían fecundar el espí­

ritu · del hombre. Toda verdad que es fruto de la 
revelación de un ser íntimo implica siempre una 

cierta dosis de misterio, por estar necesariamente 

escindida en objetividad y superobjetividad, expre­

sión y contenido. 

No hay, pues, ninguna verdad puramente obje­
tiva, y esta no-objetividad del objeto-de-conocimiento 

exige, por parte del sujeto, la movilización de todas 

las facultades a que alude el vocablo fe, por tratarse, 

más que de conocimiento, de un re-conocimiento de 

la profundidad, intimidad y personalidad o cuasi­

personalidad del objeto. Cuando es éste un ser libre, 

su autoexpresión constituye un testimonio. 
De aquí se sigue que no procede despreciar el 

conocimiento por fe, considerándolo, frente a la ri­

gurosidad del conocimiento científico, como algo sub-

( 12 ) Entendida la intimidad como un poder conf1g urador, onto­
lógicamente expresivo, se comprende fácilmente que esta preten­
dida pa radoja responde a la ilegítima aplicación de categorías 
espacio-temporales a un problema q ue se mueve en dos niveles 
distintos. 

jetivo (en sentido de arbitrario), pues esta subjeti­

vidad es en este contexto exponente de superobjeti­
vidad, condición esencial a la vida del espíritu que 

es distensión en ámbitos de libertad entitativa ( 13 ). 

A la revelación por vía de testimonio responde el 

conocimiento por fe, o re-conocimiento de la fideli­

dad de quien se autorrevela en libertad. De ahí que 

negarse a prestar crédito a la palabra de otro sea ha­

cer un deshonor a su persona. 

Esta li bertad del sujeto y del objeto nos indica que, 

respecto al hombre, si la ley de la distensión empieza 

limitando su autonomía, es con vistas a potenciar su 

capacidad expresiva y perceptiva en un grado impre­

v isible, por las indefinidas posibilidades que se abren 

al espíritu humano en la inte rre lación dialógica. 

No conviene, por tanto, limitarse, como es frecuen­

te, a subrayar la constitutiva distensión del espíritu 

en campo de "objetividad" . " La autoposesión--escri ­

be Urs von Balthasar-está unida en el espíritu a la 

primaria autodesposesión del mismo tal como se da 

en la atenencia a objetos ajenos. En el círculo cerra­

do de su ser-para-sí se abre la profunda e irrestaña­

ble brecha de la receptividad" ( 14). Esta posición, 

justa en el fondo, no destaca suficientemente algo 

fundamental: el nivel al que debe darse esa nece­

saria distensión si ha de fecundar el espíritu humano. 

El esp/ritu " llega a sí" a través de lo "ajeno" no 

por una especie de mecánico rebote o por una ley 

de reflexión luminosa, sino por el enriquecimiento 

que implica la distensión dialógica en campo de se­

res profundos. " Llegar a sí" indica plenitud, log ro 

de las propias posibil idades, autonomía log rada di­

námicamente mediante un proceso de lo que Jung 

llama individuación. Pero ésta sólo puede darse, 

cuando se trata de un ser libre, en la dialéctica del 

dar y el recibir a un nivel de comunicación y en­

cuentro. Y éste es un ámbito de originalidad y riqueza 

entitativas. Pues, a pesar de la mediación de lo sen­

sible y la discursividad, que por su sumisión al 

espacio y al tiempo, respectivamente, son medio ex­

pres ivo y velo a la par que resta intensidad y pureza 

a la originalidad de los contenidos expresantes, es 

un hecho que la libertad del elemento expresante se 

traduce en novedad ontológica en el fruto de la ex­

presión. De ahí la sobrecogedora semejanza de una 

palabra veraz, dicha por un hombre auténticamente 

libre, y una obra de arte creada por un verdadero 

artista. De los labios de un g ran poeta las palabras 

brotan con frescura fon ta l ( 15). La obra del genio 

lleva en la frente el sello de la i rrepetibilidad crea­

dora. Estamos ante el fenómeno del origen, que es 

un salto (Ur-sprung) a un nivel nuevo e irreduc­

tible. 

( 13) Cf. Urs von Balthasar, O. cit., pág. 1 OO. 
( 14) Cf. O cit., pág. 101. 
( 15) Max Picard supo expresar esto con acierto y profundidad 

poética. Véanse, por ejemplo, sus obras: Die Flucht vor Gott, 
Rentsch Verlag, Zürich, 1948; Die unerschütterliche Ehe. Rentsch 
Verlag. Zürich, 1962. 
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Veinticinco años de 
construeeión de viviendas 

José M. Bringas. 

Al echar · una ojeada sobre un determinado sector 
o característica hay que tener cuid ado y no saca r con­
clusiones precipitadas. Si queremos tamizar esa pri­
mera impresión habrá que enfrentarla con las reali­
dades de otros sectores e interpretar entonces con­
juntamente sus evoluciones. Por eso al tratar de ver 
la evolución de la construcción de viviendas en las 
dos décadas siguientes a la guerra, forzosamente hay 
que ver otros sectores, so pena de obtener juicios, si 
no equivocacfos, sí desviados. No incumple al técnico 
--como tal--enjuiciar decisiones políticas de fomen­
tar determinados sectores minorizando otros; su mi­
sión es advertir esa incompatibil idad y tratar de pa­
liarla a través de los efectos inducidos que las deci­
siones primeras necesariamente han de crear. En 

58 

Este artículo se preparó para el núme. 
ro 64, dedicado a XXV AÑOS DE AR· 
QUITF.CTURA EN ESPAÑA, y cuya publi· 
cación hubo q ue retrasar por exceso de 
original. 

nuestro análisis de hoy encontraremos algunas deci­
siones que minorizan los objetivos de la política so­
cial, y, sin embargo, fueron propuestas para paliar 
s ituaciones de emergencia· como e l paro, por ejemplo. 
Es e l caso de las viviendas "bonifkables", que pro­
puso a los promotores e l bonito negocio de construir 
--con dinero estatal ree mbolsable a largo p lazo y, 
por consiguiente, depreciado-viviendas caras, sólo 
asequ ibles a las clases adineradas. Analizando a isla­
damente, e l juicio no sería benévolo; considerado 
como una medida para paliar el paro obrero, sólo 
puede juzga rse en el campo político, que es e l que 
contrapesa pros y contras y, en definitiva, elige. 

Toda evolución pasada puede estudiarse desde mu­
chos ángulos. La construcción de viviendas podía ser 



analizada, por ejemplo, desde aspectos tan intere­

santes como su relación y conexión con el Ministerio 

de Hacienda. Sin embargo, preferimos hacerlo si­

guiendo un orden cronológico de aparición de Leyes, 

decretos, estudios, etc., en el cual también se mani­

festará la conex ión o desconexión con dicho Min is­

terio. 

Se ha dicho que la política de congelación de al­

quileres era posterior a la guerra. Sin embargo, en 

España ya existió en los siglos XVI, XV II , XV III y 

sólo en 1842 se dió plena libertad de contrata­

ción ( 1 ), hasta 1920, en e l que el decreto Bugal lal 

congeló los alquileres en las ciudades de más de 

20.000 habitantes, no tardando en hacerse extensivo 

a toda España. La Ley Salmón del año 1935 limitaba 

también los alquileres mientras d urase la exención 

tributaria. En este tan abonado terreno no es extraño 

que la Ley de Arrendamientos Urbanos de 1946 de­

cretase la consolidación de la congelación de alqui­

leres. 

Otro precedente interesante es la creación de 

cooperativas de vivienda. En 19 11 , con la legisla­

ción de las llamadas casas baratas, se procuró dar 

auge a la construcción de v iviendas según un sis­

tema cooperativista que fracasó en gran parte por 

falta de cabezas rectoras de esas cooperativas y t am­

bién por los nulos o casi nulos recursos económicos 

de los cooperativistas. 

En resumen, la situación, al empezar la guerra, 

podía resumirse así: Congelación de alqui leres, teó­

rica promoción cooperativista e insufkiencia de la 

promoción de las llamadas casas baratas para cubrir 

las necesidades de vivienda modesta, precisamente 

por no ser lo suficientemente baratas pa ra las dispo­

nibilidades de las clases necesit adas. 

Al final de la guerra, lógicamente la situación se 

había agravado con la paralización de t res años en 

la construcción y las destrucciones habidas en pue­

blos y ciudades. De ahí que el Estado se decidiese 

por una intervención directa en el problema. Su pri­

mera medida fué crea r el Instituto Nacional de la 

Vivienda como organismo autónomo del Min isterio 

de Trabajo, así como la Dirección General de Regio­

nes Devastadas- dependiente del Ministerio de la 

Gobernación-para la reconstrucción de las viviendas 

destruídas por la guerra. La misión del I.N.V. era 

dirigir la política de vivienda del Estado, conceder 

préstamos y, en menor esca la, construi r en aquel las 

zonas de absoluta necesidad. Los fondos los obtenía, 

en un principio, de un porcentaje (25 por 100) del 

reca rgo del l O por 100 en la Contribución Territorial 

e Industria l y de un 75 por 100 de las fianzas de 

alqui ler, así como de la emisión de deuda pública. 

Estos recursos no llegaron a adqui rir un volumen 

considerable hasta que se le asignó, en 1956, un 

volurre:, anual de 5 .000 mi llones para hacer frente 

(l) M. Royo Martínez: El problema de fa vivienda. Sevilla, 1953. 

a las necesidades del Segundo Plan de la Vivienda. 

Al mismo tiempo que el I.N.V., vió la luz la Ley 

de viviendas protegidas, destinadas al principio a 

ayudar a construir a Municipios, Diputaciones, Sin­

dicatos y Organizaciones del Mov imiento y exten­

didos sus beneficios después a los particulares. Las 

concesiones otorgadas eran: exención del 90 por l 00 

de la Contribución Urbana durante veinte años, prés­

tamo de hasta un 40 por l 00 del presupuesto de la 

obra sin interés, ampliable hasta el 60 por 100 a las 

cooperativas de vivienda, con prestación personal de 

los cooperativistas. El único f in perseguido era paliar 

la escasez de viviendas. El resultado fué que sólo 

organismos oficiales construyeron y a r itmo totalmen­

te insuficiente, pues si b ien en el período de actu a­

ción ( 1939-1954) se alcanzó un volumen de 16.000 

viviendas anuales, lo cierto es que durante los años 

1940-46 sólo se construyeron 13.409. El mal residía 

en la escasa o nula rentabil idad permitida al capital , 

con lo cual la iniciativa privada no acudía. El paro 

obrero existente condicionó una nueva legislación , 

la de viviendas " bonificables" , en noviembre de 

1944. Se dió entrada al capital privado con el se­

ñuelo de venta libre, amén de préstamos de hasta el 

60 por l 00, con un interés del 4 por l 00 y venci­

mientos a largo plazo. Los beneficios que este tipo de 

v iviendas proporcionaban eran tentadores, y si no 

se construyeron más v iviendas-112. l 05 durante 

once años, o sea un poco más de 10.000 por año­

fué porque la Comisaría Nacional de Paro ejecutora 

del decreto-ley no pudo atender la mayoría de las 

solicitudes, por falta de dinero y por falta de ma­

teria les. 

Resumiendo la actuación de estos dos sistemas ten­

d remos: 
Bonificables Protegidas 

Diversos promotores .... . ... , .. . .. . 207.343 6 l.999 
Ayuntamientos . .. . .. .. .. .. .. .. .. . .. . . 39.555 
Organismos nacionales .. .. . . . . .. .. 18.840 
l. N. de Colon ización . . .. .. .. .. .. 6.086 
l. N. V. .. .. . .. . .. . . .. .. . .. .. .. .. .. . .. 57.922 
Obra Sindical de l Hogar . .. .. .. .. 80.262 

Total . .. .. . .. . .. .. . .. . .. .. 207.343 264.664 

Hasta el momento las actuaciones provenían de 

decisiones tendentes a al iviar o paliar gravísimos 

problemas. No se habían hecho ni cómputos ni es­

tudios porque el problema era de tal magni tud y los 

recursos ta n pobres, que cualquier acción , en cual­

q uier parte, remediaría situaciones graves. El censo 

de 1950 dió ocasión a realizar un intento de cuan­

tifo::ación del patrimonio naciona l de v iviendas. Los 

d&tos publicados en 1953 pusieron de manifiesto el 

pavoroso problema. 

El siguiente cuadro comparativo refleja algunas de 

las características del censo comparadas con otras 

naciones, obtenido de la Comisión Económica de 

las N. U., Boletín anua/ de Estadísticas de la Construc­

ción .".Jara Europ a, 1960. 
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Características España Portugal Italia 

En porcentajes 1950 1950 1951 

Electricidad ... ........ 80,5 19,5 82,7 
Agua corriente .. .. .. 34,2 14,5 35,9 
Baño ......... .......... 9,2 7,8 10,7 
Calefacción central... 3,-
Ocupada propietario. 45,9 50,5 42,3 
Viviendas con cinco 

o más habitado-
nes . ................. 37,- 23,6 19,4 

(1) Cifras para 1956. 
(2) Cifras para 1945. 

El cuadro anterior muestra que en 1950 España 
ofrecía patrones de comodidad bajos, pero compa­
rables con Francia e Italia. Sin embargo, lo peor era 
que las viviendas existentes eran muy antiguas. En 
efecto, un 7 4 por l 00 estaba construído antes de 
1900 y un 85 por l 00 antes de 1918. El problema 

de renovación que se presentaba veníá a agravar el 
panorama. Dos detalles más del censo nos daban 
ideas de congelación y sus efectos uno y del reflejo 
que la desigualdad de la distribución de la renta 
tenía en la vivienda el otro. En efecto, de las vi­

viendas alquiladas el 79 por l 00 rentaba menos de 
l 00 pesetas y el 92 por l 00 no llegaba a 200 pese­

tas. En el otro aspecto 414.310 familias con más de 
cinco miembros (y menos de diez) vivían en casas de 
una y dos habitaciones ( incluyendo cocina como ha­
bitación siempre que fuese lo suficientemente grande 
como para albergar una cama), mientras que 606.250 
familias con menos de cuatro personas ocupaban vi­
viendas de cinco a diez piezas. 

Con la penosa experiencia de las leyes de vivien­
das protegidas y bonificables y los datos del censo 
a la vista se imponía una rectificación en la política 
de vivienda, rectificación que no se hizo esperar con 
la publicación de una nueva Ley, la de viviendas de 
renta limitada, en junio de 1954. La nueva Ley com­

prendía a todos los promotores y les daba toda clase 
de ventajas para actuar en los campos que juzga­
sen más convenientes. Los que prefiriesen el campo 
de las viviendas lujosas tenían su apartado en las 
viviendas del grupo 1, que recibían sólo ·~xenciones 
fiscales. Las del grupo II recibían además ayuda di­
recta del Estado. A cambio sólo se limitaban los al­
quileres, otorgando libertad de venta a las del gru­
po l. 

El Segundo Plan, que siguió a la Ley ( Plan 1956-
1960), propugnaba la construcción de 550.000 vi­
viendas-110.000 por año-, con una inversión glo­
bal de 85.000 mil lones de pesetas, lo que suponía 
algo más del 20 por l 00 del producto nacional bruto. 
Por primera vez se asignó al I.N.V. una dotación 
respetable (5 .000 millones por año) y también por 
primera vez se afrontaron problemas como el de ra­
cionalización y la puesta en vigor de la Ley del Suelo 
en los comienzos del año 1956 ambos. 
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Alemania 
Francia Grecia Inglaterra Occidental Suecia 

1954 1951 1951 1950 1954 

93,- 28,7 88,- 98,4 93,7 
58,4 12, 1 94,- 78,- 74,-
10,4 2,7 62,- 19,7 34,-

1,- 7,- 45,5 
35,5 71,- 31,l 36,5 (1 ) 38,1 ( 2 ) 

14,9 6,6 51,7 25,9 ( 1) 15,3 (2 ) 

El gran esfuerzo que suponía pasar a las 110.000 
viviendas anuales-la cifra más alta hasta entonces 
la había dado el año 1955 con 61.755 viviendas­
nos situaba a la altura de otros países con menos dé­
ficit que nosotros, como se ve en e l cuadro adjunto. 
No es raro, por tanto, que los resultados en los años 
1956 (78.014 viviendas), 1957 (80.213) y 1958 
(82.198 viviendas) no alcanzasen las cifras previs tas. 

VIVIENDAS TERMINADAS POR CADA 1.000 HABITANTES 

Países 

AU3Tria ····· ··· · ··· ·· · · ·· · · ··· 
Francia ........... .... .... . . . . . 
Grecia . . . ... ... ...... . .. .... . . 
Italia ......... . ..... . . ........ . 
Portugal ........ . ........... . 
España ........ .... . ... ... .. . . 
Suecia ..... . ........... . .. . . . . 
Inglaterra .. .' ..... . .......... . 
Estados Unidos ............ . 
Alemania Occidental . . ... . 

1950 

6,7 
1,7 
6,4 
1,6 
2,2 
1,9 
6,4 
4,3 

11,1 
7,5 

1954 1960 

5,5 
3,8 7,-

3,7 6,-
3,7 

1,6 4,3 
7,- 9, 1 
6,9 5,9 

7, 1 
10,2 10,3 

Hasta el presente no se había rea lizado ningún 
tipo de estudios para cuantificar el déficit español de 
viviendas y las necesidades futuras. Es en 1957 cuan­
do aparece una publicación del Instituto de Cultura 
Hispánica titulada La vivienda y el crecimiento e co­
nómico, fascículo 111 , que nos expone la realidad ·~s­
pañola de la siguiente forma, ca lculando una vivien­
da por cada familia (cuatro personas): 

Viviendas Viviendas 
Población existentes necesa,;as 

Año (AJ (C) (8 ) 

1957 29.536.735 6.731.731 7.384.184 

Déficit aparente Insalubres Déficit rea/ 
(B-C ) ( D ) (B-C + D) 

652.452 415.000 1.067.452 

La creación del Ministerio de la Vivienda en febre­
ro de 1957, y el Plan de Urgencia Social disponien­
do la construcción de 60.000 viviendas llamadas sub­
vencionadas-con unos beneficios -fiscales análogos 
a los anteriores, preferencia de materiales, préstamos 
hipotecarios a interés bajo y subvención de 30.000 
pesetas por vivienda, sustituyendo a los préstamos 
sin interés otorgados con anterioridad por e l 1.N.V.­
vitalizaría el Segundo Plan de la Vivienda 1956-1960, 
que sigl!iÓ la marcha siguiente: 



Años 

1956 

1957 

1958 

1959 

1960 

1961 

Diversos promotores . .. 
Ayuntamientos ......... 
Organismos nacionales. 
l. N. de Colonización. 
l. N. V . ................ .. 
O. S. del Hogar .. .. .. 
Poblados Dirigidos .. . 

Totales ......... .. 

Bonificables 

207.343 

207.343 

78.014 

80.213 

82.198 

111.838 

116.769 

121.902 

Protegidas 

61.999 
39.555 
18.840 
6.086 

57.922 
80.262 

264.664 

T. Social 

6.406 
2.941 

1.680 
25.918 

36.945 

Hemos visto los d istintos avatares por los que ha 

pasado la construcción de viviendas en las dos úl­

timas décadas. Ante un problema tan grave un Es­

tado puede reaccionar de diversas ma neras. Una es 

verlo como reflejo de una s ituación económica en­

démica general y entonces recurre a congelación de 

alquileres o a programas de construcción para paliar 

el paro, etc. Otra es afrontar una auténtica política 

de vivienda mediante d iversas medidas, tales como 

exenciones fiscales, créditos, subvencion'es, suminis­

tro de materiales escasos, etc. Todas e llas han sido 

utilizadas en España, y si el éxito no ha coronado los 

planes es por varias razones que analizaremos a con­
tinuación: 

a) Materia/es.- La escasez de materiales ha sido 

un factor importante en el retraso de los planes de 

vivienda. La reconstrucción española abarcó a todos 
los sectores, alguno de los cuales, como Obras Hi­

dráulicas, por ejemplo, necesitaba grandes cantida­

des de hierro y cemento, que, por otra pa rte, eran 

los materiales más escasos. No se podía pensar en 

la importación; primero por la guerra mundial y el 

aislamiento siguiente, y luego por la gran })enuria 

de nuestras reservas, que no permitía importaciones 

masivas. A medida que se fueron desarrol lando estas 

industrias dejó de haber tensión en el mercado. Hay 

que tener en cuenta en estos dos materia les una cosa 

muy importante, y es que toda tendencia de des­

arrollo de la construcción tiene que ser compatible: 

l.º Con la fu nción continua representada por e l au­

mento de inversiones. 2.° Con la función continua 

que representa el número de operarios; y 3.° Con la 

"escalera" que representa el desarrol lo por etapas de 
ambas industr ias, en lugar de las curvas continuas 

que ofrecen otros materiales como cal, yeso, cerá­

micas, etc. Ello supone que en todo plan hay que 

ajustar las predicciones a las disponibilidades, cosa 

que nunca se hizo. Como dato ofrecemos la evolu-

La última inyección de las viviendas subvencio­
nadas hizo que el porcentaje del Pla n realizado fuese 
un 77 por 100 del proyecto, merced a haber logrado 
interesar plenamente .a la economía privad a, como lo 
demuestra el cuadro siguiente; resumen de las vivien­
das construídas en España con amparo ofkia l desde 
1940 a 1961. 

R. L. Grupo I R. L. Grupo 11 

94.254 24 .937 
2.839 
7.686 
1.934 
1.060 

48.082 
25.170 

94.251 111.648 

ción de la capacidad y la 
del cemento (2): 

Capacidad de 
producción en 

Años miles de to-
neladas 

( a) 

1950 2.932 
1951 3.019 
1952 3.338 
1953 3.738 
1954 4.025 
1955 4.434 
1956 4.975 
1957 5.474 
1958 5.579 
1959 5.911 
1960 6.285 
1961 6 .887 

Subvencio­
nad as 

108.656 
2.034 

4.868 

115.558 

Total 

503.592 
47.369 
26.526 
8.020 

60.602 
154.262 

30.038 

830.409 

producción de la industria 

Producción de 
cemento e n Grado de apro-

mile s de ton<!- vechamiento 
ladas b / a X 100 
(b) 

2.1 03 71 ,7 
2.322 76,9 
2.457 73,6 
2.772 74, l 
3.322 82,5 
3.751 84,5 
3.897 78,3 
4.148 76,4 
4.81 7 86,3 
5.220 88,3 
4.826 76,8 
5.784 84,l 

b) lnversiones.-A lo largo de la ante rior expo­
sición hemos visto cómo fueron tomándose progre­
sivas medidas para incorporar la iniciativa privada al 
programa público. Hasta 1950 la inversión f ué muy 
pequeña y fué su.biendo hasta 1960, reflejo de lo 
que ocurría con la econom ía española. La inversión 
total como porcentaje de la renta bruta nacional pasó 
de 10,9 en 1950 a 17, 1 en 1960, salto mucho mayor 
que el ~ue ocurrió en otros países de la O.E.CD.E., 
como se ve a continuación: 

INVERSION TOTAL COMO PORCENTAJE 
DE LA RENTA NACIO NAL 

Paí s es 

Austria .. .. .. .. ..... . . .. .. . 
Francia .. . .. ... . ......... .. 
Grecia . .... .. ...... ...... .. 
Ita lia .............. .. ...... . 
Portugal .. .. ............ .. . 
España .. .. .. ..... .. ...... .. 
Suecia . ... .... ... ......... . 
Inglaterra . ............ .. .. 
Estados Unidos .. .... . .. 
Ale mania O ccid e ntal . . . 

1950 

19,-
16,2 
17,7 
17,6 

10,9 
18,9 
13,-
17,4 

. 18,8 

1960 

23,8 
17,4 

22,2 
16,7 
17,1 
22,-
17,6 
14,6 
24,1 

Siguiendo con la década 50-60 vamos a ver tres 
movimientos alcistas muy significativos en compara­
ción con otro estancado (a lq uileres): 

(2) Tomado del libro de R. Tamames: Estructura económica de 
España. 
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Indices de precios 

Años Viviendas construídas Artículos de primera 
con ayuda estatal o/o necesidad 

1950 25,2 92 
1951 49,4 
1952 49,l 
1953 47,9 100 
1954 41,3 
1955 55,- 106 
1956 64,l 
1957 81,9 
1958 81,-
1959 98,1 
1960 90,9 155 

Marcada subida-desde 1955-de los costes de 
construcción, de la construcción de protección estatal 
y, por consiguiente, del número de viviendas ter­
minadas. Sin embargo, la inversión privada subió 
enormemente en este lustro merced a las facilidades 
que e l Estado otorgaba, y es curioso ver cómo se 
desplazó de las viviendas de Renta Limitada a las 
subvencionadas, pero al subir el coste de la cons­
trucción y no los alquileres está volviendo a las de 
Renta Limitada, Grupo 1 (venta libre). El esfuerzo 
hecho es grande, pero vuelve a suceder lo que en 
otras etapas, y es que la vivienda modesta queda 
abandonada exclusivamente a los organismos esta­
tales después de haber conseguido que se interesasen 
por el problema. 

c) Estudios y estadísticas.-Es a la vez asombroso 
y alarmante la escasez y carencia de estudios y es­
tadísticas sobre el problema de la construcción en el 
tiempo que nos ocupa. Raras son las provincias que 
conocen-con estudios sistemáticos-las necesidades 
de vivienda, estado de las mismas, migraciones, in­
gresos de fas familias, producción de materiales, et­
cétera. No se ha fomentado ni en la Universidad ni 
en Organismos Oficiales de la Construcción-salvo 
honrosas excepciones- el estudio de problemas socio­
económicos relacionados con la construcción. El tra­
bajo · de recuento es penosísimo, pues hay plurali­
dad de Organismos no centralizados ni en su "caja" 
ni en su control de resultados. Además, las empresas 
de construcción son muchas (entre 25.000 y 30.000) 
y tampoco llevan controles que puedan ayudar-o 
si los llevan son secretos-a la creación de unas bue­
nas estadísticas. El principal fallo de cuantos pro­
gramas se hicieron fué el no contar con una infor­
mación de base que orientase los mismos y siempre 
fué la intuición o la simple observación de los pro­
blemas que tan agudamente se manifestaban la que 
mandó al programar. Por eso constituyó un hito es­
peranzador el Tercer Plan Nacional de la Vivienda 
1961-1976, quien, aunque con errores, ofreció por 
primera vez un estudio conjunto de necesidades fu­
turas, necesidad de materiales, prog rama de inver­
siones, etc. Prueba de su eficiencia es que se cumplió 
en el primero y segundo años y fué incluído en e l 
Plan de Desarrollo. Si verdaderamente se afronta un 
programa de ayuda a las viviendas e conómicas, hay 
que basarlo en estudios previos sobre múltiples as-
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con base 1953 = 100 

Alquileres Costes de Viviendas 
construcción construídas 

87 71 53.400 
56.500 
63.300 

100 100 67.200 
87.200 

102 107 11 2.200 
121.800 
98.000 

101.500 
114.000 

1 ?.3 160 128.400 

pe::tos, como, por e jemplo, renta de las fami lias mo­
destas, composición de las mismas, localización, posi­
bilidad de standarización de la construcción, materia­
les adecuados según las regiones, financiación, re­
novación, incentivos a las inversiones privadas, reper­
cusiones, etc. Un ejemplo de cómo todo se acumula 
sobre este sector es que aún no están publicados los 
resultados del censo 1960 sobre viviendas. Los e stu­
dios que pudieran hacerse están paralizados por ese 
y otros muchos detalles. Urge, pues, vitaliza r este 
aspecto, pues es fundamenta l a la hora de planear. 

Podemos terminar este recorrido con un resumen: 
Al final de la guerra y primeros años de posguerra 
solo el Estado, a través de sus Organismos, empezó 
a construir, si bien a un ritmo muy pequeño. Su lla­
mada a la iniciativa privada sólo sirvió para paliar el 
paro obrero, pero no para edificar viviendas modes­
tas. El censo de 1950 puso de manifiesto una situa­
ción grave en las viviendas existentes. A medida que 
e l país se iba recuperando aumentó la inversión en 
viviendas fuertemente financiadas por e l Estado. Has­
ta 1950 no se logró superar e l número necesa rio para 
hacer frente al crecimiento natural anual. Para aco­
meter la construcción de viviendas modestas se pro­
mulgó en 1954 la Ley de Viviendas de Renta Limi­
tada, que empieza a dar pronto frutos, aumentados 
con la promulgación de la Ley del Suelo y la creación 
del Ministerio de la Vivienda. Sin embargo, y de bido 
a la congelación de alquileres, pronto se manifiesta 
una bifurcación de caminos. El Estado sigue cargando 
con las viviendas modestas y los particulares sólo in­
vierten su dinero en viviendas para vender inasequi­
bles a las clases necesitadas. Nuevo intento de cap­
tar el capital privado para la construcción modesta 
con las viviendas subvencionadas, intento que fruc­
tifica hasta que la constante alza de precios de la 
construcción vuelve a desviarlo hacia el grupo I de 
venta libre. Tercer Plan Nacional de la Vivienda ini­
ciado con más viviendas construídas sobre las pro­
gramadas, debido a Ja "fuerte demanda turística por 
un lado y al creciente nivel de ingresos de las clases 

necesitadas por otro. La tensión de los precios obliga 
en este momento a pensar en nuevos intentos de cap­
tación del capital privado hacia las viviendas modes­
tas, así como a una vigilancia en calidades de las 
terminadas. Esperemos que e l com ienzo del Plan de 
Desarrollo nos lo depare. 



VERANO MADRILEÑO. 

La Casa de Campo. 



tJombinaeión de garaje y parque público 

la invasión de las calles de las ciudades 

por vehículos que permanecen aparcados en 

ellas d urante varias horas es uno de los 

aspectos más desagradables de la motori­

zación presente. El estacionamiento y apar­

camiento de vehículos en las cal les reduce 

la capacidad de tráfoco de éstas y aumenta 

el número de accidentes en las q ue tienen 

un volumen de tráfoco e levado. 

la construcción de zonas y garajes pa ra 

aparcamiento de vehículos es una necesidad, 

principalmente en las zonas comerciales de 

las grandes ciudodes. Los municipios cons­

truyen en ocasiones garajes y zonas de 

aparcamiento. A veces éstos son también 

construídos por empresas privadas, por ser 

un negocio rentable cuando no existe laxi­

tud por parte de las autoridades municipa­

les en obligar a obedecer las leyes sobre 

aparcamiento de vehículos en las vías de 

circulación. 

la simplicidad estructural que los gara jes 

de aparcamiento requieren ha dado como 

resultado que la mayoría sean edifocios poco 

a rmoniosos. Sin embargo, se p uede combi­

nar la necesidad de construir un garaje de 

aparcamiento con la estética en las formas 

estructurales y proporcionar al mismo t iempo 

una zona ve rde de recreo, tan necesarias e n 

las zonas comerciales de las ciudades. Un 

ejemplo de esta combinación es el parque­

garaje de la plaza de Mellan, en Pittsburgh, 

Estado de Pensylvania, representado en las 

fotografías adjuntas. 

La idea de construir un garaje subterrá­

neo con un parque público encima nació 

como alternativa para cumplir con las cláu­

sulas de una donación. l a fami lia Mellan, 

banqueros de Pittsburgh, regaló al munici­

pio cuatro millone s de dólares para sufragar 

la compra de terrenos y la const rucción de 

un parque púb lico en la zona comercial de 

Pittsburgh. Las autoridades municipales dis­

cutieron con la fami lia Mellan las posibili­

dades de construir un garaje de aparcamie n­

to debajo del parque, llegando a un acuer­

do a este respecto. De esta manera, el coste 

de l terreno a cargar al garaje fué nulo, por 

lo cual este g araje de aparcamiento es el 

más barato entre los varios construídos por 

aquel municipio. En la tabla 2 puede verse 

q ue el coste del garaje en sí es práctica­

mente igual q ue el de otros garajes cons­

truídos con el mismo número de pisos ele­

vados en lugar de subterráneos. El garaje 

d e la p laza de Mellan costó 3.111 dólares 

por coche, mientras q ue el de otro garaje 

corriente costó 3.075 dólares. La construc-

Manuel Mateas 
Doctor en Ingeniería de Caminos, 
lowa State University, Ames, 
lowa, EE. UU. 

ción del garaje subterráneo fué algo más 

costosa, debido a los trabajos de apuntala­

miento a realizar, por estar rodeado de ras­

cacielos. 

Otra característica del parque-garaje, dig­

na de considerar en obras simi lares, es que 

se destinó parte del espacio a locales comer­

ciales. Estos locales proporcionan una buena 

renta por estar situados en un lugar muy 

cé ntrico que es altamente cotizado para el 

establecimiento de t iendas. 

En las fotografías adjuntas se puede obser­

var el efecto estético del parque. Los ár­

boles crecen con normalidad, pues no ne­

cesitan para crecer más que un mínimo de 

tierra de 1,50 metros de profundidad. Es 

de interés hacer resaltar q ue el ejemplo de 

este parque ha encontrado seguidores; una 

compañía privada construyó otro parque­

garaje hace dos años en la misma ciudad. 

Otras ciudades de Estados Unidos (San Fran­

cisco, los Angeles, Chicago y Detroit) tienen 

también construídos garajes de aparcamiento 

debajo de parques públicos. 

El parque-garaje tiene fil traciones, lo mis­

mo q ue otros gara jes d e aparcamiento. En 

los construídos últimamente se están incor­

porando puzolanas al hormigón para elimi-
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nar que el agua filtrada arrastre ·la cal libre 

generada en la hidratación del cemento y 

no manche los coches. Las juntas de dilata­

ción presentan también un problema difícil 

de resolver en la construcción de gara jes. 

Se deben aplicar las mejores técnicas recu-

rriendo a métodos usados en la construc­

ción de juntas de dilatación en presas para 

e liminar e n lo posib le las filtra6ones en las 

juntas. 

En resumen: la solución dada en la cons­

trución del parque-garaje de Pittsburgh es 

ALGUNOS ASPECTOS CONSTRUCTIVOS Y ESTRUCTURALES DEL PARQUE-GARAJE 

Pisos para aparcamiento: seis; uno a nivel del terreno y cinco subterráneos. 
Dimensiones en planta: 75,5 X 85,5 m. 

Superficie dest inada a tiendas: 812 m2
• 

Rampa circular: anchura entre bordillos, 5,5 m.; pendiente, 8,9 o/o . 
Escalera automática reversible; subiendo, de 7 a 16 h. ; bajando, de 16 a 22 h. 

Ascensor automático. 

Tres esca leras. 

Ascensor para empleados. 

Pisos de hormigón armado de 20,3 cm. de espesor. 

digna de tenerse presente en el diseño de 

esta clase de estructuras. 

El autor agradece la información dada por 

el ingeniero señor Mathes, de la "Parking 

Authority", de Pittsburgh, en relación con la 

construcción y operación de este garaje. 

Columnas circula res de hormigón armado de 73 cm. de (/) en los pisos superiores ( 1.0 y 2.0 ) y de 85 cm. de (/) en los pisos inferiores 
( 3.0 al 6.0 ) . Losa-capitel de refuerzo de 20,3 cm. d e espesor. 

Separación entre columnas, 8,23 m. 

Distancia entre piso y piso: 2,64 m. 

Altura mínima libre: 2,03 m. 

ASPECTOS ECONOMICOS DE LA CONSTRUCCION DEL PARQUE-GARAJE ( PLAZA DE MELLON) COMPARADOS 
CON OTRO GARAJE CON EL MISMO NUMERO DE PISOS CONSTRUIDOS SOBRE EL TERRENO (CALLE 6.ª) 

Gara je 

Número de pisos 
Situación d e los piso! 
Capacidad 
Estructur• 

Area total para garaje 
Area por coche 
Precio total del terreno 
Area del terreno en planta 
Precio del terreno por m• 
Coste del te rreno por coche 
Coste total de la construcción del garaje 
Coste del gara je por m• 
Coste de la construcción d el garaje por coche 
Fecha de puesta en servicio 

Me/Ion 

Seis. 
Subterráneos. 
1.040 coches. 
Hormigón armado, p i sos horizontales, 

rampas circulares. 
32.440 m2

• 

3 1,21 m2
• 

3.700.000 dólares. 
5.555 m2

• 

666 dólares. 
3.560 dólares. 
3.236.21 7 dólares. 
99,76 dólares. 
3. 111 dólares. 
Junio 1955. 

Ca// e 6.ª 

Seis. 
Elevados. 
605 coches. 
Hormigón armado,' pisos en pendiente, 

rampas espira les. 
21.552 m2

• 

35,58 m'. 
1.545.000 dólares. 
3.762 m2

• 

411 dólares. 
2.559 dólares. 
1.860.103 dólares. 
86,31 dólares. 
3.075 dólares. 
Julio 1959. 

NOTA-Ambos gara jes, plaza de Mellon y Calle 6.ª, tienen espacio para tiendas. El coste de la construcción de estas tiendas está ex­
cluido en estas computaciones. El coste de la construcción del parque encima del garaje de la plaza de Mellon está también excluído. 
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dos marcas 
·:famosas ... 

La Compañía .General 
Española de Electricidad, S. A. 
"LAMPARAS METAL" 
comunica que, 
dada·Ja estrechísima 
relación técnica que la une 
con la internacionalmente famosa 
Compagnie des Lampes "MAZDA", 
todos sus productos se designarán 
en lo sucesivo 
con la unión de las dos marcas. 

Por eso; desde ahora, la nueva marca de Lámparas Metal será 

LAMPARA 

MAZDA 



Cubierta de 22. mis. de luz Cine Capital de Cáceres 

LLS 
ESTRUCTURAS 
TUBULARES 

PROYECTO Y EJECUCION 
ALQUILER 

VENTA 
MONTAJE 

AMILLSA 

1 
DE ESTRUCTURAS 
DESMONTABLES 
TUBULARES 

José Ortega y Gasset, 5 
Tlfs. 225 38 62 y 225 61 58 
MADRID•(&) 

11: o ... .. .. 
o 
~ .. 
I 
'e ' 



GARANTICE SU EXITO PROFESIONAL EX IGIENDO EN 

SUS PROYECTOS MARCAS DE ABSOLUTO PRESTIGIO 

AZULEJOS 
lncuarteables 
Blancos - Colores lisos 

y decorados. 

LOZA SANITARIA 
l ncuarteable 

Water-closets 
Lavabos 
Bidets 

Platos ducha 

TONDA(. 
', 

GRAN FABRICA DE AZULEJOS V LOZA SANITARIA 

Tiene el gusto de invitar a los $eñores arquitectos y en particular 

a las nuevas promociones a visitar sus instalaciones industria les. 



ES EL MATERIAL QUE GARANTIZA SU 

¡]@ 

MANISl:S (VALENCIA) 

FÁBRICA DE AZULEJOS 
DE TODAS CLASES 

CAMINO AGUJLLADQR, ·S/N . DIRECCIÓN rELEGRAFICA «AZUÑOb 
EXPORíADOR N.0 11.141 • THÉFONO 181 

ONl)J\ 
(CASTELLÓN -ESPA~A) 

ESTA FIRMA SUMINISTRO LA TOTALIDAD DE LOS AZULEJOS 
DEL SUNTUOSO HOTEL ASTORIA PALACE DE VALENCIA 



~FÁB~ICA 
. DE · 

AZULEJOS 
• 

:, Y PI EZ.A S . . 
. 'COMRLEMENT ARIAS . 



. .._,_ 

Vicente i\1artí e Hijos, S. L. 
FUN DADA EN 1910 

FABHlCA IJE AZUL EJOS 

Colores lisos y pie zas complement a r ias 

FABRICA Y OFICI NA S: 

Arrabal del Castillo . 21 Teléfono 75 ONDA (Castellón ) 

ARQUITECTOS ... en .sus proyectos 
¡... 

RECUERDEN A 

AZULEJOS VILLAR, Sdad. Lda. 
MEDIDAS Y CALIDADES UNIFORMES, PIEZAS COMPLEMENTARIAS 

EN TODAS SUS MEDIDAS 

Cervantes, 30 y 32 

Teléfono r32 
" 

. l 

ONDA 
!C A S T E L L O N 



UN DESCUBRIMIENTO. Y ••• ¡¡¡UNA REVOLUCION!!! 

MAS BRILLO Y NITIDEZ 
QUE UN ESPEJO 

el brillo y nitidez del 
azulejo I R IS, dan 
mayor claridad y 
luminosidad a los 
revestimientos 
Interiores 

AZULEJOS 
II ill IT ~ 

TAN BLANCOS 
COMO LA NIEVE 

LA BLANCURA DE LA NIEVE 
TRANSFORMADA EN AZULEJOS ~ 

IGUALES COMO DOS 
GOTAS DE AGUA 
EL PROBLEMA DE LA 
ENTONACION RESUELTO 

IRIS 
garantiza siempre un salo tono 

Pida muestras v ... .1COMPAREI 
~ipiiiii¡¡¡~ 

tabricoclo por: 

CEDOLEStl 
CERAMICA DOMINGUEZ DE LEVANTE, S. A. 

FUNDADOII: HOY DOMINGUEZ VEIGA 

, GOBERNADOR VIEJO, •9 • V A L E N C I A 



AZULE SMA, S. L. 
CASA FUNDADA EN 1923 

Fábrica de Azulejos y piezas complementarias 

Fabrica y oficinas: Arrabal del Castillo, 40 Teléf. 100 o N o A (Castellon) 

HIJOS DE SALVADOR AGUILELLA FRANCH, S. L. 

FABRICA DE AZULEJOS 
FABRICACION DE TODA CLASE DE AZUUJOS y PIEZAS COMPLEMENTARIAS EN ~us DISTINTAS 
MEDIDAS Y COLORES - ESPECIALIDAD EN JASPES - RELIEVES PATENTADOS «HISALAGUI» 

Fábrica y Oficina: Carretera Burriana, s/n. 
Teléfono 117 - Part. 252 - Exportador n.º 16.739 

ONDA (Caste11ón) 
(España) 

~--

FABRICA DE AZULEJO S DE T ODAS CLASES 
Santa Teresa, 2. 
Teléfonos. Particular: 5. Fábrica: 60. 

Te l egramas 
LATOCA 

ONDA 
Castel16n ( España) 

IIIARMOLES Y PIEDRA TORRA Y PASSANI 
SOCIEDAD ANONIMA 

BARCELONA-11 MADRID-5 
CALLE ROS ELLON, 153 CALLE TO L E D O, 150 

TELEFON O 2 30 156 11 TELEFONO 26!5 !52 158 



al proyectar, piense que YTONG es + RESISTENTE 

+ AISLANTE 

+ LIGERO 

El primer hormigón celular de alta resistencia tratado en autoclave. 
FABRICADO PO" S .A.M.O. • Col6n, 88. • VALENCIA. 



a 
VEITINISaECEMENTD 

CATOIRA•PONlfVEORA 

y con poliestireno 

VALLAS.-BALCONES • POSTES DE CERCA 
LUCEROS-MARCOS DE PUERTA-MARCOS 
DE VENTANAS- BANCOS Y MESAS DE 
JARDIN-ARQUETAS • PEANAS 



ARQUITECTOS CONSTRUCTORES 
NUEVO EN ESPAÑA 

Un material que embellece y perfecciona la obra 

REVESTIMIEHTOS con placas de mármol natural para construcciones modernas 

11 C ARTO MAR 11 

(MARCA REGISTRADA) 

* Inalterable a los agentes atmosféricos 

* De alta decoración y de gran suntuo­

sidad en departamentos interiores 

.,,. Amplia gama de colores y 

combinaciones 

* De fácil y sólida colocación 

LA PLACAS MIDEN 350 x 17 4 x 10/12 m/m. PESO POR m2 
.. 36 kgs. 

Se sirve en cajas de cartón conteniendo 0,50 m2 

REVESTIMIENTO UNICO POR SU CALIDAD Y BELLEZA 

CARLOS TORTOSA, S. A. 
FUNDADA EN 1905 

Capital desembolsado• 10.000.000 de pesetas 

MARMOLES - PIEDRAS - GRANITOS - CONSTRUCCIONES 
Oficinas: Carretera Estación Monóvar - Telegramas: CARTOMAR - Apartado 3 - Tels. 26 y 37 

Casa Central: MONOVAR (Alicante) 

Sucursales: VALENCIA Campos Crespo, 4 - Teléfono 253601 - ZURGENA (Almería) 
Teléfono 6 - OLULA DEL RIO (Almería) Teléfono 58 



PROYECTOS 
DE 

ILUMINACION 

FABRICA ELECTROTECNICA JOSA, S. A. 

PONE A DISPOSICION DE LOS 
SEÑORES ARQUITECTOS Y APARE­
JADORES SU OFICINA DE PROYEC­
TOS PARA ESTUDIARLES EL ALUM-

BRADO DE: 

URBANIZACIONES, CALLES, CARRE­
TERAS, PLAZAS, PARQUES, JARDIN ES, 
OFICINAS, NAVES INDUSTRIALES, 
FACHADAS, LETREROS, ZONAS DE­
PORTIVAS, ILUMINACIONES ESPE-

CIALES, ETC. 

Sin ningún compromiso les realizaremos cuantos proyectos someta a nuestro consideración. 
La extensa gamo de nuestros aparatos nos permite recomendar el más adecuado para coda 
caso, siempre bajo el signo de calidad, elevado rendimiento y estético, consecuencia de una 

gran preparación industrial 

CONSUL TE1 POR FAVOR1 A NUESTRA OFICINA TECNICA DE ILUMINACION 

Travesera de Gracia, 303 BARCELONA (12) Teléfono* 255 92 00 

1esús Santamaría 
CARPINTERIA MECANICA - CONSTRUCCIONES EN GEN ERAL 

BARRIO IBAETA TELEFONO 16-9-55 

SAN SEBASTIAN 



para todas las 
aonstruaaion·es 

ancema 

~ ... 

Significan para el constructor 
garantía de: 

H , ~ 
~ ~ ~ ~ 

~ ~ 

~ 

~ 

~ 

~ 

~ 
~ ~ .:, 

~ 

puertas y cercos 
--- ~- ~ . .._. .._._ -- ...... - -- - - ...... _ -- ---- -¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡--=== == ==- -= === _...._.. __ ------ - - - ---~ - .......... ~ ._.._ ....... ==~ -~ _._ _ ....... ~~~.-

de maderas 
superlaminadas 

ESTABILIDAD-INDEFORMABILIDAD 
RESISTENCIA Y ECONOMIA 
PUERTAS RECORD fabricadas bajo patentes y procedimientos de la SCHWftPPENSTEDDE & FEUERIORN, K. G. 
de Alemania, introducidos en ESPAÑA por PENINSULAR MADERERA. S. A. (Pemsa) -Castellana, 78 -MADRID-1 
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ASEGURANDOLOS 
811; 

COMPARIA ANONIMA DE SEGUROS GENERALES 

ESTA COMPAAIA OPERA !N LOS RAMOS DE, 

Acoidentes Individuales y de Aviación. - Accidentes del Trabajo. - Automóviles. - Averías de Maquinaria. 
':inematogralía.-Crédito y Caución.·-lncendios, incluso de Cosechas.-Mobiliario combinado de Incendios, Robo y 
Expoliación.·Pedrisco. Responsabilidad Civil General.-Robo.·Roturas de Cristales.·Transportes Marítimos, Terrestres 

.v ·Aereo1.-Vida en todas su! combinaciones, incluso Seguros de Rentas yde Vida Popular sin reconocimiento r.édico. 
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PMILIPS 

Nueva 
lámpara 

PHILIPS 
tipo K 

ARLITA 

A EN TODAS LAS TIENDAS DEL RAMO f mejores no hay -f 



Los ladrillos de artesanía que se han empleado 

en la reconstrucción de la CílS/1 DE LílS SIETE 

CHIMENEl1S han sido fabricados por 

. MADRID 

· TElfS. 234 '19 06 y 253.81 .50 
.MADII0-20 



/as carreteras 

representan en el 

desarrollo y en la 

unidad po//tica de un 

país es decisivo. la im. 

U) 
C2) 
e 
o ·e:; 

CJ 
:J 
'--U) 
e 
o 
CJ 

portanc/a cada vez crecien­

te de los parques deveh/cu/os, 

con su repercusión en la vida 
po//tica, social y económica dé 

los pueblos, ha obligado a todos 

/os Gobiernos .a prestar a tención 

preferente a este sistema de comuni­

cación. las necesidades de la defensa 

nacional y el constante incremento del turis-

mo, són dos factores complementarios Que 

vienen a confir mar el interés de una buena 

red e/e carreteras. • Cuando Espa/la ha alcan­
i ado los últimos objetivos de su plan de esta­
bilización y han desaparecido en su mayor 

parte las dificultades Que en estos últimos 

a/los han ven/do limitando nuestra ex­
pansión económica, parece llegado el 

momento de acometer, con decisión, 
el Problema latente de nuestras 
carreteras. 

y cta., s. a. 

carreteras 



"' -Edificio Subestación Salto de Be/esar.-FENOSA. 

EMPRESA COLABORADO-RA: 

ALUMINIO TRANSFORMACION. S. A. 
C A RP I N TE R I A DE A L UMIN I O 

MURO - CORTINA TI PO ST U DAL 

C UBIER TAS S I STEMA TR I ONDA L 

E SCA L ERAS D E A LU M I NIO 

TODOS LOS PROBLEMAS RELACIONADOS CON EL 

EMPLEO DEL ALUM IN IO EN LA CONSTRUCCION 

Domici lio social : Vi llanueva, 14. MADRID Fábrica en: Sabiñánigo ( HU ESCA ) 



COMPRUEBELO USTED MISMO! Los pavimentos de goma Dunlop son ininflamables. Los cigarri llos, colillas y fósforos no los queman en absoluto! 
Pavimentos de goma Dunlop: LIMPIOS: basta un trapo húmedo para conservarlos limpios y bellos. IMPUTRES­
CIBLES: no les atacan la humedad ni el moho y no exigen cuidados especiales. INDEFORMABLES: a la presión de 
los objetos, muebles, tacones ... ELASTICOS: amortiguan los golpes. SILENCIOSOS: corno una alfombra. DURAN 
TODA LA VIDA: los hay colocados en grandes almacenes, cines, supermercados, clínicas, etc., de toda Europa 
desde hace más de cincuenta añOs y están ... corno el primer dial 
~n colores jaspeados, admiten las más variadas y bel las combinaciones. Control de calidad, acabado y caracterís-
ticas físicas y mecánicas, según normas internacionales British Standard. 

COMPRUEBELO USTED MISMO! 

PAVIMENTOS DE GOMA 
fabricados por Sdad. lbcrica. de Gomas y 
Amiantos, S. A. (S . t.G . A . ) 8 t L 8 A O 
(Asociada a Duntop Rubber, Co. Ltd.) 

DUNLOP 

Prelarldos en toda Europa dHde haee más de eincuenta anos. 



F i I i a/: 

PLANCHAS LISAS 
Y GRECONDA 

La Plancha Lisa Id la decora­
tiva Greconda de ROCALLA 
proporcionan protección com­
pleta a las superficies a recu­
brir, tanto en el interior, para 
cielorrasos, como en el exterior, 
donde su resistencia a las in­
clemencias del tiempo queda 
sobradamente demostrada. 

OFICINAS: VI A LAYETANA, 54 
TEL 222 0768 - BARCELON~3 

BANCO DE SANTANDER 
FUNDADO EN 1857 

• Un siglo de experiencia 

• Rap[dez en sus operaciones 

• Especialistas en comercio exterior 

• Cambio de moneda 

• Cheques de viajeros 
• Sucursales en las principales plazas de la Penínsu la, Islas Canarias y Baleares 

• Corresponsa les en todo el mundo 

• Organización propia en el Extranjero: 

BANCO DE SANTANDER -ARGENTINA Bartolomé Mitre, 575 - Teléfono 33 00 14 BUENOS AIRES 

LONDR ES, E. C. 3 Representaciones: 38, Lombard Street-MANsion House 6070 

Isabel la Católica, 38 (Edificio "La Noria")-Tel. 125383-MEXICO 1, D. F. 

Avda. de Urdaneta, esq. Las !barras, 
Edificio Central, Oficina 104 - Teléfono 819377 CARACAS 

Aprobado por el Banco de España con el n.0 6.095 



CLARIN 

elegancia 

la elegancia de un edificio revestido coo. 
gresite es inconfundible. 

gresite es un material imprescindible en 
la construcción. 



s. E. D. E. 
SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ELECTRIFICACION, S. A. 

GENERAL MOLA, 58 

Teléf. 276 16 27 

Madrid - 6 

PROYECTOS Y EJECUCION DE INSTALACIONES ELECTRICAS 
ALTA TENSION 

ALUMBRADO PUBLICO 

SE&ALIZACIO N 
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Solicltenos, sin compromiso, 
cuanta información considere 
interesante. Y por favor, men­
cione e I número de esta 
revista. 

El más moderno sistema de calefacción - ventila­
ción. En muy pocos minutos gradúa y mantiene la 
temperatura deseada. 

Quema combustibles líquidos o carbón. 

Un solo aparato puede calentar varios locales y 
distintas plantas. 

Encendido automático incluso con fuel-oil. 

No precisa flúidos intermedios. 

Es silencioso y ... 

no se quema ni avería! 

BAL TOGAR s. A. 
_Oficinas centrales y Talleres: Luchana - Baracaldo (Vizcaya) 
Capital social: 20.000.000 de Ptas. 

Bilbao 
Apdo. 1131 

Madrid (4) 
Hortaleza, 108 

Barcelona l7) 
R. Universidad, 7 

Sevi l la 
lmage'l, 6 



0 = 60 • 75 · 100 
1 '20·'200 · '250 
300 · 500 mlm 

e = 0.5 y 0,6 m!m 

Fabricado en lleje de 

acero dulce galvani­

zado. 

e,.1 , • .-iv •. u.,.~.• 
T_...,.o1VIOJ 

e-

Ol,.-0,,,..1\.4 ,,..,.1C... •••• u ,.,,. , • 11 Colo.ut.r,Nl•~s• 1,h .. ,... .,. s .. U11~. ,.. 
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Arquitectos, Constructores ... 
Un azulejo bello y perfecto es impres­

cindible en toda moderna construcción 

Azule jo s 

cua drí cu la 

Dibu j o s 
tipos 

mode rnos 

¡Una gran novedad! 

Leopoldo Mora Más 
(Antes Vda. de Leopoldo Mora) 

Fábricas de azulejos, Extenso surtido en dibujos 
y piezas de todos colores y medidas, Especiali­

dad en rótulos. Retablos artísticos, etc. 

MATERIAL SANITARIO 

Oficina: Calvo Sotelo, 16 

MANIS ES 

Teléfono 42 

(Valencia) 



·································~ PARA SU 
EDIFICIO --

f lRMElO CON 

El propio proceso de fabricación de Tetr~cero-42 y la pro­
cedencia de la materia prima, garantizan las caracterís­
ticas mecánicas de cada barra, excluyendo las defectuosas. 

Encofrado con acero 
ord inario. 

Encofrado con 
Te tracer o-42 

Al mismo tiempo se consigue: 
• Un hormigonado más fáci l 
• Mayor adherencia• Menor fisuración 

Un doblado de ar maduras tan suave 
como el del acero ordinario. Una 
reducción del 43º/. del tonelaje a 
emplear, transportar, doblar y 
colocar. 

-., 

EXIJAESTAMARCA:$:ENCADABARRADE ~n; 1 wtaY íZ I"" P-:1 
TETRACERO ES GARANTIA EN ACERO - 1 



F. BASTOS INGENIERO, S. A. 
TRA T AMIENTOS DE AGUAS 

Equipos para depuración de PISCI­
NAS HOPKINS FIL TERMASTER, fa­
bricados en nuestros talleres bajo 

licencias exclusivas. 

Sin necesidad de obras de a lba­
ñilería. 

Limpiafondos incluídos. 

Equipos de depuración para 
PISCI NAS PUB LI CAS. 

Abastecimientos de aguas. 

Paseo del Prado, 24. 

Teléf. 239 28 07 (tres líneas). 

MADR I D - 14. 

COMpAñlA pEn1nsuLAR DE conSTRUCCIOnES,S.A. 

PASEO MORET, 9. - TEL. 244 56 00 (cinco líneas) MADRID - 8 



en los mue~les 
® 

SQ1 [l:«iyor 
LQJ ~~rantía 

DONDE LE ACONSEJABAMOS 

P! 
FIJAR SU A TENCION, PORQUE SUS 
FORMAS SON MAS MODERNAS, 
SU UTILIDAD MEJOR ESTUDIADA 
Y SU PRESENCIA MAS DECORATIVA 

• SILLAS . SILLONES . BUTACAS Y TRESILLO S . SO FAS, SO FAS - CAMAS 

NUESTROS MUEBLES LOS ENCON­
TRARA VD., EN SU LOCALIDAD, EN 
LOS MEJORES COMERCIOS DEL 
RAMO 

EN CASO DE NO HALLARLOS, DIRI­
JAS E AL APARTADO 1257 DE 
BILBAO, SOLICITANDO CATALOGO 
GRATUITO MODELO P-3. 

FABRICA E N BILBAO 

• 

o 
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:> 
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ASCENSORES Y MONTACARGAS 

EGUREN 

RAPIDOS / 
• 

SEGUROS/ 
• 

DURADEROS/ 
• licencias WERTHEIM . WERKE Viena 

Otras fabricaciones: 

Para perfeccionar 
su organización, 

TRANSFORMADORES 
(potencia y medida) 

APARELLAJE 
alta y baja tensión 

HORA UNIFORME 
SINCRONIZADA 

Un Reloj-Patrón de alta precisión horario, difundiéndola 
a todos los demás a él sincronizados. 

....... 

En Bancos, Clínicos, Comercios, 
Escuelas, Fábricas, Hoteles, 
etc., los relojes eléctricos PHUC 
coordinan exactamente la 
toreo. 

CENTRAL: ~=:~;¡ Jo 97 IELOJES ELECTRICOS PHUC 
BARCELONA 

DELEGACIONES: 

MADRID: Juan de Austria, 6, 2.'·Tel. 236240 
YAUNCIA: Gran Vla M. del Turia,4-Tel. 276921 
IJUAO: Avda. Jasé Antonia, 42-Til. 314"9 
TARRASA: Valle, 24-Til. S250 
BADALONA: Cruz, 47-Tel. 802208 
PALMA DE MALLO RCA: Salud, 146-Tel. 1SSCI 
HOS,ll'llET: Corominas; 30-Tel. 43211'46 
SABADUL: Salud, 29·T1L S8SJ 

MUf9lfS Y VI TltlHAS "U· 

OOlllflCAS, 

HtUICIOhllllll I tUIIIUIU 

[1'1 IIO••lu, fHKl1,1!0~1H. 1olo1 d•, 

, • ..,,.,6,1, 01,,,n<u, ••c. 
E" kxol•• ,,.,d .. w,olou solos d • ,,. •. 

"01Qvl0. •I( 

Vllcuó Y 
\fu_US s.a. 
' \J le ofrecen sus servicios de 

PINTURA INDUSTRIAL, 
DECORATIVA, 
ORNAMENTAL 

y le garantizan la perfección 
del trabajo realizado. 

Nueva Sección de 

PAPELES PINTADOS 
y 

MUEBLES POLICROMADOS 
ASEGURE EL EXITO FINAL 
DE SU PROYECTO CON . 

BUENOS COLABORADORES. 

Muntaner, 157 • Tel . 2305505 
BARCELONA.11 
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EXPOSICION : Pel igros. 1 • T. 232 32 30 · MADRID-14. 
(Apartado de Correos núm. 50613) 



Kern GKO 
Nuevo nivel para 
la construcción 

Representación General: 
German W eber S.A. Madrid 9 
Hermosilla 100 

sa e 
E LE MENTOS PRETENSAOOS 

El GK O es un nivel especialmente apro­
piado para el constructor así como para 
usuar ios ocasionales. Sus características 
principales son : Su sencil lez de manejo, 
su estabilidad, su gran rendim iento y sú 
rapidez de empleo gracias a su nuevo 
sistema de nivelación por rótula. 
Es ligero y de tamaño reducido, lo cual 
hace muy comodo su transporte. 

Está indicado : Para trabajo sencillo de 
replanteo en obras, levantamiento de 
perfi les longitudinales y transversa les, 
pequeños y sencillos levantamientos 
taquimetricos, traspaso de alturas de 
puntos fijos al lugar de obras. 
Solicitar prospecto detallado de este 
instrumento así como las ventajosas 
condic iones económicas. 
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OQUENDO , 13 (Esqu na Aven da} 

TELEFONO 1 0160 

SAN SEBASTIAN 
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ACEROS 
GRABADOS 

DE ALTA 
RESISTENCIA 

PARA 

HORMIGON 
ARMADO 

ECONOMIA Y GARANTIA TECNICA 

• ÁL;~r~oÁÑós oE CATALUÑA H SOCIEDAD ANONIMA 

Barcelona: Bailén, 1 - T. 2268200 
Madrid: Prado, 4 - T. 221 640S 

Limite elástico 
mlnimo 
3.500 Kg. CM 2 
Carga de rotura 
por tracción 
5.200 Kg. por cm 2. 
Alargamiento 18 •., 
Tensión de cálculo 
1.800 -2.000 Kg. por cm 2. 

Límite elástico 
mlnimo 
4.600 Kg. por cm 2. 
Carga de rotura 
por tracción 
6.000 Kg. por cm 2. 
Alargamiento 14 •,, 

Tensión de cálculo 
2.300 a 2.500 Kg. por cm 2. 



PAVIMENTOS TENNISQUICK 
PATENTADOS MUNDIALMENTE 

PARA PISTAS DE TENIS, BALONCESTO, BALONMANO, BALONVOLEA, MINIGOLFS, 
BORDES DE PISCINA, ETC. 

Acepta.dos para la "Copa Davis" 

MUY INTERESANTE para fincas particulares, hoteles, Residencias, campings, urbanizaciones 
turísticas, zonas y ciudades deportivas, clubs de tenis, etc. 

Por las ventajas siguientes: 

sin NINGUN GASTO de conservación; 
absorbe inmediatamente el AGUA de lluvias; 
no es afectado por HIELOS ni NIEVES; 
no necesita ser REGADO. 

INFORMACION. Y PRESUPUESTOS, SIN NINGUN COMPROMISO, A: 

. 
-... I:::~1'.J' I ~ <:;»-......;I C::: JI<: -.espai.fi«>lc111. 

Piamonte, 16. Teléf. 221 90 79. MADRID-4 



Oepóallo doble recelentador para a11ua caliente 

C,onstruetora 

DU-AR-IN 
SOfJIEDA.D ANONIMA 

C AS A 

M A 
CENTRAL1 

D R D - 14 

LOS MADRAZO, 16 - TELE FO NOS 2 21 09 56 • 2 22 39 38 

Talleres «LA ESPAÑA» 
CONSTRUCCIONES METALI CAS Y MECANICAS 

CALDERER I A EN GENERA L 
QUEMADORES DE GAS-OIL Y FUEL-OIL 
GALVANIZADO POR IN MERSION 
MET ALIZACION Y CHORRO DE ARENA 

Almacén: 
Ralmundo Fernández Vlllaverde, 8 •Tela. 2880828 y 2838426 

Fábrica y oficinas: 
Jullán Camarlllo, 20 Teléfono 204 36 43 (trH llnHe) 

M A D A D 

BANCO HISPANO 
AMERICANO 
MADRID 

Capital desembolsado Pts. 900.000.000 
Resen'as . . , 2.555.000.000 

3 a l SacnuMIH y A••noiu 
Urbaau en la Pe nfaaula, 

Cea.ta, MelUla, •aleares 
y Caaarias. 

RepreaentacionH propia, en 
M,jico: 

A,e.11id1 16 •r Se.ptiem"re. 66 
MEXICO - Dr 

Vene1uela: 
P• i•rt • C•ramicb,te. E4ifiti, P1ntt1m1 

CAU~CAS 

Cambio de moneda1. 

ChequH de Viajeroa. 

Aprobado por el lenco ele Mpa iia c on el número 6.09S 

LONAS V TOLDOS RELATORES 
Fernánde.z Carrión, S. L. 

Fábrica de toldos - Confección de toda clase de lonas 
de nuestra fabricación 

.e,~a·,. Central: RE LATORES, 17 TELÉFONOS: 239 11 76 - 239 06 56 

TORRE DE LOS ESCIPIONES 
Marca Registrada 

Alquiler de toldos en: E MBAJADORES, 208 TELÉFONO: 228 74 83 
MADRID - 1 2 



ALGO FUERA DE SERIE 
ESTRUCTURAS METALICAS ''HOUX FRERES'' 

tcibrica de "BIANCHI" en San Sebasticin 

Superficie cubierta 3.070 m2 

Arquitectos, Sres. Vega de Seoane y Bernabé 

CONSTKUCCION EN ESPAl'lA BAJO LICENCIA POR 

DE LADEUZI (IILGICA) 

VINTAJAS DIL SISTEMA 

cualidades excepcionales de 

aislamiento, 

iluminación natural orientada, 

libre empleo de materiales de cubierta, 
vidriería y aislamiento, 

economía de calefacción por reducción del 
volumen a calentar, 

Teducción de las superficies acristaladas, 

estética interior, 

adaptabilidad a superficies irregulares, 

grandes superficies libres de columno•, 

RODRIGUEZ Y VERGARA, INGENIEROS INDUSTRIALES~- L 
P LA Z A DE E S P A Ñ A , 4 - TELE FO N O 61002 - PASA JI S DE SAN PI D RO ( G U I PU Z C O A) 



CONSTRUCCIONES 

AZURMENDI 
SAN SEBASTIAN ~ - MADRID 

URBIETA. 1-1.º C 
TELfFONO 2 5·4 3 5 

SAN SEBASTIAN 



El todo y 1a parte ... 

PRESEC 
Características de /as piezas modulas: 

Dimensiones ( ancho, alto, espesor) en centlmetros .......... .. ........ .. ....... . 
Número de piezas PRESEC por m1 

•••••••.•.•••..••••••••••••••••••••••.•...••...... , 

Peso máximo: De cada pieza PRESEC ............................................ . 
Por m• de muro PRESEC ......................................... . 

Coeficiente de aislamiento térmico ..... ................... ............... ........... . 
Absorción fónica, en decibeles ........................................... . .... .. . .. . 
Rendimiento: un solo peón especializado, en ocho horas .. . .. ....... . . ... .. . . 
Precio de cada pieza en fábrica, en Madrid ...... . ..... . .. .. ..... .. ..... ...... . 
Coeficiente de trabajo por metro lineal, sin hormigonar, con una seguridad 

muy superior a la normal ............................................. ........... . 
Coeficiente de trabajo por metro lineal, con todos los alveolos hormigo-

nados .. .. ... . . .. .......... ....... ...........................•.... ...... ........ .. . ..... · · 

Piezas tipo C 

30 X 15 X 15 
22 

8 kgs. 
170 kgs. 

2 
57 

15 m1 

3,50 pis. 

4.000 kgs. 

33.300 kgs. 

General Martínez Campos, 47 • Teléfono 257 26 07 • 

Piezas tipo V 

30 X 15 X 22,5 
22 
12 kgs. 

260 kgs. 
1,4 
57 

10 m1 

5,25 pis. 

9.200 kgs. 

46.620 kgs. 

M A D R I D (10) 



o B R A s 
CARRETAS, 14, 6.0 ,-A-1 

JAIME FINO 
ESCULTOR - DECORADOR 

Aft.ARATO& ELECTRODOMESTICOS 
8erqtJillo, 10 • Fu1ncarral, 132 • MADRID • T•!jfono 2.t as 38 

COPIAS DE PLANOS Y 
FOTOCOPIAS EN EL ACTO 

RECOGIDA Y ENTREGA DE 
LOS TRABAJOS A DOMICILIO 

GARCOP 
En sus encargos menciónenos este anuncio y obtendrá un descuento 

S AN B ERNARDO, 42, J.º CENTRO. 

(Metro Noviciado - Frente Ministerio Justicia) 

ECLIPSE, 

Teléf. 23 1 45 80 
MA D RI D 

s. A. 
Aw. Calwo Sotelo, 17 • MADRID• 4 • Tel. 2118100 

CARPINTERIA METALICA 
con perfile• laminados y plegados de acero y aleación 

de aluminio anodizado 
Ventana de guillotina de aluminio patente "WARWICK" 

PISOS BOVEDAS de baldosa• de cri•tal y hormi-6n 
armado, patente •ECLIPSE. 

C U B I E R T A S DE C R I S T A L •obre barns de aoero 
emplomadas, patente «ECLIPSE• 

EN GENERAL 
Tels. 2315207 y 2220683 

LOS VASCOS, 8 • Teléfono 2 33 07 79 

JUAN MONT AL VO, 18 

Avenida Reina Victoria) - MADRID - 3 

!DlUORU Df [HUftOn Y [OMPAftlA. !. A. 

• 

INGENIEROS 
Casa fundada en 1902 

TOPOGRAFIA-DIBUJO 
ESCRITORIO - REPRODUCCION 
MECANICA-PLANOS 

Avenida de José Antonio, 20 
y Reina, 8 

Teléfonos 2216046 y 2222160 

MADRID -14 

CASA FUNDADA EN 1878 

Aactuorea, M1111C1r111. Mant1pl1t11, Cllafacclma, R1frlpnclil, 
Venlllacl61, Acudlcl11•lnta d1 aln, Sec1d1m, c. .. rvaclil 

di IICtlllíll 

Domicilio Social: Conde de Vl1chea, 19 • Tel4fono 255 96 00 - MADRID• 2 

REPRESENTANTES EN TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPA,:¡A 

COMERCIAL J. A. K., S. L. 
Ramón de Aguinaga, 10 

(esquina a Bocángel) 

Teléfono 255 24 97 M A D R I D 

Calefacciones por aire caliente especialmente 
convenientes para grandes locales, catedrales, 
iglesias, conventos, talleres, etc. , por quemar 
menudos de carbón, preferenteme• te antra­
cita. Pueden funcionar continua o intermiten­
temente con cargas espaciadas de ocho a vein-

ticuatro horas 



PISCINA TOTALMENTE EQUIPADA POR 

LIMPIAFONOOS __ """' 

TOMA DE LIMPIAFONOO 

OESAGÜE DE FONO 

FILTERFDC A.O 

./ 

OTROS 

EQUIPOS 

FIL TER F IX® A-4 PARA PISCINAS PEQUEflAS. 

F I L T E R B R 1 ~ PARA PISCINAS GRANDES. 

EQUIPOS LIMPIAFONDOS AUTONOMOS. 

BOQUILLAS LIMPIAFONDOS PARA PISCINAS GRANDES. 

DOSIFICADORES AUTOMATICOS 
de CLORO GASEOSO. 

ESTUCHES DE CONTROL DEL AGUA. 
DEPURACION DE AGUAS RESIDUALES 
PISCINAS DE AGUA DE MAR 

NUESTRA TECNICA PERMITE UNA GRAN ECONOMIA. 

PIDANOS FOLLETO ILUSTRADO A TODO COLOR. 

HIDR.OTECNICA, S. A .. 
INSTALACIONES PARA MUNICIPIOS, CLUBS DEPORTIVOS, COLEGIOS, FABRICAS. PARADORES, .ETC. 

GOYA, 129 - MADRID (9) - TELEFONO 256 32 29 



-
ANICETO CABELLO Y COMPANIA, S. L. 

CANTERIA 

Talleres y Oficinas: Ramírez de Prado. 

(Entrada por Juan de Mariana, 2.) 

Teléfono 227 53 02 

M. 
ALMACEN DE HIERROS 

HERNANDEZ 
SOCIEDAD ANONIMA 

hierros • aceros calibrados • redondos 
cuadrados • angulares. Formas U y T 
chapas • pletinas y diferentes perfilas 

.. :.: ... ·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:•:·:-:-:-:-:-: 
OFICINAS Y ALMACENES 

SANTIS IM A TRI N ID A D, 7 

T ELEFON OS 257 94 0 7 · 06·05 
DI RECCIO N TEL E-GRA FIC A: 
H I M AHE R 

MADRID•lO 

Agustín Torregrosa Hernández 
CONSTRUCTOR 

Marcelo Usera, 133-4.0 Teléf. 269 66 92 

MADRID - 19 

MARMOLES 

MADRID - 7 

TORRAS, S. A. 
CONSTRUCCIONES METALICAS 
ALMACEN DE HIERROS 

MADRID: Ramírez de Prado, 24 - Tel. 230 54 07 
SEVILLA: Eduardo Dato, 29 - Teléfono 5 49 09 

VALENCIA: Camino Viejo del Grao, 90 y 92 
Teléfono 23 09 51 



~ 
-SIEMENS 

Cortocircuitos 
Diozed 

Todos los aparatos necesarios 
poro lo maniobro y protección de 
instalaciones eléctricos se reunen 
cómodamente en cuadros de dis­
tribución tipo "Stob" 

1 nterru ptores 
de alumbrado · 

S . A . . 
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JOSE IIIARIA ELOSEGUI 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

ESPECIALIDAD EN HORMIGON ARMADO 

PREFABRICADOS Y CIMENTACIONES 

Juan José Prado, 3 - Tels. 16313-20584 SAN SEBASTIAN 



MAYORES 
DE PIEZAS ESPECIALES PARA 
FORJADOS DE PISO 

·Consulte ·sus problemas con 
nuestra .OFICINA TECNICA 

-Defina la ca lid ad de sus proyec 
empleando ])()M(» 

Forjado cerámico 
;in vigas l)()MO 
.!Proyecte su estructura sin vigas! 

los forja dos en dos direcciones 
resuelven La estructura sin vigas, 
jejando un techo totalmente plan 

NUESTRA OFICINA TECNICA 

LE HARA EL CALCULO COMPLETO 
DE LA ESTRUCTURA 

CERMAG S.A. 
ALCALA DE HENARES FABRICAS 

PROPIAS: CERAMICA Pl!3SA 

• 

TEL. 59 ANOVER DE TAJO 

CERAMIGA EL PILAR S.A. 
LOECHES 

SAINCE PREFABRICADOS 
TEL. 577 ALCALA DE HENARES 

REYES MAGOS 8 TEL. 
MADRID - 9 

LOSA CERA MICA PARA 
ENVIGADOS METALICOS 

• LIGEREZA • ECONOMIA • 

Todos los perfiles de8a18 
cms. de al tura 

OFICINA 
TECNICA 

REYl::S MAGOS-8 
TEL. 2 7 3·82·60 
MADRID - 9 

J)()M() 





Someta 

y 

dirija 

Los prismas de sus poredes 
interiores tienen lo función 
de desviar los royos lumino· 
sos hacia el techo, que los 
refleja y difunde por todo el 
interior del loco/. 

la luz a su voluntad con BALDOSAS 

~~ 
~ 

.. ESPERANZA'' 
S. A. 

~, PRIMALIT '' 
FUNCION AL 

Es e l moldeado es tudiado particularmente para 
la orientación y difusión de las rayos luminosos, 
siendo también un eficaz aislante térmico >. 
acústico, por la cavidad o cámara estanca 
formada por sus dos me dias p iezas, perfecta· 
me nte sold adas vidrio contra vidrio. 

DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ALMACENES DE CRISTAL PLANO 


	1964_066_06-001
	1964_066_06-002
	1964_066_06-003
	1964_066_06-004
	1964_066_06-005
	1964_066_06-006
	1964_066_06-007
	1964_066_06-008
	1964_066_06-009
	1964_066_06-010
	1964_066_06-011
	1964_066_06-012
	1964_066_06-013
	1964_066_06-014
	1964_066_06-015
	1964_066_06-016
	1964_066_06-017
	1964_066_06-018
	1964_066_06-019
	1964_066_06-020
	1964_066_06-021
	1964_066_06-022
	1964_066_06-023
	1964_066_06-024
	1964_066_06-025
	1964_066_06-026
	1964_066_06-027
	1964_066_06-028
	1964_066_06-029
	1964_066_06-030
	1964_066_06-031
	1964_066_06-032
	1964_066_06-033
	1964_066_06-034
	1964_066_06-035
	1964_066_06-036
	1964_066_06-037
	1964_066_06-038
	1964_066_06-039
	1964_066_06-040
	1964_066_06-041
	1964_066_06-042
	1964_066_06-043
	1964_066_06-044
	1964_066_06-045
	1964_066_06-046
	1964_066_06-047
	1964_066_06-048
	1964_066_06-049
	1964_066_06-050
	1964_066_06-051
	1964_066_06-052
	1964_066_06-053
	1964_066_06-054
	1964_066_06-055
	1964_066_06-056
	1964_066_06-057
	1964_066_06-058
	1964_066_06-059
	1964_066_06-060
	1964_066_06-061
	1964_066_06-062
	1964_066_06-063
	1964_066_06-064
	1964_066_06-065
	1964_066_06-066
	1964_066_06-067
	1964_066_06-068
	1964_066_06-069
	1964_066_06-070
	1964_066_06-071
	1964_066_06-072
	1964_066_06-073
	1964_066_06-074
	1964_066_06-075
	1964_066_06-076
	1964_066_06-077
	1964_066_06-078
	1964_066_06-079
	1964_066_06-080
	1964_066_06-081
	1964_066_06-082
	1964_066_06-083
	1964_066_06-084
	1964_066_06-085
	1964_066_06-086
	1964_066_06-087
	1964_066_06-088
	1964_066_06-089
	1964_066_06-090
	1964_066_06-091
	1964_066_06-092
	1964_066_06-093
	1964_066_06-094
	1964_066_06-095
	1964_066_06-096
	1964_066_06-097
	1964_066_06-098
	1964_066_06-099
	1964_066_06-100
	1964_066_06-101
	1964_066_06-102
	1964_066_06-103
	1964_066_06-104
	1964_066_06-105
	1964_066_06-106
	1964_066_06-107
	1964_066_06-108
	1964_066_06-109
	1964_066_06-110
	1964_066_06-111
	1964_066_06-112
	1964_066_06-113
	1964_066_06-114
	1964_066_06-115
	1964_066_06-116
	1964_066_06-117
	1964_066_06-118
	1964_066_06-119
	1964_066_06-120
	1964_066_06-121
	1964_066_06-122
	1964_066_06-123
	1964_066_06-124
	1964_066_06-125
	1964_066_06-126
	1964_066_06-127
	1964_066_06-128
	1964_066_06-129
	1964_066_06-130
	1964_066_06-131
	1964_066_06-132
	1964_066_06-133
	1964_066_06-134
	1964_066_06-135
	1964_066_06-136
	1964_066_06-137
	1964_066_06-138
	1964_066_06-139
	1964_066_06-140
	1964_066_06-141
	1964_066_06-142
	1964_066_06-143
	1964_066_06-144
	1964_066_06-145
	1964_066_06-146
	1964_066_06-147
	1964_066_06-148
	1964_066_06-149
	1964_066_06-150
	1964_066_06-151
	1964_066_06-152
	1964_066_06-153
	1964_066_06-154
	1964_066_06-155
	1964_066_06-156
	1964_066_06-157
	1964_066_06-158
	1964_066_06-159
	1964_066_06-160
	1964_066_06-161
	1964_066_06-162
	1964_066_06-163

